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IHPItENTA "L* REMJBUCA" 



DOS PALABRAS 

H^STE folleto — publicación netamente oficial — no viene 
á hondar rencillas ni á provocar estériles discusiones. 
Tiene en mira, simplemente, presentar á los ojos de todos 
demostraciones francas y elocuentes de la conducta leal y 
noble del Gobierno de esta República, con motivo de la re- 
friega política que acaba de ensangrentar el suelo hondu- 
reno. 

El Gobierno del Salvador, al suscribir en Washington 
el Tratado de Paz Centroamericana, juró fidelidad á los pac- 
tos internacionales que lo ligan con las hermanas Repúbli- 
cas, y señaló para sí una era de confraternidad, mantenida 
dentro de los rigurosos límites del deber y de los principios 
del Derecho Público Externo. 

Y ese vínculo obligatorio, contraído espontánea y deli- 
beradamente, vino á confirmar la política honrada, libre de 
maquiavelismos, empleada por el Gobierno Salvadoreño en 
sus constantes relaciones con los países del Istmo. 

Su voto de aprobación para aquellas nobles convencio- 
nes, implicaba el deseo vehemente de crear en Centro Amé- 
rica una política nueva, cuyos ideales fuesen armonizar los 
intereses de los Gobiernos signatarios con los derechos legí- 
timos de los pueblos. Y El Salvador, cree, por su parte, 
haber cumplido con estricta hidalguía los sagrados deberes 
que contrajo, en homenaje á esa conciencia universal que se- 
ñalaba con dedo denunciador los escándalos de nuestras 
luchas fratricidas. 

De esa conducta severa é imparcial, que siempre ha si- 
do rigurosa norma del Gobierno que preside el General Fi- 
gueroa, tienen pruebas patentes los Gobiernos del resto de 
Centro América. Basta decir que ante la rectitud de esos 
ideales, han escollado las constantes denunciaciones contra 
algunos de los Gobiernos signatarios, que en una forma ú otra, 
se han hecho llegar al Excmo. señor Presidente, quien ins- 
pirándose siempre en un espíritu de franco centroaínerica- 
nismo, ha dado de mano á todas esas maquinaciones bastar- 
das, ajenas á su carácter de hombre honrado y de Mandata- 
rio leal. 



Y lia sido tan iuvariable ese derrotero que se ha traza- 
do el Gobierno de El Salvador, que á veces-hay que confe- 
sarlo con entereza — su habitual neutralidad en los disturbios 
de las Repúblicas hermanas, ha excedido de los justos lími- 
tes que marca el Derecho de Gentes. Pruebas de ello se 
encontrarán en este folleto, por quienes lo examinen con cri- 
terio sesudo é iniparcial. 

Concretándonos á la reciente invasión al territorio hon- 
dureno, la conducta del Gobierno de El Salvador no pudo ser 
ni más leal ni más en armonía con los deberes internaciona- 
1 . ' eK'K.'* irnos al decir que se han custodiado los inte- 
iciC5> del Gobierno de Honduras con más solicitud y esmero de 
los que pudieron emplear las propias autoridades de ese país. 
Demuestra este aserto el hecho elocuentísimo de ser el señor 
Presidente de El Salvador quien con fecha lode junio próxi- 
mo anterior diera la voz de alerta al Excmo. señor Presiden- 
te Dávila sobre el plan revolucionario de la emigración hon- 
durena. Y ser aquel mismo, quien con solícito interés si- 
guiera el hilo de todas las combinaciones, para indicar al 
Gobierno amigo la revuelta que le amenazaba. Fue tan no- 
ble y honrada esa actitud, que es por ese medio cómo el se- 
ñor Picsidente Dávila llegó á enterarse del plan revolucio- 
nario, y pudo, en consecuencia, tomar medidas de defensa 
en el interior. 

También se encontrarán en este folleto justificaciones 
palmarias de cómo el Gobierno de esta República cohibien- 
do la salida del territorio al Jefe del movimiento. General 
Teófilo Cárcamo, y concentrando á multitud de revoluciona- 
rios hondurenos, ha contribuido de manera pronta 3- eficaz á 
la consolidación del Gobierno constituido en la hermana Re- 
pública de Honduras, para quien los elementos oficiales del 
Salvador no han tenido sino palabras de aliento, impregna- 
das de fe y verdad. 

No queremos comentar más. Esta publicación, fría pe- 
ro elocuente de per sí, hablará á toda conciencia honrada 
muy en alto del patriótico empeño del Gobierno de la Na- 
ción en pro de la paz restauradora. 

Quizá errores de distancia, testimonios apasionados de 
descontentos ambiciosos, dieron margen para precipitar á un 
Gobierno amigo á lanzar contra El Salvador una demanda 
injusta que no prosperará ante la Corte de Justicia Centroa- 
mericana, porque este respetable Tribunal, con criterio ilus- 
trado, 'invulnerable á toda influencia antipatriótica, pesará 
los hechos ocurridos en su verdadero valor 3' reconocerá la 
obra benéfica del Gobierno de El Salvador en pro de la soli- 
daridad de estos pueblos. 
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DOCUMENTO N? i. 

Telegrama Oficial. 

De Cartago, julio 8 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las iili. 21 p. m. 

Excmo. Señor Presidente: — Ha llegado á esta Corte por 
conducto del Excelentísimo seflor Presidente de la Repúbli- 
ca de Costa Rica la muy sensible noticia de que ha sido in- 
vadida la República de Honduras por revolucionarios que 
penetraron á su territorio por la frontera salvadoreña y ya 
han atacado alguna ó algunas plazas hondurenas. También 
está enterada esta corporación que por prestarse la aparien- 
cia de estos sucesos á apreciación que ellos no tienen sola- 
mente la significación de fenómenos de la política interna de 
Honduras, se ha formulado una protesta contra la Repúbli- 
ca del Salvador por parte del Gobierno de Nicaragua, pro- 
testa que contribuye á imprimir á los hechos un carácter in- 
ternacional de evidente interés para la tranquilidad general 
de los pueblos centroamericanos. Esta Corte no puede cier- 
tamente ejercer en caso alguno su ministerio de justicia sino 
á solicitud de parte, pero se considera obligada por su alta 
misión á agotar los medios de su intervención amistosa y 
bien intencionada para el mantenimiento de la paz y la ar- 
monía de los cinco Estados hermanos; estima que debe po- 
nerse remedio al mal que empieza, valiéndose de una acción 
.colectiva de los Gobiernos, pronta y eficaz: ha acordado en 
sesión de esta fecha dirigirse á V. E- así como á los demás 
Jefes de las Repúblicas Centroamericanas para instar sus al- 
tos sentimientos de centroamericanismo á fin de evitar que 
los acontecimientos por desgracia iniciados en Honduras no 
tengan complicaciones ó trascendencias internacionales, no- 
ble fin para lo cual bastaría que se ocurriese á esta Corte si 
la necesidad hubiere llegado en demanda de una solución 
pacífica de cualquier motivo de desavenencia, conforme lo 
dispone la cláusula i^ de la Convención que dio vida y juris- 
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dicción á este Tribunal. En estos momentos cualquier con- 
flicto armado hace á Centro América víctima de la censura 
universal, y los daños irreparables de una guerra fratricida 
expondría á las naciones que la componen á peligros de ex- 
trema gravedad que no se ocultan al ilustrado pensamiento 
de V. E. Entiende la Corte que cumple con uno de sus de- 
beres más i)n portan tes al dirigir á los Jefes de Estado esta 
respetuosa excitativa y no duda que ella encontrará buena 
acogida en el distinguido criterio de V. E. — José Asttia A- 
guilar^ Ángel M. Bocanegra^ Salvador Gallegos^ Alberto A. 
Uclh^Jost Madriz^ Ernesto Martín. 

DOCUMENTO N? 2. 

San Salvador, julio 10 de 1908. 

Señores Magistrados de la Corte de Justicia Centro- Ameri- 
cana, doctores José Astúa Aguilar, Ángel María Bocaue- 
gra, Salvador Gallegos, Alberto A. Uclés y José Madriz. 

Cartago. (Costa Rica). 

He leído el atento despacho de esa Honorable Corpora- 
ción, fechada el 8 del corriente y como la mejor respuesta á 
los cargos que se hacen á mi Gobierno en el movimiento re- 
volucionario que ha estallado en Honduras, ha de ser la his- 
toria de los sucesos demostrada por documentos oficiales que 
revelen la conducta leal, amistosa y pacífica que mi Gobier- 
no ha observado en este caso, juzgo de interés llevar al co- 
nocimiento de ese Alto Tribunal, la correspondencia y de- 
más documentos que obran originales en nuestra Cancillería; 
y para el preindicado fin me bastará reproducir algunos de 
ellos, en la forma siguiente: 

. Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 10 de 1908 

Señor Presidente Gral. D. Miguel R. Dávila, 

Tegucigalpa. 

Tengo informes fidedignos de que nuestros comunes ene- 
migos preparan una invasión á esa República, encabezada 
por el General Manuel Bonilla, quien piensa moverse de Be- 
lice; por lo cual convendría que Ud. tuviese allí agentes que 
lo vigilasen eficazmente, pues anque tengo la seguridad de 
que el Gobierno Inglés no dejará salir ni un cartucho, pu- 
diera ser que burlaran su vigilancia. Elizardo Maceo se 
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embarcó ayer en Acajutla con destino á Salina Cruz y Mé- 
xico de donde continuará para Belice, sin duda para enten- 
derse con Bonilla. Los agentes de éste aquí esperan un A- 
gente de Guatemala para obrar en combinación por la fron- 
tera de este país; pero respecto á este movimiento ya estoy 
sobre aviso y lo cortaré á tiempo. Creo que conviene que 
Ud. vigile las fronteras Occidental y Norte, dejando á mí el 
cuidado de la nuestra. Su afmo. amigo, — A Figueroa. 

Palacio Tegucigalpa: jutio ii de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 7h. 25 p. m. 

Señor Presidente General Figueroa: — Con gusto he to- 
mado nota de la indicación que Ud. se ha dignado hacerme 
en su telegrama de esta fecha, respecto á nuestra futura Le- 
gación en esa República, y obsequiaré sus deseos por pare- 
cerme muy atendibles las observaciones que Ud. me hace. 

Tocante á las noticias que Ud. me ha trasmitido, lamen- 
to que los enemigos de la paz persistan en sus proyectos de 
agresión, y ya tomo las medidas que las circunstancias indi- 
can para parar ese golpe. 

Tengo confianza en que si la invasión se opera será ven- 
cida sin gran esfuerzo, porque nadie la ayudará en esta Re- 
pública, pues los descontentos no son muchos y este Gobier- 
no para con todos ha tenido y tiene consideraciones y respe- 
tos, de modo que no existen pasiones en efervescencia que lo 
adversen. Confío en los ofrecimientos que Ud. me hace, en 
el sentido de que no encuentren operación para esas fron- 
teras. 

Ruego á Ud. comunicarme las nuevas noticias ciertas 
que Ud. supiere, 3'' principalmente sus propias impresiones 
que me servirán para orientarme y proceder en todo con a- 
cierto. So}'^ de Ud. afectísimo servidor y amigo, — Miguel R, 
Dávila, 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 

Señor General Presidente Dávila. 

Tegucigalpa. 

Como he manifestado á Ud. en mis anteriores telegra- 
mas, los emigrados hondurenos en ésta pretendían hacer un 
movimiento sobre ésa, en nombre del General Manuel Bo- 
nilla. Yo les he seguido todos sus pasos, y esta mañana 
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que el General Teófilo Cárcamo, Jefe y cabeza del movimien- 
to, iba en camino hacia la frontera, fue capturado y remitido 
á esta capital donde se encuentra preso é incomunicado. Se 
le encontró un ejemplar impreso de una proclama dirigida 
al pueblo hondureno, firmada por él y fechada en Pespire en 
este mes de junio; en la cual se titula General en Jefe de las 
fuerzas legitimistas de Oriente, Occidente, Centro y Sur de 
esa República, y en ella excita á esos pueblos para que le 
ayuden á restablecer al Gobierno caído. 

Aunque el ejemplar de la proclama procuró destruirlo 
al ser capturado, se ha podido restablecer su texto íntegro, 
del cual le enviaré por correo una copia junto con los otros 
documentos. He dado á los Comandantes fronterizos órde- 
nes activas y enérgicas para que capturen y reconcentren á 
todo emigrado hondureno que se acerque á la frontera, orde- 
nando á los Comandantes que se pongan de acuerdo con los 
de esa más inmediatos. El Sr. Augusto Coello y otros dos 
emigrados han desaparecido y deben haberse ido con direc- 
ción á Oriente; pero he dado órdenes terminantes para su 
persecución y captura. Aunque no creo de importancia los 
movimientos de Cárcamo y Coello, me ha parecido conve- 
niente dictar las anteriores medidas que me apresuro á co- 
municarle, suscribiéndome su amigo y S. S. — F. Ftgueroa. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 23 de 1908 

Señor General Presidente Dávila. 

Tegucigalpa. 

El individuo J. Gustavo Martínez está detenido en San 
Miguel porque iba á Choluteca. El me telegrafía que Ud. 
lo conoce. Ruégole decirme si es de su confianza. Su af mo. 
amigo. — F. Figtieroa. 



Palacio Tegucigalpa: junio 24 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 10 h. 37 p. m. 

Señor Presidente General don F'eruaudo Figueroa: — Me 
refiero con gusto á los dos telegramas de Ud. de ayer y an- 
tier. Partiendo de los antecedentes que Ud. me comunicó 
se habían tomado precauciones en el Norte, y á tiempo creo 
haber contrarrestado el movimiento, aprisionando á los jefes 
principales de allá. Siempre reconocido y agradecido á Ud. 
por sus miras pacíficas, patrióticas y humanitarias, hijas de su 
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educación política y dilatada vida pública. Esta vez me es 
satisfactorio, con mayor razón, demostrarle cumplido agra- 
decimiento del Gobierno y pueblo hondurenos, enviándole 
la expresión sincera de mi agradecimiento por su eficaz coo- 
peración para garantizar los vitales intereses de los hondu- 
renos, que en lo general, anhelan la paz de que necesitan pa- 
ra reponerse de los dolorosos quebrantos recientemente su- 
fridos. 

Tengo en concepto de amigo al Sr. J. Gustavo Martínez 
y estimaré á Ud. que ordene su libertad. 

Espero los documentos que me ofrece. 

Soy su af mo. amigo. — Miguel R. Dávila. 



Telegrama del Presidente de la República. 



San Salvador, junio i8 de 1908. 



Señor Comandante: 



San Miguel. 
La Unión, 
Morazán. 
Cabanas. 
Chalatenango. 

Sírvase tener muy bien vigilada su parte de frontera 
con Honduras y á todo emigrado hondureno de alguna im- 
portancia que se encuentre en los lugares fronterizos, hága- 
le concentrar. Su afmo. 

F. Figueroa. 



Telegrama del Presidente de la República. 

Señor Comandante. — Chalatenango. 

Tengo conocimiento que don Augusto C. Coello, emi- 
grado hondureno, se dirige á la frontera de Honduras con 
miras de revolucionar á aquella República. Si llega á ese 
Departamento, ordene su concentración á esta capital, dic- 
tando las medidas necesarias para que no se escape y tome 
otro camino. Su afmo. 

F. Figueroa. 
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Telegraina del Presidente de la República. 

Sau Salvador, junio 19 de 1908. 

Señor Comandante. — Chalatenango. 

Para dar cumplimiento á las instrucciones que por te- 
legrama cifrado le comunico hoy, póngase de acuerdo con el 
Comandante de La Paz, Honduras, para que vigile tatnbiéu 
la frontera. Su afmo. 

F. Figueroa, 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 20 de 1908. 

Señor Comandante. — Sensuntepeque. 

Para dar cumplimiento á las instrucciones que por te- 
legrama cifrado le comunico hoy, póngase de acuerdo con el 
Comandante de Intibucá para que éste vigile también la 
frontera. Su afmo. 

F. Figueroa. 

Telegrama Oficial. 

De Comandancia Sensuntepeque, junio 18 de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 3 h. 12 p. m. 

Señor Presidente: 

Entendido. Cumpliré estrictamente sus órdenes sobre 
emigrados hondurenos y vigilancia. Su afmo. subalterno. 

P. Jacinto Colocho. 



Telegrama Oficial. 

De San Miguel, junio 20 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 12 ni. 

Señor Presidente: 

Me permito informarle que cumpliendo su orden cifra- 
da, he establecido en la parte de frontera que me correspon- 
de, una vigilancia secreta que supongo dará buenos resulta- 
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dos; así mismo vigilo la costa que me toca. Deseo que pa- 
ra el mejor servicio de vigilancia se sirva ordenar que ha- 
gan servicio nocturno Nuevo Edén de San Juan, San Luis 
de la Reina, Cacaguatique, Sesori, líneas directas trasversa- 
les á la frontera. Hondurenos de importancia no hay en 
las poblaciones y quedo entendido de reconcentrarlos. Rei- 
teróle mis respetos, 

José Tomás C(ifderÓ7i. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 21 de 1908. 

Señor Comandante: 

Chalatenango. 
Sensuntepeque. 
Gotera. 
La Unión. 
San Miguel. 
Zacatecoluca. 
Usulután. 
San Vicente. 

Tengo informes que varios emigrados hondurenos se 
dirigen á la frontera. Sírvase dar sus órdenes más termi- 
nantes para que los comisionados y Comandantes cantona- 
les redoblen la vigilancia en sus respectivas jurisdicciones, 
concentrando á esta capital á todo emigrado hondureno que 
se presente en ese Departamento y tomando las precaucio- 
nes necesarias para que no tomen otra dirección. Hago á 
Ud. responsable por el cumplimiento de esta orden. Su 
afmo. 

/^ Figueroa. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 21 de 1908. 

Señor Comandante. — Santa Ana. 

Sé que en el Hotel Florida de esa está don Augusto 
Coello. Sírvase ordenarle que mañana salga por el primer 
ti en para presentarse aquí, debiendo tomar todas las pre- 
cauciones necesarias para que no pueda evadir el cumpli- 
miento de esta orden, cuyo cumplimiento queda bajo la más 
estricta vigilancia de Ud. Su afmo. — F. Fzgueroa. 
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Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 

Señor Comandante: 

San Vicente. 
Sensuntepeque. 
Gotera. 
Zacatecoluca. 
San Miguel. 

Como no dudo que Coello y dos emigrados hondurenos 
más andan por allí, sírvase redoblar las órdenes de captura 
y remitirlos habidos que sean. Puede ser que Coello trate 
ya de regresar á esta. Su afnio. 

F, Fígueroa. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 21 de 1908. 

Señor Coronel Sánchez Alegría. Mineral San Sebastián. 

Sírvase averiguar si ha llegado por esos lugares el emi- 
grado hondureno Enrique Leitzelar, que según me infor- 
man salió de aquí hace cinco días con dirección á ese rum- 
bo. Su afmo. 

F, Figueroa. 



Telegrama Oficial. 

De Comandancia Sensuntepeque, junio 22 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 8 h. 51 p. m. 

Señor Presidente; 

Todos los puertos y bados del río Lempa que conducen 
de aquella á esta República, lo mismo que el interior de los 
cantones, están cubiertos con guardias, de tal manera que 
no creo posible hayan penetrado al interior de este departa- 
mento sin que hubieren sido capturados. Cumpliendo con 
su último telegrama sigo redoblando la vigilancia tanto en 
la frontera como en el interior de este Departamento, pro- 
curando por todos los medios posibles la captura de Coello 
y compañeros, y habidos que sean se los remitiré. El Co- 
mandante de La Esperanza me comunica tener estricta vi- 
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gilancia en la frontera limítrofe á este departamento y se- 
gún las instrucciones que él tiene de su Gobierno. Su 
afmo. subalterno, 

P, Jacinto Co/ocho, 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 

Señor General Valladares. — Amapala. 

Sin perjuicio de-<}uc ya di orden al Comandante de La 
Unión para que se la comunique deseo avisarle que don Au- 
gusto C. Coello debe andar por los departamentos de Orien- 
te en trabajos revolucionarios y aunque ya he dictado todas 
mis órdenes, me ha parecido oportuno ponerlo en conoci- 
miento de Ud. Su afmo. 

F. Fígueroa. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 

Señor Comandante. — La Unión. 

Dígame lo que haya contestado el Comandante de A- 
mapala sobre las instrucciones que le he dado en mis tele- 
gramas de anoche y de hoy, especialmente de Coello. Su 
afmo. 

F, Fígueroa. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 

Señor Comandante. — Chalatenango. 

Es conveniente se ponga Ud. en comunicación con el 
General Arita, respecto á las instrucciones que le he comu- 
nicado en mis telegramas de anoche y de hoy. Su afmo. 

F, Fígueroa. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 
Señor Comandante.- Chalatenango. 

Confirmándole la orden del Director de Policía, sírvase 
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ordenar la captura del criado del General Teófilo Cárcamo, 
que se fué esta mañana para esa. Su filiación es: estatura 
baja, color trigueño, cara redonda, descalzo, pantalón negro, 
saco blanco, sombrero junco. Su afnio. 

F, Figueroa, 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 22 de 1908. 

Señor Comandante. — Suchitoto. 

Hoy salió de esta un criado del General Teófilo Cárca- 
mo, portando la balija de éste. Filiación: estatura baja, co- 
lor trigueño, cara redonda, descalzo, pantalón negro, saco 
blanco, sombrero junco. Sírvase dictar las más activas ór- 
denes de captura, pues debe haber tomado ese rumbo para 
Chalatenango. Su afmo. 

F. Figueroa. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 7 de 1908. 

Señor Comandante.- -Gotera. La Unión. 

Sírvase Ud. desplegar toda la actividad posible para 
capturar á los emigrados hondurenos tanto los que van co- 
mo los que vienen de aquella República. Su afmo. 

F. Figueroa. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 26 de 1908. 

Señor Presidente Estrada Cabrera.— Guatemala. 

Juzgo de sumo interés para la conservación del orden y 
buena armonía en nuestras relaciones con el Gobierno de 
Honduras, elevar al conocimiento de Ud. que hace algún 
tiempo los emigrados hondureno? venían preparando un ukv 
vimiento contra el Gobierno del Sr. Dávila, quien atento al 
desarrollo de los si cesos, tomó sus medidas de precaución y 
me excitó para que de común acuerdo evitáramos un trastor- 
no que hubiera producido fatales ccnsecuencias para Centro 
América de haberse llevado á cabo en estos momentos his- 
tóricos los planes de los emigrados sobre un territorio que 
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ha sido neutralizado por los tratados de Washington y cuya 
paz miran con tanto interés México y Estados Unidos. Úl- 
timamente vino don Aupfusto Coello manifestando á sus co- 
rreligionarios que era el momento decisivo y que contaba 
con la cooperación del Gobierno de Guatemala, y esta pro- 
paganda hecha en esta capital, Sonsouate y Santa Ana, fné 
tan ostensible que me vi en el caso de vigilarlo para evitar 
que se fraguaran conspiraciones contra Honduras, cuya tole- 
rancia habría hecho incurrir á mi Gobierno en una grave y 
peligrosa responsabilidad ante los que han prestado su coo- 
peración moral para el éxito de la conferencia de Washing- 
ton. El Sr. Coello llegó hasta pretender seducir al Jeje de 
la Policía de Santa Ana General Ferrari siempre asegurán- 
dole el buen éxito por la pretendida cooperación de ese Go- 
bierno. El General Cárcamo, cabecilla del movimiento, fue 
tomado con unas proclamas impresas que lo comprometían 
seriamente á él y demás compañeros. He observado esta 
conducta con Honduras como la hubiera observado con cual- 
quier otro Estado cuya paz y tranquilidad se hubiese preten- 
dido perturbar con maquinaciones fraguadas en este territo- 
rio. Ale ha parecido hablar á Ud. con la franqueza y since- 
ridad que acostumbro tanto más cuanto que se trata de he- 
chos cu3-as consecuencias pueden ser muy graves en la esfe- 
ra de las relaciones internacionales, y por eso, creyendo fiel 
interprete de la rectitud y elevación de miras de su Gobier- 
no, he negado siempre á los que me la han referido, la es- 
pecie maliciosa de que los emigrados hondurenos cuentan 
con el apoyo de Guatemala. Tengo especial placer de sus- 
cribirme íu siempre afectísimo amigo y obsecuente servidor. 
— F. Figucfoa, 



Telegrama Oficiaj 

Recibido en casa Presidencial á las ii y ^ p. m. 

vScñor Presidente General Figueroa: 

He tenido el honor de recibir el mensaje telegráfico ci- 
frado que Ud. me ha dirigido en esta misma fecha, cuya no- 
ticia y demás elevados conceptos que encierra agradezco á 
Ud. sinceramente. Me es grato manifestar á Ud. que siem- 
pre estaré alerta para prevenir y evitar las maquinaciones de 
los perturbadores de la paz de Centro América. Soy de Ud. 
afectísimo S. S. y amigo, M. Estrada Cabrera. 
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Telegrama del Presidente de la República 

San Salvador, Junio 27 de 1908. 
Señor Coronel Marcelino Calvo, Gotera. 

El Coronel hondureno Apolinario Durón era portador de 
correspondencia importante. Dígame si le tomó alguna co- 
rrespondencia al ser capturado. Su afimo. — 1\ Yigiiooa. 

Telegrama Oficial 

Recibido en Casa Presidencial á las 6 h. 30 p. m. 

Señor Presidente: — El Coronel Durón fue registrado y 
solamente se le encontraron dos telegramas cobrándole cura- 
ción de un hijo; pero por el interrogatorio que le hice com- 
prendí que era de los que Ud. me había indicado. — Su afmo. 
Subalterno. — Marcelino Calvo. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, Junio 28 de 1908. 

Señor General Presidente Dávila, 

Tegucigalpa. 

Aunque no he obtenido todos los datos concretos sobre 
el movimiemto que se preparaba contra su Gobierno, juzgo 
importante comunicarle los siguientes: los emigrados asegu- 
ran que cuentan con trabajos interiores muy importantes, 
por manera que la invasión no era más que para apoyar las 
sublevaciones interiores. Me han asegurado que contaban 
en Choluteca con el General Ortez, quien dicen que ha reco- 
gido como trescientos rifles. En Nacaome por donde los 
emigrados de aquí pensaban invadir, dicen que cuentan con 
el Coronel Aplícano y Ramón Pineda. En Gracias con 
Guadalupe López y un Coronel Cruz. En Santa Rosa con 
don Jerónimo J. Rcyna y Daniel López, aunque este último 
no quiso venir aquí cuando lo llamaron. Dicen también que 
en Choluteca un sargento cuyo nombre no recuerdan, tiene 
maleada la tropa del cuartel, y en el de Gracias dicen que 
está maleado un Capitán de Compañía de alta. El General 
Bonilla debía invadir por el Norte y él les mandó decir que 
allá lo tenía todo listo y que contaba en Iriona con Alfredo 
Quiñónez y en Olancho con el Dr. Francisco Bertrand. No 
he creído conveniente que declare ya el General Cárcamo 
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que continúa incomunicado. El movimiento debida estallar 
en los primeros días de Julio, lo que me apresuro á partici- 
parle para lo que tenga á bien disponer. — Su afmo. amigo, 

Telegrama Oficial 

De Tegucigalpa, Junio 30 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 6 h. p. m. 

Señor Presidente: — Por haber estado ausente dos días 
de la capital, no contesté antes su apreciable telegrama del 2S: 
agradezco los datos que Ud. se sirve darme en su parte. De- 
ben ser probables las bases de sublevación con que contaban 
en el interior los emigrados; pero en lo general son ilusorios, 
como sucede siempre con los proyectos de ""as emigraciones. 
Ojalá que cuando juzgue conveniente interrogar al General 
Cárcamo, me participe las declaraciones que haga. Desde 
ahora le hago presente que él es el más interesado en revo- 
lucionar por que cree que puede llegar á la Presidencia de 
este país, y ya Ud. debe conocerlo bastante para que pueda 
juzgar esa pretensión. Hoy por hoy solo la emigración 
hondurena y don Prudencio Alfaro pretenden revolucionar, 
y tomando su Gobierno las precauciones necesarias para 
evitar una invación y por mi parte cuidando la frontera de 
esa República para que no penetren los emigrados de su 
Gobierno, creo que podemos asegurar la paz. — Soy su afec- 
tísimo amigo, — Miguel R. Davila. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, Junio 30 de 1908. 
Señor Presidente Dávila, 

Tegucigalpa. 

Uno de los emigrados me declara que la fecha señalada 
es el 5 de Julio y que cree que siempre intentarán algo los 
otros por los puntos de que le hablé en mis anteriores tele- 
gramas.— Su afmo. — F. Figueroa, 

Telegrama Oficial 
De Palacio Tegucigalpa: Julio i? de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las lo h. 55 p. m. 
Señor Presidente General Figueroa: 

Agradezco á Ud. su importante mensaje de z^ytx. Aun- 
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que carezca de fundamento seguro, creo un deber explicar á 
Ud. que cuando puse en detención al General Cárcamo, per- 
sonas bien intencionadas trataron de convencerme de que el 
Ministro entonces residente aquí Dr. Julián Irías había 
combinado arreglos para que Cárcamo hiciese un falso mo- 
vimiento de invasión contra el Gobierno de Nicaragua, par- 
tiendo de esa República que adversaría estos Gobiernos, es 
decir, álos que Ud. y yo presidimos. El Dr. Bonilla, pensando 
que Ud. y yo estamos en falso, se empeña en que se produzca 
la guerra y deja traslucir su interés en que los descontentos 
hondurenos efectúen la invasión. Estando en posesión de 
apreciar el sentido de esos trabajos, pueden hacerle luz estas 
observaciones. Yo siempre he sido y seré un centinela 
avanzado de la paz especialmente de la de El Salvador y 
Honduras. — Soy su afectísimo servidor y amigo que lo es- 
tima. — Miguel R. D avila 



Telegrama del Presidente de la República 

San Salvador, Julio 6 de 1908. 

Señor Presidente Estrada Cabrera, 

Guatemala. 

Supongo que está Ud. enterado del movimiento que se 
hace «^obre el Gobierno de Honduras. Auuque no creo en 
el éxito de los que aisladamente se han lanzado sobre algu- 
nas plazas de aquel país, mees grato manifestarle que esto}^ 
cumpliendo y cumpliré fielmente con mis deberes interna- 
cionales. — Su afnio. amigo, — F, Figueroa. 



Telegrama Oficial. 

Recibido en Casa Presidencial á las 12 m. 

Señor Presidente General Figueroa: 

Únicamente por la noticia que Ud. se sirvió darme, tuve 
conocimiento del movimiento á que se refiere, y ya dicto mis 
disposiciones para cumplir también como Ud. con los debe- 
res internacionales. — Su afmo. amigo, — Ai, Estiada C\ 
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Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, Julio 6 de 1908. 

Señor Comandante Coronel Yúdice, 

Chalatenango. 

El Señor Presidente Dávila me dice que algo sucede por 
Gracias, porque la comunicación telegráfica fue interrumpida 
anoche. Pregúntele á Arita qué es lo que pasa. — Su afmo. 

F. Figuct'oa, 



Telegrama Oficial. 

De Comandancia Chalatenango Julio 6 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 11 h. 11 a. m. 

Señor Presidente: — A las dos de la mañana se tomaron 
la plaza de Gracias é invadió ayer por el Goascorán el Gene- 
tal Leiva con poca gente. Esto me lo comunica el General 
Arita para que se lo comunique á Ud. Al Comandante de 
Gracias ya le había anunciado el movimiento que se espera- 
ba el 5 y sin duda se ha dejado sorprender. Suplicóle auto- 
rizarme para establecer la oficina telegráfica y aumentar 
con veinticinco hombres y dos oficiales más la guarnición. 
— Su afimo. subalterno, Manuel Yúdice. 



Telegrama Oficial 

Recibido en Casa Presidencial á las 2 h. 48 p. m. 

Señor Presidente General Figueroa. 

Me avisan de la Brea que el General Cárcamo paso por 
allí con 400 hombres. Suplicóle decirme si Cárcamo se en- 
cuentra en esa capital. Su afimo. amigo. — Miguel R. Dá- 
vila, 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 6 de 1908. 

Señor Presidente Dávila, Tegucigalpa. 

El General Teófilo Cárcamo está aquí. Es absoluta- 
mente falsa la noticia respecto de él. Estoy dictando siem- 
pre órdenes para que los emigrados hondurenos residentes 
en esta no puedan comunicarse con los sublevados allí. 
Su afectísimo amigo. — F. Figueroa. 
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Telegrama Oficial. 

De Palacio Tegucigalpa, julio 6 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á la ih. aom. p. m. 

Señor Presidente General Figueroa. 

El señor Comandante de Amapala me dice en telegra- 
ma de hoy lo siguiente: "Tengo informes que se prepara 
un asalto contra este cuartel, con gente salvadoreña que ha 
sido desembarcada en un punto que queda entre los Gelos, 
Ratones, las islitas y la playa negra. Ayer en la tarde 
llegó hasta Zacatillo, isla salvadoreña un remolcador con 
tres lanchas que han amanecido hoy en la punta Meanguera. 
Su afectísimo amigo. — Miguel R. Dávt/a. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 7 de 1908. 

Señor Presidente Dávila, Tegucigalpa. 

Me extraña la noticia que le da el Comandante de 
Amapala, pues las órdenes que he dado son viny claras y 
enérgicas. El remolcador á que se refiere pertenece á Mr. 
Garthwaite, quien lo ha puesto á mi disposición, sirviendo 
en caso necesario á los dos Gobiernos. Respecto á que sean 
salvadoreños los que hayan tomado parte en el ataque á 
Gracias, debe haber alguna persona interesada en exagerar 
los hechos, pues tengo confianza en los Comandantes fron- 
terizos, y algunos de ellos han procedido de acuerdo con 
esas autoridades, para evitar que los de aquí tomen parte en 
la revuelta. — Su afectísimo. — /\ Figtiooa. 



Telegrama Oficial. 

De Palacio Tegucigalpa, julio 6 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 6h. a. m. 

Señor Presidente General F. Figueroa. 

Participo á U. que esta noche atacaron plazas de Cho- 
luteca 3' Gracias: no se sabe resultado porque los telegrafis- 
tas apenas tuvieron tiempo de avisarlo y las líneas se inte- 
rrumpieron. Le comunicaré las noticias que reciba. Su 
afectísimo S. S. y amigo. — Miguel R, Dávila. 
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Telegrama Oficial. 

De Palacio Tegucigalpa, julio 6 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á la i p. m. 

Señor Presidente. 

He recibido sus telegramas cifrados y espero como Ud. 
que salvaremos esta situación creada por nuestros comunes 
enemigos. Me avisan que los que tomaron la plaza de 
Gracias son salvadoreños, probablemente enganchados por 
los revolucionarios. Su afmo. amigo. — Miguel R, D&vila, 



Telegrama Oficial. 

De Comandancia Chalatenango, junio 19 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 3 y 3 p. m. 

Senoi Presidente. 

Entendido de su telegrama cifrado, de lo cual me ha- 
bía puesto ya al corriente el señor Director General de Poli- 
cía y había dictado las medidas convenientes. Su afectísimo. 
— Manuel Yúdice, 



Telegrama Oficial. 

De La Unión, junio 22 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 8 y 30 a. m. 

Señor Presidente. 

Entendido de lo que se sirve ordenarme en telegrama 
cifrado que recibí anoche. Ya repetí amplias las órde- 
nes que al efecto he dado. Su afectísimo.— ;/«^;/ B. Escobar, 

Telegrama Oficial. 

De Gotera, junio 22 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 8 y 35 a. m. 

Señor Presidente. 

Ya me pongo de acuerdo con el Comandante de La Paz, 
Honduras, para el mejor cumplimiento de lus órdenes. Su 
afectísimo subalterno. — M. Calzo. 



— Ig — 

Telegrama Oficial. 
De Comandancia San Miguel, julio 5 de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 5 y 45 P- ^^• 
Señor Presidente. 

Me permito informarle que repetidas órdenes he dicta- 
do á fin de que no traspase nadie la parte de frontera que 
me corresponde. Tengo un buen servicio establecido y de 
él estoy seguro. Todos los informes que he teuido el honor 
de comunicarle los he obtenido de agentes que tengo en 
otros departamentos y la captura del individuo de que he 
dado cuenta se ha hecho por mi orden en el Puerto de La 
Unión. Reitero mis respetos.^^i9^¿^ Tomás Calderón. 

Telegrama Oficial. 

De Chalatenango, julio 5 de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 10 p. m. 

Señor Presidente. 

Desde hace seis días he prohibido de acuerdo con el 
General Bará el pase á Honduras. Hoy repito la orden 
más terminante. Su afectísimo. — Manuel Yftdice. 



Telegrama Oficial. 
De Mineral San Sebastián, julio 5 de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 45 p. m. 
Señor General Presidente. 

Tengo la honra de manifestar á Ud. que cumpliré con 
exactitud lo que me ordena. Comisión sin novedad. Su 
servidor. — Evaristo Sánchez Alegría, 

Telegrama Oficial. 
De Sensuntepeque, julio 5 de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 6 y 36 p. m. 
Señor General Presidente. 

Ya doy órdenes terminantes á fin de detener á todo 
hondureno que intente pasar la frontera. Su subalterno. 
y. S alazar A. 
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Telegrama Oficial. 

De La Unión, julio 5 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 5 p. m* 

Señor Presidente. 

Quedo entendido de su circular de esta fecha referente 
á detener á todo hondureno que pretenda traspasar la fron- 
tera, y aprovecho la oportunidad para permitirme manifes- 
tarle que desde la primera vez que Ud. se sirvió dar- 
me sus instrucciones á ese respecto, dicté medidas bastante 
enérgicas para darles el debido cumplimiento, y no dudo que 
á esto es debido los partes que hoy me han dado todas las 
autoridades militares de los pueblos fronterizos y que con 
esta misma fecha he puesto en el alto conocimiento de Ud. 
Su 2íf netísimo. —Juan B. Escodar. 



Telegrama Oficial. 

De Gotera, julio 5 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 7 y 30 p. m. 

Señor Presidente. 

Ya dicto las órdenes más enérgicas para que sea dete- 
nido todo hondureno que pretenda traspasar la frontera de 
Honduras. Su afectísimo subalterno. — Marcelino Calvo. 



Telegrama Oficial. 

De Comandancia La Unión, julio 8 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á la i y 40 p. m. 

Señor Presidente. 

El Alcalde y Comandante Local de Concepción de 
Oriente rae dan parte que á dicha villa han llegado proce 
den tes de La Paz, República hondurena, los individuos Pedro- 
Padilla Morillo, Juan Palomo, Francisco Mejía, Leonardo 
Padilla Morillo, Leandro Padilla Morillo, Eduardo Padilla, 
Avelino Palomo, José Antonio Soaso Morillo. Ya di mis 
órdenes para que sean reconcentrados á esta ciudad á fin de 
examinarlos. Su afectísimo.— ¡/?/¿z« B. Escobar. 



V 
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Telegrama Oficial. 

De Gotera, julio 6 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 2 a. m. 

Señor Presidente. 

Entendido de su atenta circular cifrada; esas son las 
órdenes que he dado en este Departamento. Su subalterno. 
Marcelino Calvo. 



Telegrama Oficial. 

De San Francisco, julio 9 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á 12 y 56 p. m. 

Señor Presidente. 

Entendido de su atento telegrama: ya lo cumunico á los 
Comandantes Departamentales de Honduras. Su afectísi- 
mo. — Ma?rc/ino Calvo. 



Telegrama Oficial. 

De Chalatenango, julio 9 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á 12 y 10 p. m. 

Señor Presidente. 

Tengo la honra de dar parte á Ud. que en este Depar- 
tamento y guarnición no ha ocurrido más novedad que ha- 
ber detenido en las poblaciones de Tejutla, Nueva Concep- 
ción y San Francisco Morazán á muchas personas que se 
dirigían para la República de Honduras y haber capturado 
el Alcalde de Arcatao al desertor Victoriano Ardón. La guar- 
nición está pagada hasta el día de ayer. Su afectísimo. — 
Manuel Yüdicr, 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 7 de 1908. 

Señor Comandante de San Miguel:- La Caballería que 
salga hoy, caso que no llueva, y sino que salga mañana á las 
cuatro, dándome aviso inmediatamente. Su afmo.— A F¿- 
gueroa. 
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Telegrama oficial. 

De Comandancia de San Miguel julio 8 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 6 y 41 a. m. 

Señor Presidente: — A las cuatro a. m. salió para Jocoro 
la caballería y allí esperará órdenes, como Ud. ordena en su 
último telegrama cifrado. Reiteróle mis respetos.— y^í^^í? To- 
más Calderón. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 7 de 1908. 

Señor Comandante, La Unión. — Enterado de que el se- 
ñor Garthwaite pone á disposición del Gobierno el remolca- 
dor y lanchas. Sírvase avisar al Comandante de Amapala 
que esos medios de trasporte, lejos de hostiles al Gobierno 
de Honduras, los he puesto á disposición del señor Presiden- 
te Dávila. Su afmo. — F. Figueroa. 



Telegrama del Presidente de la República San Salvador. 

Señor Comandante de La Unión: — Quedo enterado de 
que el Comandante Local de Concepción de Oriente le ha 
dado parte de los hondurenos que han llegado de La Paz. 
Dé Ud. las órdenes más enérgicas para que tauto esos como 
los demás que lleguen á su departamento, sean inmediata 
mente concentrados y vigilados en esa. Su afmo. — ^/^ Fi- 
gueroa, 

Telegrama oficial 

Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 12. p. m. 

Señor Presidente: — A las 7 y 30 p. m. he recibido de 
Santa Rosa el telegrama siguiente: «A Comandante. Ten- 
go datos que un grupo de facciosos invadió ayer la pobla- 
ción de Alianza, República de Honduras, y se lo comunico 
para lo que Ud. tenga á bien ordenar. Aquí he dictado las 
órdenes convenientes y estoy listo para cumplir las que Ud. 
me comunique. — B. Larios.» — Además el Comandante de 
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Piedras Blancas, por teléfono y por medio del Comandante 
de Pasaqnina me dice que en las rondas practicadas por la 
frontera pndo entenderse con el Alcalde de la Alianza, y 
que éste le dijo que ayer entre las cinco y las seis entraron 
á dicha población un grupo en número poco más ó menos de 
veinticinco individuos que vivaban al General Bonilla y se 
llevaron el aguardiente que había en dicha localidad, el 
aparato telegráfico de la oficina de la misma; interrumpieron 
las líneas y continuaron su marcha con rumbo al interior 
de Honduras. Su af mo.~ "Juan B. Escobar. 



Telegrama oficial. 

La Unión, julio 6 de de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 5 y 3 p. m. 

Señor Presidente: — El Director del Mineral de San vSe- 
hastian Mr. H. P. Garthwaite me ha telegrafiado hoy ponien- 
do á disposición del Gobierno para en caso que sea necesa- 
rio, el vaporcito remolcador de la compañía de dicho mine- 
ral que tiene en esta bahía. Lo que me permito poner en 
su digno conocimiento. Su afmo. subalterno.— ¡/«'z;/ B. 
Escobar. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 8 de igoS. 

Señor Comandante: 

Chalatenango 

Suchitoto 

Tonacatepeque 

Guazapa 

Sensuntepeque 

Los Generales nicaragüenses Paulino Godo}^ y Benito 
Chavarría, montaron hoy como á las dos de la tarde en Apo- 
pa y se dirigen con dirección á la frontera de Honduras, pro- 
bablemente de ese lado. Sírvase dictar las órdenes más ac- 
tivas y enérgicas para que los persigan y los reconcentren á 
esta capital. Su afmo. — F. Ftgueroa. 
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Telegrama del Presidente de la República 

San Salvador, julio 8- de 1908. 
Señor Comandante, 

Jutiapa 
Cojutepeque 
San Vicente 

Hoy como á las dos de la tarde montaron en Apopa, 
con dirección á la frontera de Honduras, los Generales nica- 
ragüenses Paulino Godoy y Benito Chavarría. Sírvase dic- 
tar las ordenes más activas y enérgicas para que los captu- 
ren y remitan á esta capital. Su afmo.— F. Figueroa. 



Telegrama oficial. 

De Guazapa, julio 8 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 6-48 p. m. 

Señor Presidente: — Los Generales nicaragüenses Godoy 
y Chavarría y don Ángel Martínez, están capturados. Re- 
concentrar élos mañana. Espero órdenes. Su subalterno. — 
Isabel Castañeda, — Comandante. 



Telegrama del Presidente de la República 

San Salvador, julio 9 de 1908. 

Señor General Presidente Dávila. Tegucigalpa. — Al 
tener conocimiento que de esta capital habían desaparecido 
los Generales Nicaragüenses Paulino Godoy y Benito Cha- 
varría di todas las órdenes para que fueran capturados. Po- 
cas horas después fueron tomados en el pueblo de Guazapa 
junto con don Ángel Martínez y hoy entrarán á esta capital 
donde los tendré concentrados. Cárcamo continúa detenido 
y tengo otros hondurenos más aquí, lo mismo que en La 
Unión y San Miguel, habiendo ya ordenado la concentra- 
ción de estos últimos á esta capital. 

Diariamente renuevo las órdenes á los Comandantes y 
Gobernadores para la vigilancia de la frontera. Aunque teu- 
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go pocas noticias de lo que ocurre en Occidente y Sur de ese 
país, por las interrupciones constantes del telégrafo, desea- 
ría que Ud. rae dijera en qué pudiera yo ayudarle sin faltar 
á los deberes internacionales, pues deseo probarle una vez 
más, la lealtad y sinceridad de mi amistad. Su afmo. a- 
migo,— F. Figueroa, 



Telegrama oficial. 

De Palacio Tegucigalpa, julio lo de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 5 p. m. 

Señor presidente: — He recibido su mensaje cifrado de 
anoche, en que me dice que han sido reconcentrados los Ge- 
nerales nicaragüenses Paulino Godoy y Benito Chavarría; 
y que no ha tenido Ud. más noticias de los sucesos ocurri- 
dos en el Sur y Occidente, por las constantes interrupciones 
del telégrafo. En respuesta me permito poner en conoci- 
miento de Ud. que el señor Daniel López, que tomó la plaza 
de Gracias, ha dirigido una circular á los Alcaldes y Co- 
mandantes de los pueblos del Departamento, circular que 
termina con la declaración siguiente: «Adviértole que si pa- 
san por ese pueblo las fuerzas auxiliares del Salvador, hay 
que proporcionarles todos los auxilios del caso.» Es cuanto 
por ahora puedo comunicarle. Soy de Ud. seguro servidor 
y amigo, — Miguel R. Dávila. 



Telegrama del Presidente de la República. 

Señor Presidente Dávila, Tegucigalpa..— Lamento pro- 
fundamenta que Ud. haya dado oídos á todo lo que puedan 
asegurar los facciosos de Gracias, segñn la circular de que 
hace referencia en su telegrama de hoy. Tengo la concien- 
cia de haber cumplido con mis deberes de Jefe de un país 
amigo del de Honduras y en su oportunidad se probará an- 
te quien corresponda, llegado el caso, los esfuerzos que he 
hecho y continúo haciendo para mantener la neutralidad de 
mi Gobierno. Soy de Ud. S. S. y amigo, — F, Figueroa. 
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Telegrama oficial. 

De Comandancia San Miguel, Julio lo de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 20 p. ni. 

Señor Presidente: — Me permito informarle que en San 
Luis de la Reina hay quince hondurenos detenidos que di- 
cen ser comerciantes de sal; en esta ciudad se encuentran 
detenidos ocho y Wenceslao Ocón, de quien di cuenta. Ha 
llegado á ésta General Sáenz, nicaragüense; se le vigila y 
se le ha comunicado presentarse tres veces diarias á la poli- 
cía. Reiteróle mis respetos,— /osé Tomás Calderón. 



Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 11 de 1908. 

Seíior Coronel Calderón, San Miguel. — Reconcentre á 
ésta al General Sáenz y otros de igual importancia. Res- 
j)ecto de los quince hondurenos, pregúnteles á las autorida- 
des de donde proceden si son personas de confianza, y con 
lo que le contesten me dá cuenta. Su afmo. — F, Figneroa, 



Telegrama oficial. 

De Palacio Tegucigalpa, junio 7 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 7 y 45 p. m. 

Señor Presidente: — Me dice el señor Presidente General 
Zelaya que su agente confidencial ante el Gobierno de Ud. 
le comunica que el General Emiliano Chamorro tiene el pro- 
pósito de regresar á Honduras, lo que cree conveniente evi- 
tar. Como estamos obligados á sostener la paz de estos es- 
tados, desearía oír su opinión sobre el particular; y si Ud. 
piensa que podría ser inoportuno el viaje del señor Chamo- 
rro, le pido que lo impida por algún tiempo, para dar tregua 
á que se calmen las pasiones políticas. A mi juicio, la paz 
todavía está vacilante, y por humanidad es necesario que 
consagremos todos nuestros esfuerzos á su consolidación, sin 
rehusar ningún contingente, por pequeño que parezca. Con 
toda consideración soy su seguro servidor y amigo,- Miguel 
/í, Dávila, 
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Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, junio 8 de 1908. 

Señor General Presidente Miguel R. Dávila, Teguci- 
galpa./ — Con verdadero interés me he enterado de su atento 
telegrama de ayer y estoy en perfecto acuerdo con Ud. de 
que debemos hacer todo cuanto esté á nuestro alcance y aún 
lo que parezca insignificante, con el fin de consolidar la paz^ 
pudiendo Ud estar seguro que en este sentido puede contar- 
se con mi cooperación más decidida. Me ocupo ya en evitar 
que el General Chamorro se traslade á esa, en forma que ni 
él se perciba del intento que se persigue. Su afm'o. amigo 
y seguro servidor, — F. Ftgueroa. 



Telegrama oficial. 

De Palacio Tegucigalpa, junio 10 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 4 y 10 p. m. 

Señor Presidente General Figueroa: — Cumplo con la 
recomendación que en telegrama de ayer me hace el señor 
Presidente General Zelaya, rindiendo á Ud. en su nombre 
las más expresivas gracias por el perfecto acuerdo que exis- 
te entre los tres Gobiernos para sostener la paz de estos Es- 
tados, á cuyo efecto no rehusaremos ningún contingente, 
por pequeño que parezca. Acepte Ud. mis mejores respetos 
y consideración. Su afmo. dinúgo^-- Miguel R. Dávila. 



Mi Gobierno siente satisfacción en que sus gratuitos 
adversarios le hayan presentado esta oportunidad para de- 
mostrar ante ese Alto Tribunal la conducta leal y patriótica 
en que se ha inspirado y seguirá inspirándose en sus relacio- 
nes con sus vecinos. 

Por lo demás, estamos preparados para contestar ante la 
Corte con otros documentos más, si fuere necesario, cuando 
se nos emplace en forma para explicar nuestra conducta. 

Fernando Figueroa. 
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DOCUMENTO N? 3. 
Cal)legrama ( Fecha fi. ) 

De Managua, Nic. Julio 7 de 1908. 
Recibido en San Salvador, á las 9 y 43 a. m. 
A Excelentísimo Ministro de Relaciones Exteriores. 

San Salvador, 

Me dr)y la honra de diriíjirme á V. E. con motivo de un 
grave asunto del que indudaldeniente tiene ya conocimiento el 
Gobierno del Salvador. Con profunda sorpresa ha sabido mi 
Gobierno que una columna de cincuentra emigrados hondure- 
nos comandada por el Coronel Pío Falope v organizada en te- 
rritorio salvadoreño ha invadido la República de Honduras por 
el lugar denominado Alianza A ser cierta esta agresión insó- 
lita, que ocurre en medio de la perfecta calma que ha reinado 
en Centro-América y (\ue esta destituida de todo cuanto pue- 
da atenuar un acto revolucionario, constituirá una violación fla- 
grante de las (Convenciones de Washinurton, máxime cuando se 
lanza contra un país donde impera el régimen constitucional 
bijo un Gobierno cpie ha sabido guardar cumplidamente sus 
deberes internacionales. Creía mi Gobierno, Seílor Ministro, 
que después de las solemnes declaraciones de los representan- 
tes de Centro-América en la Conferencia del mes de Diciem- 
bre, después de las ostensibles promesas de mantener una paz 
franca y leal entre nuestros paísCvS é inaugurada ya la Corte de 
Justicia de Cartago, jamás se daría el triste espectáculo de una 
guerra gratuita, de una revuelta escandalosa que ha de traer in- 
calculable perjuicio y descrédito al buen hombre centroameri- 
cimo en el exterior. Si los hechos confirman aquel acertó, la 
República de Nicaragua protesta con toda su energía de seme- 
jante atentado y quiere significar en esta ocasión que reprueba 
profundamente un acto cuyos móviles se hallan tan lejos del 
patriotismo y que no se conforman con las aspiraciones de que 
tanto mérito se hizo recientemente. Deploraría mi Gobierno 
que esta agresión tenga, en verdad, origen en territorio 
salvadorefío, porque tal circunstancia ha de ser sobremanera 
penosa para el Gobierno de V. H y bien pudiera acarrearle 
delicadas responsabilidades. Por lo demás ojalá el presente 
conflicto no haga sobrevenir otras complicaciones internaciona- 
les que lamentaríamos más tarde amargamente y arrebatarían 
quizá á nuestra patria comiin sus lisonjeras esperanzas para el 
porvenir, Al hacer á V. E. las anteriores manifestaciones cá- 
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beme el gusto de ofrecerle las seguridades de mi distinguida 
consideración. — llodolfo Espinoza i?. 



DOCUMP]NTü N? 4. 

San Salvador, Julio S de 1908. 

Excmo. Señor Ministro de Relaciones Exteriores de la Kepú- 
blica de Nicaragua. 

Managua. 

Al recibir el despacho telegráfico de V. E. fechado el 6, 
y para darle cumplida respuesta, el seííor Presidente se diri- 
gió al Gobernador y Comandante del Departamento por donde 
se supone que han debido verificarse los hechos en (|ue V. E. 
motiva su telegrama. El Comandante de La Unión contesta 
al señor Presidente en los términos siguientes: '^Impuesto de 
su telegrama de ayer, en (|ue se sirve pedirme informe acerca 
del hecho que se dice de que una cohimna de cincuenta emi 
grados hondurenos, al mando del Coronel Pío Falope, se haya 
organizado en territorio salvadoreño e invadido la República 
de Honduras por La Alianza, me permito hacerlo del modo 
siguiente: Desde que recibí las órdenes en que Ud. se refiere 
á emigrados hondurenos y vigilancia de la frontera, inmediata- 
mente di las órdenes que me correspondían á las autoridades 
civiles y militares de mi departamento en la forma y con las 
advertencias del caso. Diariamente he recibido partes de los 
Alcaldes y Comandantes locales y en ninguno aparece que se 
haya visto en este departamento á ningún Coronel Pío Falope 
y mucho menos organizarse en algún punto ninguna partida de 
emigrados hondurenos. Tampoco se me ha informado que ha- 
yan visto pasar á ningún emigrado de los que Ud. me ha indi- 
cado en sus órdenes. Las autoridades subalternas frecuente- 
mente y en todo tiempo me han informado de los movimientos 
de cualquier individuo ó grupo de individuos sospechosos; pero 
es muy extraño que en estas circuinstancias no les hayan descu- 
bierto ni dádome aviso de la columna de cincuenta hombres 
(le que me habla. Por esto y porque tengo la seguridau de 
que tales autoridades han puesto los medios á su alcance para 
la vigilancia ordenada, puedo asegurar á Ud, (pie en este de- 
partamento no se ha organizado la columna en referencia.^' 

En virtud de ese informe del Comandante de La Unión, 
departamento fronterizo al lugar donde se dice que penetró el 
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Coronel Falope, carece de fundamento el hecho, ni podría ser 
cierto, dadas las reiteradas órdenes que mi Gobierno ha dicta- 
do á todos los Comandantes de la frontera y de que tiene co- 
nocimiento el Gobierno de Honduras. Saludo atentamente á 
V. E. — Salvador Itodríguez G, 



DOCUMENTO N9 5 

Telegrama Oficial. (Fecha 10.) 

De San José Costa Rica, julio 11 de 1909. 

Recibido en Casa Presidencial a las 12 h. 6 m. p. m. 

Señor Presidente: 

La gravedad de los primeros acontecimientos relaciona- 
dos con la invasión de revolucionarios á la República de Hon- 
duras indujo á mi Gobierno á poner el caso en conocimiento 
de la Corte de Justicia Centroamericaiui, considerando de mucho 
valor su iniervencion nu)ral en la obra de detener ese movi- 
miento y conseguir una solución favorable por las vías de 
acuerdo y la justicia. La Corte teniendo muy en cuenta la 
protesta que hizo el Gobierno de Nicaragua contra el de El 
Salvador por considerar que el ataque á Honduras no era un 
movimiento revolucionario interior de esa República, sino, al 
parecer, un conflijto internacional; y considerando la trascen- 
dencia inmensa que en este movimiento pueden tener estos 
hechos en la suerte» de las hermanas Repúblicas de Centro 
América, tuvo á bien dirigirse á mi p-ira que en asocio y ar- 
monía con los otros Jefes do Estados Centro-Americanos me- 
diara en el conflicto á fin de obtener un arreglo fraternal y amis- 
toso y sujetarlo á decisión del Tribunal de Justicia Centro- 
Americano; mi Gobierno inspirado como siempre en los sen- 
timientos de cariño para las otras Repúblicas de esta sección 
de América y convencido (jue lo único que puede hacerlas vi- 
^ir en concierto internacional es el orden de la paz, acogió con 
entusiasmo é interés grande la excitación de la Corte y íue por 
alhagadoras noticias del momento de estar terminado ó á pun- 
to de sofocar el movinnento revolucionario por lo que pospuso 
su gestión; pero desgraciadamente el curso de los sucesos pa- 
rece conducir á \\n conflicto internacional gravísimo, de tras 
cendencia incalculable. El Gobierno de Nicaragua creyéndo- 
se amenazado por la revolución de Honduras á causa de la 
proximidad de territorio y por la significación que para ese 
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— so- 
páis trae consigo el triunfo de los invasores, ha requerido los 
oGcios (le la Corte de Justicia Centroamericana á fin de que 
conozca del caso y dicte las medidas provisionales de acuerdo 
con los Tratados de Washinp^ton que regulan las relaciones in- 
ternacionales de estas» Repúblicas. Ante el cuadro que se dibu- 
ja ahora para Centro-América, como consecuencia del desa- 
rrollo de estos sucesos, los espíritus grandes y elevados de 
los hombres públicos de estas Repúblicas deben hacerse 
sentir de la manera más viva á (in de hacer cesar esta situa- 
ción tan peligrosa y triste. Las naciones todas tienen puesta la 
vista en Centro-América, siguiendo el curso déla nueva era de 
paz y prosperidad iniciada, y contemplando con atento cuidado el 
funcionamiento de la Corte de Justicia Centroamerica, primer 
ejemplo de civilizado medio de arreglar las cuestiones interna- 
cionales, nuestro honor, nuestra dignidad, nuestro nombre es- 
tán comprometidos ante el mundo en la conservación y respeto 
de eselribunal. La hora presente es un momento de prue- 
ba para Centro-América y yo impresionado hondamente por 
el porvenir de las hermanas Repúblicas, hago un llamamiento 
caluroso al patriotismo y altos ideales de sus Presidentes para 
que pongamos en juego nuestra energía á fin de obtener una 
solución decorosa, justiciera y grande para el conflicto inter- 
nacional pendiente. Con tal fin deseo saber si Ud. está de 
acuerdo de que se adopte una acción común de los cinco Go- 
biernos encaminada á arbitrar un medio que concilie pronto y 
eficazmente las dificultades. 

Reitero á Ud. las protestae de mi sincera amistad, 

Cleto González Viquez, 



DOCUMEMTO N? 6. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 11 de 1908. 

Seííor Presidente de la República. San José Costa Rica. 

He leido con particular interés el atento y cortés mensa- 
je de Ud. en que después de elevados razonamientos, conclu- 
ye manifestando que desea saber si estoy de acuerdo que se 
adopte una acciów común en los cinco Gobiernos encaminada 
á arbitrar un medio que concilie pronta y eficazmente las di- 
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ficultades. Según entiendo las dificultades á que Ud. alude 
consistirían en un probable conflicto entre El Salvador y Hon- 
duras, motivado por las quejas de este último país que preten- 
de que en este territorio se ha organizado una de las dos fac- 
ciones que han aparecido en su territorio por el lado de Cho- 
luteca y la otra por el de Gracias. Juzgo que tales son en 
concreto los hechos que motivan las manifestaciones, protestas 
y excitativas que se han elevado ante la Corte de Justicia 
Centro-Americana y de que Ud. inspirado en un noble y ele- 
vado sentimiento humanitario se ha dignado hacerse eco en el 
estimable mensaje que contesto. 

Por lo que al Gobierno de Kl Salvador se refiere debe 
declarar á Ud. con franqueza que, no puede en absoluto preo- 
cuparle la forma en que esos asuntos se quieran ventilar, con 
tal que naturalmente no se salga de la esfera de los Tratados 
de Washington; pues abriga la más profunda convección, como 
lo ba probado ya ante la Corte por mensaje dirigido en esta fe- 
cha, que su conducta en los acontecimientos de Honduras, le- 
jos de ser reprensible, ha sido altamente humanitaria, pacífica 
y sincera, toda vez que fue de aí|uí donde se dio la voz de aler 
ta al Gobierno interesado para íjue dictara sus mecidas pre- 
ventivas, llegando hasta el punto de comunicarle todos los de- 
talles y la fecha del movimiento proyectado según la confesión 
de los principales emigrados que estaban acjuí y á quienes 
después de vigilarlos y de reducir á prisión á algunos de ellos 
en que aún se encuentran, se les hizo confesar sus planes pro- 
ditorios, con el objeto de prevenir como se hizo al Gobierno 
interesado; planes que desgraciadamente se han realizado en 
parte conforme á los pormenores denunciados, y que acaso ha- 
brían tomado serias proporciones, si mi Gobierno no hu- 
biera, como tiene hasta la fecha, detenido al cabecilla princi- 
pal del movimiento General Teófilo Cárcamo y á otros milita- 
res hondurenos y nicaragüenses, y si no tuviera también con- 
centrados en diferentes partes del país á otros jefes hondure- 
nos de importancia, quienes seguramente habrían tomado una 
participación muy importante en la revolución felizmente abor- 
tada en Choluteca y Gracias, merced á la vigilancia que este 
Gobierno desplegó en su frontera con la anticipación debida. 

Por estos motivos ampliamente demostrados en la extensa 
documentación inserta en el telegrama dirigido á la Corte, no 
dudo que llegará al ilustrado conocimiento de Ud., que El Sal- 
vador no cree que sea posible que pueda envolvérsele en con- 
flicto alguno con sus Estados vecinos; pero si está dispuesto á 
demostrar la honradez de su conducta ante el Tribunal esta- 
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blecido al efecto, lo mismo que á entrar en algún arreglo que 
se escogite para arloptar la acción colectiva á que Ud. me in- 
vita, con tal que se respeten en todo caso los Tratados existen- 
tes dentro de la esfera de la justicia, del honor y la lealtad en 
qué mi Gobierno se halla colocado. 

Reitero á Ud. los sentimientos de mi elcA'ada y distingui- 
da consideración. — Fernando Figueroa. 



DOCUMENTO N? 7 
Telegrama Oficial. 

De Cartago, julio 14 de 1908. 
Depositado á las 6h. 35m. p. m. 
Recibido a las 7h. 16m. p. m, 
A Ministro Relaciones Exteriores. 

San Salvador y Guatemala. 

Tengo la honra de comunicar a V. E. que en demanda 
instaurada por el Gobierno de la República de Honduras con- 
tra los de las Repúblicas de El Salvador y Guatemala con 
motivo del movimiento revolucionario iniciado en aquella Re- 
pública, ha sido dictada la resolución que literalmente dice: 
Corte de Justicia Centroamericana: Cartago á la una de la 
tarde del trece de julio de 1908. Resultando: que segiín cons- 
ta del libelo de demanda dirigido á este Tribunal por el Exce- 
lentísimo Ministro de Relaciones Exteriores de la República 
de Honduras en telegrama expedido en Tegucigalpa a las G 
p. m. del 10 del corriente, y entregado en la Secretaría á las 
5 p. m. del día siguiente, el Gobierno de dicha República des- 
pués de hacer una lesena de h)« hechos que motivan su ins- 
tancia afirma que los de las Repúblicas de VA Salvador y 
Guatemala han protegido y fomentado el movimiento revolu- 
cionario que actualmente se desarrolla contra las autoridades 
constituidas del Estado y formula contra ambos los cargos de 
no haber cumplido el deber que les impone el artículo 17 del 
Tratado de Paz y Amistad firmado en Washington de con- 
centrar y proceder ontra los hondurenos descontentos que se pre- 
paraban para llevar la guerra civil á su patria y de haber violado la 
neutralidad que conforme el artículo 2 de la Convención adi- 
cional del Tratado referido debieron observar; agrega el Go- 
bierno demandante que Honduras declina en los de El Salva- 
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dor y Guatemala la responsabilidad consiguiente por los da- 
ños en vidas é intereses que ocasione la actual lucha armada, 
por el escándalo injustificable dado ante las demás naciones y 
por la burla de la fé publica y de la palabra empeñada ante 
los Gobiernos de Estados Unidos y de México en la Conferen- 
cia de Washington; que cuenta con pruebas suficientes para 
demostrar la culpabilidad de los Gobiernos á quienes acusa, y 
pone desde luego á disposición de la Corte los documentos 
que posee al respecto para trasmitirlos por telégrafo ó enviar- 
los por correo según el Tribunal lo disponga, y pide por ultimo 
ue la Corte fije desde luego la situación en que los Gobiernos 
e El Salvador y Guatemala han de permanecer á fin de pre- 
venir mayores males mientras el Tribunal dicta el fallo con- 
denatorio que procede contra dichos Gobiernos. Consideran- 
do: que la demanda de la República de Honduras debe ser 
integrada con la indicación de las pruebas que le sirven de 
apoyo y entre tanto procede reservar su comunicación ó 
traslado á los Gobiernos contra quienes aquella se dirige. 
Artículo 14 de la Convención para el establecimiento de una 
Corte de Justicia C. A. Considerando: que no obstante lo 
dicho, debe ser atendida sin demora la solicitud hecha por la 
Alta Parte actora para que esta Corte fije la situación en que 
las partes contendientes deben mantenerse durante la "litis'' 
Por tanto: De conformidad con lo expuesto: disposiciones de la 
Convención citada y artículos 1, 2, 3 y 17 del Tratado gene- 
ral de Paz y Amistad de 20 de diciembre de 1907 y 2 de su 
Convención adicional, se resuelve: IV tener por presentada la 
demanda del Gobierno de la República de Honduras á quien 
se requiere para que indique por telégrafo las pruebas que le 
sirven de fundamento sin perjuicio de hacer en seguida la 
presentación efectiva de estas por la vía que corresponda y 
reservar la comunicración del libelo á las Altas Partes que de- 
berán contestarlo para cuando dichas i)ruebas sean puntuali- 
zadas. 2. Para fijar la situaciótí en que las Altas Partes in 
teresadas luui de permanecer en espera del fallo definitivo del 
asunto, la Corte Acuerda: establecer las siguientes prevencio- 
nes, las cuales podrán posteriormente modificarse ó ampliarse 
en vista de las necesidades y circunstancias que el curso de 
los sucesos ofrezcan. Los Gobiernos de El Salvador y Guatema- 
la, deben: A. 1, Abstenerse de toda medida ó movimiento 
militar naval ó terrestre ó de todo acto de cualquier naturaleza 
que directa ó indirectamente implique interveiición en la Re- 
pública (hí Honduras. B. Concentrar á los emigrados sobre los 
cuales recaiga sospecha de interés en la revolución de Hon- 
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duras ó de enemistad para su Gobierno. C. Impedir que 
en sus territorios se hagan preparativos ó alisten cualesquiera 
elementos destinados al apoyo ó fomento del conflicto. D. 
Perseguir eficazmente á toda persona que en alguna f'íroia 
impulse la lucha. E. Desarmar y concentrar toda fuerza revo- 
lucionaria que penetre á su territorio. F. Dar de baja con o- 
bligación de residencia en las capitales de los estados donde 
se les someterá á cuidadosa vigilancia á los oficiales que tuvieren 
en servicio si fueren emigrados centroamericanos. G. Redu- 
cir la suma de sus fuerzas militares al contingente de su ordi- 
nario servicio, más los destacamentos necesarios en los lugares 
convenientes de la frontera, para impedir con eficacia el sumi- 
nistro de socorros á los sediciosos en hombres, elementos de 
guerra ó mantenimientos. De su parte el Gobierno de Honduras 
omitirá todo hecho de hostilidad contra las indicadas Repúbli- 
cas. Comuniqúese esta resolución á los Gobiernos de Centro 
América. =: José Astúa Aguilar.zi Salvador Gallegos. in Ángel 
M. Bocanegra.=z Alberto Uch'^s.izJosó Madríz.ir Ernesto Mar- 
tín, Secretario. Igualmente comunico á V. E. que en la ins- 
tancia de queja contra los Gobiernos de las Repúblicas de El 
Salvador y Guatemala, presentada por el Gobierno de la Repú- 
blica de Nicaragua con motivo del ya citado movimiento re- 
volucionario, se lia dictado la resolución que literalmente dice: 
Corte de Justicia Centro-Americana, Cartagi á la 1 y 30 p. m. 
del 13 de Julio de 1908. Resultando (jue el í]xcmo. Sr. 
Presidente de la República de Nicaragua en telegrama de- 
positado en el Campo de Marte el 9 de Julio corriente á 
las 11 p. m. y recibido por la Secretaría a las 7 a. m. 
del día siguiente, manifiesta que su Gobierno formulará 
la correspondiente queja ante este Tribunal con motivo de 
la revolución iniciada en la República de Honduras, y que 
en consecuencia cl Excmo. Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res contestará la comunicación circular de esta Corte del 
8 del mes en curso. Resultando que el Excmo. Sr. Ministro 
de RR. EE. de la República de Nicaragua en telegrama 
depositado en Campo de Marte el 10 de Julio á las 12 y 30 
p. m. y recibido en la Secretaria el mismo día á las 11 y 
20, expone que con especiales instrucciones del Excmo. Sr. 
Presidente de aquella República tiene la honra de referirse á 
la aludida circular y en tal concepto presenta á la Corte una re- 
lación de los hechos ocurridos en la República de Honduras y 
manifiesta el interés que la República de Nicaragua (iene en 
la actual contienda por su participación en los Tratados de 
Washington, por lo que el mantenimiento de la paz general de 
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Centro -Aaiérica le importa, por su calidad de fronterizo res- 
pecto de la República de Honduras y por la posible ingerencia 
en el conflicto, de emigrados nicaragüenses que persigan ulte- 
riores fines contra su propia tranquilidad; que el señor Minis- 
tro de Relacionen Exteriores enumera además los motivos en 
que se funda su Gobierno para señalará los de las Repúblicas 
del Salvador y Guatemala como instigadores de aquel movi- 
miento revolucionario y solicita de la Corte las medidas que 
estime más eficaces. Resultando que por no aparecer claramen- 
te en el telegrama del Excmo. señor Ministro de Relaciones 
Exteriores la intención por parte del Gobierno déla República 
de Nicaragua de establecer en esa pieza su demanda ó de re- 
servarla para un documento posterior que ha sido oficialmente 
anunciado, ni estar determinado de modo preciso si la acción 
debe entenderse dirigida sólo contra el Gobierno de la Repú- 
blica del Salvador á quien más directamente se alude ó tam- 
bién contra el de la República de Guatemala, la Corte dis- 
puso según consta en el acta respectiva que la Secretaría pidiese 
por telégrafo al Excmo. señor Ministro de Relaciones Exterio- 
res los correspondientes datos aclaratorios, pero declaró que el 
mensaje mencioíuulo ofrecía elementos bastantes para que la 
Corte dictase, con apoyo en él, las medidas precautorias á que 
se refiere el Art. 18 de la Convención para el establecimientír 
de la Corte de Justicia Centro-Americana firmada en Was- 
hington el 20 de Diciembre del año recién pasado, conside- 
rando: (jue en virtud de lo expuesto y en interés do la paz de 
Centro- América procede como una de las medidas eficaces en- 
caminadas á ese fin, fijar el statuo quo en que deben permane- 
cer las partes contendientes mientras por sentencia de la Corte 
se determinan en definitiva sus derechos. Por tanto: De con- 
formidad con lo dicho, disp.^siciones de la Conve'UMÓn citada y 
artículo 1, 2, 3, 16 y 17 del Tratado General de Paz y Amis- 
tad del 20 de Diciembre de 1907 v 2 de su Convención adi- 
cional, se resuelve establecer, fijando el datuo quo ((ue las altas 
partes interesadas han de observar en espera del fallo definiti 
vo del asunto Jas bi^guientes prevenciones que la Corte podrá 
modificar ó ampliar á proporción de las necesidades y circuns- 
tancias. A. Las Repúblicas de El Salvador, Guatemala y 
Nicaragua omitirán toílo acto que envuelva, en lo que respecta 
al conflicto pendiente en Honduras, violación de la neutralidad, 
convenida en el artículo 2 de la citada Convención adicional. 
B. Impedirán que desde sus territorios ó con elementos suyos 
se apoye ó fomente en cualquier forma el movimiento revolu- 
ciojiario indicado para lo cual mantendrán suficiente vigilanc^ia 
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eu sus tronteras por medio de destacamentos militares coloca- 
dos en lugares que para su eficacia convenga. C. Concen- 
trarán á los emigrados á quienes quepa atribuir intentos de 
cooperación en la lucha pendiente ó fuesen conocidos por ad- 
versarios del Gobierno de Honduras. D. Procederán con- 
forme al artículo 17 del Tratado General de Paz y Araijttad lo 
que previene contra las personas que en territorios suyos apo- 
yen ó fomenten aquella revolución. E. Reducirán el contin- 
gente de su Ejército á la suma de fuerza que el servicio ordi 
nario y el de la dicha guardia de las fronteras exijan. F. 
Darán baja á cualesquiera oficiales superiores ó inferiores que 
tuvieren en servicios si fueren emigrados centro-americanos 
imponiéndoles la obligación de residir en las capitales respec- 
tivas bajo el régimen de vigilancia oficial. G. Desarmarán é 
internarán cualquiera fuerza revolucionaria que llegare á sus 
territorios. II. Se abstendrán en sus relaciones recíprocas 
de todo hecho (¡ue implique hostilidad. Comuniqúese esta re- 
solución á los Gobiernos de Centro América. José Astiía 
Aguilarzi Salvador Gal legos zz Ángel M.Bocanegraír Alberto 
UclészzJosé Madrizzz Ernesto Martín, Secretario. 

Con sentimientos de mi más alto aprecio y consideración 
soy de V. E. su atento S. S. 

Ernesto Martín. 



DOCUMENTO N^ 8 
Telegrama oficial 

San Salvador, 17 de julio de 1908. 

Señor Secretario de la Corte de Justicia Centroamerica- 
na. Cortago. — Me es grato dar contestación al estiúiable tele- 
grama de Ud.fecha 14 del corriente, en que se digna insertar 
la resolución de la Corte de Justicia Centroamericana, dictada 
á la una de la tarde del día trece de julio corriente. 

Mi Gobierno espera la comunicación que contorme al Art. 
XIV de la Convención, para el establecimiento de esa Corte, 
debe hacérsele de la demanda de los Gobiernos de Honduras 
y Nicaragua en donde juzga que se precisarán los hechos de 
que se quejan aquellos; pues en el telegrama que tengo el ho- 
nor de contestar no se especifican los actos que motivan las 
quejas de las partes antes indicadas. Además, llama la aten- 
ción que no se haya dado cumplimiento á lo dispuesto en el 
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Art. I, de la Oonvencíóii citada, en él cual se dispone que ese 
alto Tribunal conocerá de las controversias ó cuestiones de 
cualquiera naturaleza que sean y cualquiera que sea su origen, 
en el caso que las respectivas Cancillerías no hayan podido lle- 
gar a un avenimiento, y hasta la fecha mi Gobierno no sólo no 
ha sido requerido en forma por el de Honduras para conocer 
las causas que motivan su querella, sino que ni siquiera se ha 
dignado dirigirse á esta Cancillería en demanda de explicacio- 
nes, como era su deber conforme á la disposición citada, cuya 
infracción liace desde luego intempestiva ó inoportuna su ins- 
tancia ante ese Tribunal. Sin embargo, en el deseo de since- 
rar la conducta noble y generosa que mi Gobierno ha observado 
con el de Honduras en el incidente de que se trata, tengo 
instrucciones para aceptar desde luego la demanda que se ha 
formulado contra este ptiís por el vecino estado de Honduras, 
lo mismo que la instancia presentada por la República de Ni- 
caragua con motivo del citado movimiento revolucionario que 
dio origen á la resolución de ese Tribunal Supremo, fechada á 
la una y treinta del trece del corriente mes, apesar de que no 
se han discutido suficientemente los hechos que sirven de base 
a las pretensiones del Gobierno nicaragüense. 

Mientras llegan áesa Cancillería las instancias de aquellos 
Gobiernos, las cuales tendrán la debida contestación dentro 
del plazo marcado por la ley, mi Gobierno acata y obedece con 
el mayor respeto las disposiciones contenidas en los dos acuer- 
dos trascritos en el telegrama que contesto, tanto más cuanto 
que las disposiciones acordadas por ese Alto Tribunal, han sido 
de antemano llevadas á la práctica con minuciosa escrupulosi- 
dad por este Gobierno, desde que tuvo noticia y dio conoci- 
miento al Gobierno interesado de la revolución que ha estallado 
en el interior de las plazas militares de Gracias y Choluteca, 
comunicando al Presidente Dávila hasta los nombres de las 
personas que debían hacer esos movimientos conforme á lo 
declarado por los principales emigrados hondurenos que fueron 
oportunamente reducidos á prisión en esta capital, como se 
probará en su debida oportunidad, sin que haya precedido de- 
manda del Gobierno de Honduras al respecto. 

Puede la Honorable Corte estar segura que de parte de 
Bl Salvador no se dictará ningún paso ni medida que pueda 
alarmar al Estado vecino de Honduras ni al de Nicaragua, pues 
las medidas de policía que las circunstancias han indicado en 
la frontera, se han llevado á cabo con fuerzas de policía de 
línea y montada destacadas de esta capital, sin haber tenido 
que recurrir al aumento de las fuerzas militares, cuyo contin- 
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gente no ha sido aumentado con un solo honf)bre, ya que las 
tropas que prestan de ordinario sus servicios en las guarnicio- 
nes de la República, ayufladas por el auxilio civil de las auto 
ridades administrativas lian bastado para mantener el ord-Mi 
interior, (b^ conformidad con las resoluriones tomadas por rsa 
Corte en los acuerdos transcritos y que, como he dicho de 
antemano, han sido observadas por el Gobierno de Eí Salvador. 

Sin intentar que se prejuzga la actitud tomada por la Ho- 
norable Corte en este asunto, mi Gobierno nota que se han 
dictado disposiciones que parecen indicar que en el espíritu de 
ese Alto Tribunal existe la idea de que pudiera veriticarse un 
rompimiento en las relaciones de este país con el de Honduras; 
y á ese propósito cumple hacer expresa y espontáne*-^ manifes 
tación, que mi Gobierno no concibe que las circunstancias actua- 
les den mérito á semejante extremo, y la mejor prueba que pue- 
de presentar á ese respecto consiste en que nuiístra situación 
militar no se ha cambiado en absoluto, como antes queda ya 
manifestado. 

Renuevo al señor Secretario las seguridades de mi at'^nta 
consideración. — Salvador Rodríguez G. 



DOCUMENTO NV 9 

Telegrama de Cartago, Julio 17 de 15J08. 

A Excmo. Mtro. de RR. EE. 

El Salvador y Guatemala. 

De orden de la Corte tengo la honra de poner en conoci- 
miento de V. E. para que ello signifique traslado formal para 
los efectos de la contestación, que ante esta Corte se ha pre- 
sentado la demanda contra el Gobierno de V. E. que literal- 
mente dice: Telegrama depositado en Tegucigalpa el 10 de 
♦Julio de 19©8, á las 6 y 30 p. m. Recibido en Cartago el 11 
de Julio de 1908 a las 4 p. m. Señor Secretario de la Corte 
de Justicia Centroamericana, Costa Rica. — Ruego áUd. elevar 
c4 la Honorable Corte la siguiente exposición: **Honorable 
Corte de Justicia Centroamericana. El Gobierno de Hondu- 
ras, constitucionalmente establecido desde el I9de Febrero del 
presente año y oficialmente reconocido por todas las naciones, 
respetuosamente acude ante Vos en demanda formal contra los 
Gobiernos del Salvador y Guatemala apoyándose en el artículo 
14 de la Convención que os dio origen y fundándose en los an- 
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tecedentes y hechos siguientes: I? desde que se operó el cam- 
bio político en Honduras con la caída del General Manuel Bo- 
nilla, los expresados Gobiernos han mostrado marcada preven- 
ción contra el (|ue surgió en Honduras, por considerarlo ligado 
con el Gobierno de Nicaragua y supeditado á individuos que 
tienen como enemigos suyos. Esa prevención obedecía á las 
vinculaciones que teman con el Gobierno del General Bonilla 
en contra del de Nicaragua, demostrados con el frustrado auxi- 
lio que El Salvador le dio en la guerra del aíío recién pasado. 
2? El mismo Gobierno Salvadoreño, de acuerdo con el de Gua- 
temala, se ha empeñado con el de Honduras, por medio de Agen- 
tes confidenciales, en que se uniera á ellos para derrocar al Pre- 
sidente de Nicaragua; a lo cual se negó el de Honduras, expre- 
sando f|ue observaría con todos los Goí)iernos vecinos una con- 
ducta leal V enteramente ceñida á los deberes internacionales. 
3? Si bien esa conducta (|ue ha sido firmemente observada, ha 
parecido satisfacer á aquellos Gobiernos durante cierto tiempo 
en que han tenido í(ue atender de preferencia á peligros que 
se les presentaban en su política interior, no ha sido aceptada 
con agrado por ellos, porque han visto que, en la Conferencia 
de Washington, los representantes de Honduras y Nicaragua 
procedían de acuerdo, persiguiendo fines de interés centroa- 
mericano que pugnaban con los propósitos de los Gobernantes 
de El Salvador y Guatemala. 4? Mientras que en la forma las 
relaciones de aquellos Gobiernos con el de Honduras han sido 
en lo general corteses, sus procedimientos han sido marcada- 
mente hostiles, lo cual se demuestra con la protección especial 
que han dado á los emigrados hondurenos y con los continuos 
malos tratamientos observados con los hondurenos residentes 
ó que har) llegado á aquellas Repúblicas, entre ellos el Cónsul 
de Honduras en Guatemala, el Agente Diplomático Dr. Miguel 
Oquelí Bustillo, oficialmer.ti calumniado en aquella República 
y varios estudiantes sostenidos por el Gobierno de Honduras 
que han sido hostilizados en El Salvador y Guatemala. 5? Es 
notorio que en marzo último estuvo a punto de verificarse una 
invasión revolucionaria á Honduras procedente de El Salvador, 
para lo cual se imprimió en aquella República una proclama 
revolucionaria y se mandaron varios agentes al interior de este 
país, entre ellos un oficial del Estado Mayor del Presidente de 
aquella República Gral. D. Fernando Figueroa; oficial que por- 
taba cartas para seducir jefes militares en la plaza de Amapa- 
la. 69 Así mismo es notorio que en Guatemala, donde no hay 
prensa que no sea dirigida por el Presidente Estrada Cabrera, 
se ha insultado al Gobierno de Honduras, y es sabido que aquel 
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Gobernante mantiene constantes relaciones can el Gral. Manuel 
Bonilla que se halla en Bel'ce. 7*? Últimamente, cuanrlo el plan 
estaba preparado para revolucionar a TTonfluras y después que 
los emigrados habían viajado en diversas direcciones en terri 
lorio salvadoreño, permaneciendo varios días en S.in Migutd y 
enviando sus agiMiles á ITondunií., fl seíuor Presidente de El 
Salvador lo denunció al de Honduras diciéndole que había 
capturado al Gral. Teófilo Cárcamo y asegurándiile que impe- 
diría que los demás emigrados salieran del territorio Salvado- 
reño. Indicaba, además, al Presidente de Honduras que debe- 
ría cuidar especialmente la frontera de Occidente y el litoral 
del Norte porque por la del Sur, él (El Presidente de El Sal- 
vador) le respondía de que no Pegaría á alterarse la paz de 
Honduras. 8? Fué precisamente por esta ultima frontera por 
donde en los días del 4 al 6 del mes (^n curso invadió el terri 
torio de Honduras, por el lugar denominado Alianza, un consi- 
derable numero de revoltosos con el objeto de alterar el orden 
publico y deponer al Gobierno constituido. Una partida de 
invasores atacó la plaza de Choluteca vivando al Presidente 
Figueroa y al General Manuel Bonilla mientras otra partida 
atacaba también la plaza de Gracias. Figura entre los revol- 
tosos el Sr. Augusto C. Ooello, individuo bien conocido que go- 
zaba de la protección oficial en El Salvador y que hacía pocos 
días que había ido de dicha República á la de Guatemala y al 
regresar, trayendo dinero, atravesó de nuevo El Salvador y pe- 
netró á Honduras al tiempo que era atacada la ciudad de Cho- 
luteca. í)? A estos hechos hay que agregar la circunstancia 
de que no obstante la promesa del Presidente de El Salvador 
de que cuidaría de la frontera Sur, el de Honduras tuvo aviso 
por las autoridades del departamento de Valle de que lejos de 
redoblar la vigilancia por aquella parte de la frontera de El 
Salvador, retiró en los días próximos á la invasión las escoltas 
que allí tenía. 10? Otro hecho muy significativ'o es que habien- 
do sabido el Gobierno de Honduras que el General Pedro 
Romero, hondureno que comandaba fuerzas salvadoreñas cerca 
de la frontera apoyaba la invasión, le comunicó ese hecho al 
Gobierno de El Salvador y no contestó nada sobre ese cargo. 
IP El día siguiente al áA ataque á Choluteca amanecieron 
en las islas salvadoreñas contiguas a Amapala un remolcador 
y varias lanchas con gente en actitud sospechosa y al llamar el 
Presidente de Honduras la atención del Presidente de El Sal- 
vador sobre lo que eso significaba, simplemente contestó que 
esas embarcaciones podían servir á ambos Gobiernos. 12? 
Es indudable que había un plan general de invadir y revolu- 
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eionar á Hondura8 en el cual estaba la toma de Amapala me 
diante el asesinato del Comandante si era posible, ó |)or «salto 
á aquel puerto si el Comandante salía a protej^er á Cboluteca. 
Ese plan comprendía los asaltos alas plazas <U» Nacaome, Puer- 
to Cortés, San Pedro y otras á dnrdr acmlieron oportunamen- 
te los descontentos de este Gobierno procedentes en su mayor 
parte de El Salvador, pero ese plan se frustró con la captura 
de los cabecillas becha por los Comandantes respectivos y solo 
tuvo efecto en los Departamentos de Cliolutt.'ca y Gracias á 
donde los invasores entraron la víspera del ataque á las cabe- 
ceras. 139 En circular dirigida ayer por Daniel López, jefe 
de la invasión operaba en Gracias, a las autoridades locales de 
los pueblos de aquel Departamento, les di(ííi (pie levanten ac- 
tas reconociendo al General Manuel Bornlla, y que al aparecer 
las fuerzas auxiliares de El Salvador les proporcionan todos 
los auxilios del caso. 14" En la frontera de Guatemala por el 
lado de Santa Bárbara hay gran movimientf) de fuerzas y se 
comprer)de que si tanto esas conn» las que esperan de VA Sal- 
vador no han invadido es ponpie Ins puel)los de Occidente y 
Sur con excepción de Choluteíui han hecho el vacío á los se- 
diciosos. 15? Considerando los G<>b*^rnantes de El Salvador 
y Guatemala que un cambio de personal político en Honduras 
es necesario para obtener en seguida un cambio igual en Ni 
caragua, han acogido con la misma simpatía á los emigrados 
nicaragüenses y estaban para entrar a incorporarse entre los 
sediciosos los Grenerales Godoy y Chavju ría, pero á ultima lio 
ra han sido detenidos sin duda porque; la ríívolución no cuenta 
con base suficiente. En vista de los antecrdmtesy Inndins enu 
merados, muchos de los cuales no se habían podido ol'tener 
sino á última hora, el Gobierno de Houiluras se ve «-n el caso 
de formular la presente «lenianda convi;neido coinn está ya de 
la culpabilidad de los Gobiernos de El Salvador y Guatemala 
en promoverá Honduras una guerra civil á todas luces injusta 
dado el proceder leal y correcrto que el Gobierno de esta Re- 
pública ha observado con ellos y dado el régimen de legalidad 
que ha implantado en el interior «leí país. El Gobierno de 
Honduras acusa á los de Kl Salvador v Guatemala 1? Por no 
haber cumplido el deber que les imponía el artículo 17 del 
Tratado de Paz y Amistad firmado en Wasbingcor, de concen- 
trar y proceder contra los hondurenos descontentos que se 
preparaban para traer la guerra civil, y 2V Por violación de 
la neutralidad que conforme al artículo 2 de la Convención 
adicional al Tratado referido debieron observar, en virtud de 
íjue han protegi/lo y fomentado la guerra que actualmente 
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existe en esta República. Honduras declina en los citados 
Gobiernos de El Snlvador y Giiíiternaln In responsnl)ilidad con- 
siguiente M)r los dnnos de* vidns» v intí'r**sps mh» orasione la 
actual ku* )a armada, por el escándalo injuistificable dado ante 
las demás naciones y por In burla de la fé publica y de la 
palabra emjjenada ante los (lobiornos de Ksliid'^s TJrndos de 
América y Méjiíío en las ronlerencNiís de Wnslntíglon. El 
Gobierno de Honduras cuenln con pruebas bnsfaríles para de- 
mostrar la culpabilidad de los InlobiíM-nos á (juienes acusa, y 
pone desde luego á disposición de la honorablií Corte los do- 
cumentos que posee al respecto para irasniit¡rl(»s por telégrafo 
ó enviarlos por correo según e! '^rril)unal lo disponga. Los 
Gobiernos de El Salvador y Guatenjala no tienen atenuante 
alguno que poder ostentar á su favor, puesto (|ue aquí se h^i 
mantenido estricta vigilancia sobre sus enemigos políticos, no 
obstante de (|ue en este país es más difícil nnuitenerla porque 
la población en las fronteras es merios densa que en los esta- 
dos vecinos donde no era posible que los conspiradores se 
reuniesen sin ser descubiertos. No considero demás recordar 
aquí, como antecedente cpie pone de relievcí la manera cómo 
procede el actual Gobierno de YA Salvador en sus relaciones 
internacionales, que en la guerra que tuvo lugar el año próximo 
pasado el Gobierno del General Figueroa daba seguridades 
de ser enteramente neutral en la contienda y al mismo tiempo 
que hacía tales protestas enviaba secretamente un numeroso 
ejército en auxilio del Gobierno de Honduras. Confiado en 
la justicia que le asiste, el Gobierno de Honduras pide á la 
Honorable Corte que se sirva arlmitir la presente demanda, 
darle el breve cursí) (pie su naturaleza requiere y fijar des- 
de luego la situación en que lus Gobiernos de El Salvador y 
Guatemala han de permanecer á fin d(í prevenir ujayores ma- 
les mientras ese alto Tribunal dieta el fallo condtíuatorio que 
procede contra dichos Gobiernos. Honorable Corle d(» Jus- 
ticia Centroamericana. Tegucigalpa, 10 de julio de 1908. M 
Constantino Fiallos." Con uiuestras de distinguida (tonside- 
ración soy del señor Secretario muy atento servidor, E. 
Constantino Fiallos. 

Igualmente tengo la honra d«- coinuniearif». cnii la misína 
reserva, que ha sido presentarla contra el Gobierno de V. E. 
la siguiente qmja: Telegrama depositado en fanipo de Afarte 
el 10 de jidio de 1908, á las 12 n). y r^^eili lo en Cartago el 
11 de julio de 1908, á las 11 y I}() a. in. A Exeelmtísimo 
Secretario y Magistrados de laCj»rte (Centroamericana. Tengo 
la honra de referirme con especiales instrucciones del Presi-. 
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dente de esta República, al telegrama que ese Tribunal le ha 
dirigido ron techa del <lí:i ílt» ny^r y ru ej (|iie se expresa que 
por conducto liel Kxcí-'leMtísinio señor Prrsi<ltMile di» ('tísta Ui- 
ca ha Iletrado a su conocimiento la muy sensible noticia <le que 
la República de Honduras ha sido invadida por rtívoluciona- 
ríos que penekaron á sus territorios por la irontera salvadore- 
ña, habiendo atacado ya algunas plazas hondurenas, y que por 
prestarse las apariencias de los sucesos á apreciar que aquellos 
no tienen solamente la signiticacjón de fenómenos déla política 
interior de Honduras, se ha ibrmulado una protesta contra de 
El Salvador por parte de mi Gobierno, protesta que contribu- 
ye á imprimir á los hechos un carácter internacional de evi- 
dente interés para la tranquilidad general de las Repúblicas 
Centroamericanas. Agrega ese Alto Tribunal que no pudien- 
do procederse sino á solicitud de parte, pero considerándose 
obligada por su alta misión á agolar los medios de su interven- 
ción amistosa y bien intencionada para el mantenimiento déla 
paz y la armonía en los cinco Kstados hermanos, estima que 
debe ponerse remedio al mal que empieza, valiéndose de una 
acción colectiva de los Gobiernos, pronta y eficaz, ha acordado, 
en sesión de ocho de julio, dirigirse á los Jefes de los países 
Centroamericanos para instar sus altos sentimientos de cen- 
troamericanismo á fin de evitar que los acontecimientos, por 
desgracia iniciados en Honduras, tengan complicaciones de 
trascendencias internacionales; noble fin para el cual basta- 
ría que se ocurriera á esa Corte si la necesidad hubiere llegado 
ci demanda de una solución pacífica de cualquier motivo de 
desavenencia, conforme á lo dispuesto en la cláusula prime- 
ra de la Convención que dio vida y jurisdicción á ese Tri- 
bunal. Debo en tal concepto hacer á ese Alto Cuerpo una 
relación exacta de los hechos. El día cinco del corriente á las 
12 de la noche el señor Presidente de esta República tuvo 
conocimiento que en esos momentos, emigrados hondurenos 
residentes en El Salvador invadían por la Alianza, frontera 
salvadoreña. El día siguiente se le informó de que el General 
Valladares, Comandante de Amapala, comunicaba que te- 
nía conocimiento de un proyecto de asalto contra su cuartel 
con gente salvadoreña que fue desembarcada en una isla 
que está entre la de los Ratones, las islitas y playa negra, 
en la isla del tigre; que en la tarde del día anterior habían 
llegado hasta Zacatillo, isla salvadoreña, un remolcador con 
tres lanchas que amanecieron en la punta de Meanguera. Ade- 
más, en la noche del cinco las autoridades nicaragüenses de la 
frontera comunicaron á mi Gobierno que personas llegadas 
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de Namasigüe, Liure y Concepción de María, y que estuvie- 
ron presentes cuando tres grupos de revolucionarios atacaron 
esas pla/as, informaban que éstos no sólo echaban mueras á 
nii Gobierno sino que vivaban al Presidente Figueroa y á 
los emigrados nicaragüenses General Ortiz, Chavarría, Go- 
doy y Chamorro, residentes los tres últimos hasta hace mu^ 
poco en El Salvador. Así mismo el señor Presidente Dávita 
participó textualmente al señor Presidente Zelaya lo que si- 
gue : "Los que tomaron Gracias se asegura que en su ma- 
yor número son salvadoreños;'' en vista de tales declaracio- 
nes y deseoso mi Gobierno de significar el profundo senti- 
miento que estos graves sucesos le causaban, esta Cancillería 
se dirigió á la de Él Salvador manifestándole lo penoso que 
era para mi Gobierno que tales acontecimientos pudiesen te- 
ner origen en territorio salvadoreño por las consecuencias 
deplorables que traían para la paz de Centro-América y por 
la gran responsabilidad que para los paises Centroamerica- 
nos entraña su alteración, cuando acaban de firmarse los so- 
lemnes compromisos de Washington al amparo de los cual<ts 
mi Gobierno ha creído que la paz sería inalterable; llegando 
por este motivo á desarmar sus costas y dictar otras medidas 
que ponen de manifiesto la absoluta confianza que abriga eii 
la definitiva tranquilidad de Centro-América; siendo por otra 
parte esta República signataria de los Tratados de Washing- 
ton y en consecuencia directamente interesada en la paz. 
También el Gobierno, por los informes antes dichos, de que 
los revolucionarios hondurenos obran conjuntamente con loe 
emigrados nicaragüenses, y, por último, dado el peligroque los 
trastorn adores del orden en Honduras acarrean para Nicara- 
gua por su condición de país limítrofe, ha sido de nuestro 
deber hacer, como lo hicimos, un llamamiento á los senti- 
mientos de centroaniericanismo de la hermana República 
de El Salvador en el sentido de no desviarnos del recto sen- 
dero que nos marcpu las declaraciones de amistad frf^nca y 
leal consagradas por la conferencia de Diciembre. Firme 
en su propósito mi Gobierno de acatar fielmente las pres- 
cripciones de los pactos en vigor, ha conservado y conserva 
la neutralidad más completa dejando que los acontecimien- 
tos de Honduras sigan su curso y limitándose á reforzar las 
guarniciones de la frontera en previsión de cualquiera cir- 
cunstancia que de un modo ó de otro pudiera alterar la paz 
de esta República y consecuente con la plena convicción que 
abriga de que sólo puede asegurarse la paz de estos países 
con estricto cumplimiento de los Tratados vigentes, el Ex- 
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celentísimo Presidente de Nicaragua á raíz de los aconteci- 
mientos y con fecha 7 de Julio se dirigió al de Honduras en 
los siguientes términos: "Por los datos que Ud. se ha ser- 
vido comunicarme aparece evidentemente la intervención del 
Gobierno del Salvador y creo oportuno insinuarle que cuan- 
to antes, y -si fuere posible por telégrafo, el Gobierno de Ud. 
presente su reclamación á la Corte de Justicia de Centro- 
América á fin de que ésta dicte las providencias que autori- 
za la cláusula 18 de la Convención de Washington que 
crea la referida Corte", Como no tuviese inmediata contes- 
tación de nuevo le dirijí excitativa el 8 de Julio en el mismo 
sentido; pero no sólo se trata, excelentísimos señores Magis- 
trados, de la participación del Gobierno de El Salvador en 
los graves asuntos que hoy deploramos sino también, y muy 
principalmente, de la actitud del Gobierno de Guatemala co- 
mo se verá de los mensajes que trascribo á continuación di- 
rigidos por el mismo señor Presidente Dávila al señor Pre- 
sidente Zelay a. **E1 señor Gral. don Romualdo Figueroa 
que presta sus servicios en Copan me dice lo siguiente: Sta. 
Rosa, 6 de Julio. — Corre aquí el rumor muy acentuado de 
que hay gente armada por toda la frontera de Guatemala 
con Honduras. El Cónsul de Honduras en Nueva Orlcans 
dice con fecha 2 de Julio. ^'Anunciase inminente peligro de 
una invasión á Honduras con elementos políticos unidos y 
apoyados por Estrada Cabrera y que Puerto Barrios está en 
pie de guerra, acusándose á Estrada Cabrera haber violado 
los Tratados de Washington. "El Comandante de San Mar- 
cos confirma la noticia de que la frontera espera ser sorpren- 
dida de un momento áotro pues los enemigos están reunien- 
do elementos de guerra y sólo esperan el movimiento inte- 
rior para invadir.'' Agrega el señor Presidente Dávila que 
el telegrama anterior es del Gobernador de Santa Bárbara y 
que.se refiere á la frontera de Guatemala. Otro telegrama 
del mismo Presidente Dávihi dice que amenazan vSta. Bárba- 
ra fuerzas de la frontera de Guatemala; por otra parte siendo 
notorio en Centro -América que las emigraciones opositoras 
á los Gobiernos constituidos siempre buscan para lograr sus 
designios el apoyo de cualquiera de los otros Gobiernos sin 
el cual les sería imposible llevarlos á cabo, de tal manera que 
la Convención de Washington lo ha tomado muy en cuenta 
cuando dictaron disposiciones tendentes á anular sus propó- 
sitos; y siendo también evidente en el caso actual la acción 
conjunta que desarrollan los emigrados nicaragüenses y 
hondurenos, mi Gobierno considera que todas estas circuns- 
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taiicias concurren á amenazar la paz de esta República y 
estima como un deber de alto patriotismo, antes que los he- 
chos lo conduzcan á decidirse á medios de fuerza que agra- 
vien hondamente la situación difícil porque atraviesa, ocu- 
rrir á ese Alto Tribunal haciéndole presente la gravedad de 
los acontecimientos relacionados, para que con el tino y pre- 
visión que el caso requiere se digne tomar en cuenta lo ex- 
puesto por mi Gobierno y dictarlas medidas que juzgue más 
eficaces. Para terminar, cábeme la satisfacción de asegurar á 
ese Alto Cuerpo, que mi Gobierno tomará parte con lealtad 
y complacencia en la acción conjunta de los demás Gobier- 
nos de Centro- América, para el restablecimiento de la paz. 
Con sentimientos de alto aprecio y consideración soy de los 
excelentísimos Magistrados muy atto. S. S. — Rodolfo Espi- 
noza ^.zzDe V. E. muy atento S. S. — Ernesto Martín^ (Srio.) 



DOCUMENTO N? lo. 

Telegrama. 20 de julio. 

Señor Secretario de la Corte de Justicia Centroamericana, 

Cartago. 

Honorable sefior Secretario: 

Se ha enterado mi Gobierno del extenso telegrama que 
con fecha 17 del corriente me ha dirigido Ud., participán- 
dome que de orden de ese Alto Tribunal pone en mi cono- 
cimiento para que ello signifique traslado formal para los 
efectos de la contestación que debe darse, que ante esa Cor- 
te se ha presentado demanda contra mi Gobierno por el de 
Honduras en los términos que textualmente reproduce el 
mensaje á que tengo la honra de dar contestación. Según 
los términos del libelo de demanda de la parte actora, la ins- 
tancia es dirigida contra los Gobiernos de Guatemala y El 
Salvador, fundándose en los antecedentes y hechos siguien- 
tes: I? Desde que se operó el cambio político en Honduras 
con la caída del General Manuel Bonilla, los expresados 
Gobiernos han mostrado marcada prevención contra el que 
surgió en Honduras por considerarlo ligado con el Gobier- 
no de Nicaragua y supeditado á '-individuos que tienen como 
enemigos suyos. Esa pievención obedece á las vinculacio- 
nes que tenían con el Gobierno del General Manuel Boni- 
lla en contra del de Nicaragua, demostrados con el frustra- 
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do auxilo que El Salvador le dio en la guerra del año recien 
pasado. 2? El mismo Gobierno Salvadoreño, de acuerdo 
con el de Guatemala, se ha empeñado con el de Honduras, 
por medio de Agentes Confidenciales en que se uniera á 
ellos para derrocar al Presidente de Nicaragua á lo cual se 
negó el de Honduras, expresando que observaría con todos 
los Gobiernos vecinos una conducta leal y enteramente ce- 
ñida á los deberes internacionales. 3? Si bien esa conduc- 
ta que ha sido firmemente observada ha parecido satisfacer á 
aquellos Gobiernos durante cierto tiempo en que han tenido 
que atender de preferencia á peligros que se les presentaban en 
su política interior, no ha sido aceptada con agrado por ellos 
porque han visto que en la Conferencia de Washington los 
representantes de Honduras y Nicaragua procedían de acuer- 
do, persiguiendo fines de interés centroamericano que pug- 
naban con los propósitos de los Gobernantes de El Salvador 
y Guatemala. 4^-^ Mientras que en la forma las relaciones 
de aquellos Gobiernos con el de Honduras han sido en lo ge- 
neral corteses, sus procedimientos han sido marcadamente 
hostiles: lo cual se demuestra con la protección especial que 
han dado á los emigrados hondurenos y con los continuos 
malos tratamientos observados con los hondurenos residentes 
ó que han llegado á aquellas Repúblicas, entre ellos el Cón- 
sul de Honduras en Guatemala, el Agente Diplomático Dr. 
Miguel Oquelí Bustillo oficialmente calumniado en aquella 
República y varios estudiantes sostenidos por el Gobierno 
de Honduras (lue han sido hostilizados en El Salvador y 
Guatemala. 5" Es notorio que en Marzo último estuvo á 
punto de verificarse una invasión revolucionaria á Honduras 
procedente de El Salvador para lo cual se imprimió en aque- 
lla República una proclama revolucionaria y se mandaron 
varios agentes al interior de este país entre ellos un oficial 
del Estado Mayor del Presidente de aquella República Gral. 
Fernando Figncroa : oficial que portaba cartas para seducir 
jefes militares en la plaza de Amapala. 6V Así mismo es 
notorio que en Guatemala donde no hay prensa que no sea 
dirigida por el Presidente Estrada Cabrera se ha insultado 
al Gobierno de Honduras y es sabido que aquel Gobernante 
mantiene constantes relaciones con el General Manuel Bo- 
nilla que se halla en Hélice. 7? Últimamente cuando el plan 
estaba preparado para revolucionar á Houduras y después 
que los emigrados habían viajado en diversas direcciones en 
territorio salvadoreño, permaneciendo varios días en San Mi- 
guel y enviado sus agentes á Honduras, el Sr. Presidente 
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de El Salvador lo denunció al de Honduras, diciéndole 
que había capturado al General Teófilo Cárcamo y asegu- 
rándole que impediría que los demás emigrados salie- 
ran del territorio salvadoreño ; indicaba además al Presi- 
dente de Honduras que debería cuidar especialmente la 
frontera de Occidente y el litoral del Norte porque por 
la del Sur él (el Presidente de El Salvador) le respondía de 
que no llegaría á alterarse la paz de Honduras. 8° Fue 
precisamente por esta última frontera por donde en los días 
del 4 al 6 del mes en curso invadió el territorio de Hondu- 
ras por el lugar denominado Alianza, un considerable nú- 
mero de revoltosos con el objeto de alterar el orden público 
y después al Gobierno constituido. Una partida de invaso- 
res atacó la plaza de Choluteca vivando al Presidente Fi- 
gueroa y al General Manuel Bonilla mientras otra partida 
atacaba también la plaza de Gracias. Figura entre los re- 
voltosos al señor Augusto C. Coello individuo bien conocido 
que gozaba de la protección oficial en El Salvador y que ha- 
cia pocos días había ido de dicha República á la de Guate- 
mala y al regresar trayendo dinero atravesó de nuevo El 
Salvador y penetró á Honduras al tiempo en que era ataca- 
da la ciudad de Choluteca. g^^ A estos hechos hay que 
agregar la circunstancia de que no obstante la promesa del 
Presidente de El Salvador de que cuidaría de la frontera 
sur, el de Honduras tuvo aviso de las autoridades del De- 
partamento de Valle de que lejos de redoblar la vigilancia 
por aquella parte de la frontera el Gobierno de El Salvador 
retiró en los días próximos á la invasión las escoltas que 
tenía. loV Otro hecho muy significativo es que habiendo 
sabido el Gobierno de Honduras que el General Pedro Ro- 
mero, hondureno que comandaba fuerzas salvadoreñas cerca 
de la frontera apoyaba la invasión, le comunicó ese hecho 
al Gobierno de El vSalvador v no contestó nada sobre ese 
cargo. 11^ El día siguiente al del ataque á Choluteca ama- 
necieron en las islas salvadoreñas contiguas á Amapala un 
remolcador y varias lanchas con gente en actitud sospecho- 
sa, y al llamar el Presidente de Honduras la atención del 
Presidente de El Salvador sobre lo que eso significaba 
simplemente contestó que esas embarcaciones podían servir 
á ambos Gobiernos. 12^ Es indudable que había un plan 
general de invadir y revolucionar á Honduras en el cual es- 
taba la toma de Amapala mediante el asesinato del Coman- 
dante si era posible, ó por asalto á aquel puerto si el Co- 
mandante salía á proteger á Choluteca. Ese plan compren- 
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día los asaltos á las plazas de Nacaome, Puerto Cortez, San 
Pedro y otras, á donde acudieron oportunamente los descon- 
tentos de este Gobierno, procedentes en su mayor parte de El 
Salvador; pero ese plan se frustró con la captura de los ca- 
becillas hecha por los Comandantes respectivos, y sólo tuvo 
efecto en los Departamentos de Choluteca y Gracias á don- 
de los invasores entraron la víspera del ataque á las Cabe- 
ceras. 13? En circular dirigida ayer por Daniel López, Jefe 
de la invasión operada en Gracias, á las autoridades locales 
de los pueblos de aquel Departamento, les decía que levan- 
ten actas reconociendo al General Manuel Bonilla, y que al 
aparecer las fuerzas auxiliares de El Salvador les propor- 
cionen todos los auxilios del caso. 14? En la frontera de 
Guatemala, por el lado de Santa Bárbara, hay gran movi- 
miento de fuerzas y se comprende que si tanto esas como las 
que esperan de El Salvador no han invadido, es porque los 
pueblos de occidente y sur, con excepción de Choluteca, han 
hecho el vacío á los sediciosos. 15? Considerando los Gober- 
nantes de El Salvador y Guatemala que un cambio de per- 
sonal político en Honduras es necesario para obtener en se- 
guida un cambio igual en Nicaragua, han acogido con la 
misma simpatía á los emigrados nicaragüenses y estaban 
para entrar á incorporarse entre los sediciosos los Generales 
nicaragüenses Godoy y Chavarría; pero á última hora han si- 
do detenidos sin duda porque la revolución no cuenta con 
base suficiente. En vista de los antecedentes y hechos enume- 
rados, muchos de los cuales no se habían podido obtener si- 
no á última hora, el Gobierno de Honduras se vé en el caso 
de formular la presente demanda, convencido como está ya 
de la culpabilidad de los Gobiernos del Salvador y Guate- 
mala en promover á Honduras una guerra civil á todas lu- 
ces injusta, dado el proceder leal y correcto que el Gobierno 
de esta República ha observado con ellos y dado el régimen 
que híi implantado en el interior del país.» El Gobierno de 
Honduras acusa á los del Salvador y Guatemala: i9 por no 
haber cumplido el deber que les imponía el artículo 17 del 
Tratado de Paz y Amistad firmado en Washington de con- 
centrar y proceder contra los hondurenos descontentos que 
se preparaban para traer la guerra civil, y 2? por violación 
de la neutralidad que conforme al artículo 2 de la Conven- 
ción adicional al Tratado referido, debieron observar en vir- 
tud de que han protegido y fomentado la guerra que actual- 
mente existe en esta República. Honduras declina en los 
citados Gobiernos de El Salvador y Guatemala la responsa- 
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bilidad consiguiente por los daños de vidas é intereses que 
ocasione la actual lucha armada, por el escándalo injustificable 
dado ante las demás naciones y por la burla de la fé publica 
y de la palabra empeñada ante los Gobiernos de Estados 
Unidos y México, en las conferencias de Washington. 

Sin perjuicio de la formal reserva que mi Gobierno ha- 
ce para contestar los cargos que le hace el Gobierno de Hon- 
duras, cuando tenga conocimiento de las pruebas que el de- 
mandante asegura tener y que la Corte comunicará segura- 
mente á mi Gobierno, me parece conveniente para mayor 
claridad de esta contestación preliminar, pues la definitiva 
no se puede hacer antes de conocer las pruebas en que se 
funda la acusación, conforme el artículo XIV de la Conven- 
ción, referirme de un modo somero á los hechos inexactos 
en que el Gobierno de Honduras pretende motivar la quere- 
lla que contra el mío ha entablado; y al efecto seguiré punto 
por punto y en el mismo orden numérico, la exposición de 
hechos que contiene la demanda, i? Mi Gobierno niega ro- 
tundamente la marcada prevención que se le atribuye con- 
tra el Gobierno de Honduras y lejos de encontrar in- 
conveniente la amistad entre los Gobiernos de Honduras 
y Nicaragua en más de una vez la ha fomentado, como 
resulta en el caso del General Emiliano Chamorro, según 
se verá en la correspondencia que oportunamente se presen- 
tará á ese Tribunal, la cual probará de modo evidente que 
el General Figueroa ha cumplido con lealtad y honradez, 
respecto de los Gobiernos de Honduras y Nicaragua, las 
estipulaciones del Pacto celebrado en Amapala el 6 de No- 
viembre de 1907, considerándolo como una transacción que 
echó al olvido las desavenencias anteriores. 2? No es cier- 
to que el Gobierno de El Salvador haya pretendido inducir 
al Gobierno de Honduras para formar con el de Guatemala 
una liga tripartita contra la República de Nicaragua. Todo 
lo que el Presidente de El Salvador ha dicho al de Hondu- 
ras en su correspondencia privada^ se refiere al manteni- 
miento de la paz y buena armonía entre ambos, sin que se 
pueda señalar un solo hecho que implique las miras hosti- 
les que el Gobierno de Honduras atribuye al de El Salvador 
contra el de Nicaragua. Al contrario, se vé por la correspon- 
dencia enunciada, que el Gobierno del Salvador ha procurado 
mantener relaciones de paz con el de Nicaragua. Si el Go- 
bierno de Honduras desea exhibir la correspondencia parti- 
cular cruzada entre los Jefes de Estado, se verá claramente 
que de ella resulta que el Presidente Dávila estuvo siempre 
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de acuerdo en lo que el Presidente Figueroa le manifestó, y 
en tal caso, carece de base el cargo que sobre este punto se 
hace. Mi Gobierno no ha dado á ningún Agente Confidei)cial 
instrucciones sobre el particular, constando por otra parte 
de los documentos que oportunamente se exhibirán ante ese 
Alto Tribunal, que aquí se ha procurado con medidas oportu- 
nas la conservación de la pa^ de la República de Nicaragua. 
3? Las actas celebradas por la Conferencia de Washington y 
los siete instrumentos finales en que se consignaron las con- 
clusiones definitivas de aquel Congreso de Paz, están proban- 
do que es absolutamente falso el cargo á que se refiere este 
número. 4? En lo que á mi Gobierno se refiere, semejante 
acusación carece de todo fundamento. Si la protección^ que 
hemos dado á los emigrados hondurenos, consiste en el asilo 
humanitario que á todo extranjero se le concede en El Sal- 
vador, mientras uo deliuque contra las leyes, nada es más 
injusto que hacernos un reproche de semejante conducta. 
En El Salvador todos los centroamericanos, y en especial los 
hondurenos, han sido siempre tratados con las mayores si)n- 
patías, por el cariño que este pueblo abriga á su hermano 
el de Honduras; y si es verdad que algunos emigrados de 
aquel país han obtenido aquí empleos públicos, para ' ayu- 
darles en su penosa situación, esta conducta, lejos de ser re- 
prensible, debiera habernos valido la consideración del G6- 
bierno Hondureno, como la merecemos del propio Preisiden- 
te Dávila. En efecto, en telegrama cifrado que con fecha 
12 de mayo dirigió el Presidente Figueroa al Presidente D^i- 
vila, le decía lo siguiente: «Señor Presidente Dávila. — Te- 
gucigalpa. — Tengo el gusto de acusar á Ud. recibo ,de sus 
dos apreciables telegramas últimos. Sinceramente agradez- 
«o á Ud. los conceptos en ellos contenidos, que ponen de 
manifiesto su amor á la paz y su espíritu de conconm. Mu- 
cho agradeceré á Ud. se sirva indicarme el grado de Ferrari 
3' si le parece que dicho señor sea colocado como Dir^tor de 
Policía de Santa Ana. Hasta hoy aquí ha observado muy 
buena conducta y no me parece que sea contrarío á su Go- 
bierno. Con muestras de especial aprecio, me suscribo de 
Ud. amigo afmo. y S. S., F. Figueroa.» Con feclia 14 del 
propio mes de mayo del corriente año, el Presidente Dávila 
dio respuesta al mensaje transcrito, por otro mensaje tam- 
bién cifrado cuyo tenor literal es el siguiente: «Palacio Te- 
gucigalpa, mayo 14 de i9o8.=Señor General Presiente Fi- 
gueroa :=He tenido el gusto de recibir sus dos telegramas 
de ayer, referentes al Dr. Oquelí fiustillo y Coronel Ferrari, 



y envío á Ud. mis expresivas gracias principalmente por 
sns buenos oficios en favor de nuestro Agente, y él y yo los 
tendremos muy presente para corresponderlos dignamente. 
Maximiliano Ferrari figura en el escalafón con el grado de 
Coronel; pero por sus portes como leal y valiente en la gue- 
rra última, al servicio del Gobierno que presidió el General 
Bonilla y que son notorios, tiene derecho á que se le ascien- 
da. Me agrada mucho que Ud. ocupe á los hondurenos que 
crea pueden serle útiles y leales, y por lo mismo veo con 
gusto que el señor Ferrari sea uno de ellos en el empleo 
que Ud; le confía. Envío á Ud. mi respetuoso saludo, fir- 
mándome su muy afmo. amigo, Miguel R. Dávila.» Hace 
apenas dos meses que el Presidente Dávila, por consulta 
que este Gobierno hizo sobre si podría ocupar á los emigra- 
dos hondurenos en puestos públicos con motivo del propósi- 
to de nombrar al General Maximiliano Ferrari Director de 
la Policía de Santa Ana, manifestaba terminantemente que 
veía con agrado que se ocupase aquí á los emigrados hondu- 
renos que, como el referido General, disentían de su Gobier- 
no, porhaber pertenecido al Gobierno del General Manuel 
Bonilla. Sin embargo, ahora se nos hace el cargo de haber- 
les dado esta protección humanitaria, llegando la consecuen- 
cia del Presidente de El Salvador al punto de consultar al 
de Honduras si era de su agrado esa protección que en to- 
do país civilizado se concede al expatriado que encuentra 
dificultades para ganar la vida. Pero haj' más todavía sobre es- 
te punto,' sin duda el más importante de la presente contro- 
versia. En principios del mes de marzo del corriente año 
llegó á'-esta capital el Dr. y Gral. Miguel Oquelí Bustillo, 
con el -carácter de Agente Confidencial del Gobierno de 
Honduras, y entre las cuestiones que propuso se trató la de - 
los emigrados hondurenos en este país, denunciando una 
proclama que se decía suscrita por ellos y en que se excitaba 
al pueblo'de Honduras á levantar la bandera de la rebelión. 
El Gobierno de El Salvador abrió negociaciones sobre este 
asunto con el Dr. Bustillo, y como debe él recordarlo, se le 
afirmó en reiteradas conferencias verbales, que á los emigra- 
dos hondurenos se les había dado asilo con la precisa con- 
dición de que no conspirasen contra el orden constitucional 
de su país; y en presencia de las afirmaciones que los emi- 
grados hicieron de cumplir con esta condición, el señor 
Doctor ' Bustillo entró en relaciones directas con ellos, 
prometiéndoles buenas garantías para que regresaran á 
Honduras; regreso que debía verificarse después que él 
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volviera de su misión confidencial que lo llevó á Gua- 
temala. Así lo declara el General Teófilo Cárcamo en 
su declaración y también lo confirma el propio • doctor 
Bustillo en el "/«/í?; me presentado por el Agente Confiden- 
cial doctor Miguel Oquelí Bustillo al señof Presidente de la 
República (de Honduras.) En ese importante opúsculo que 
oportunamente se presentará ante la Corte, el Agente Coü^ 
fidencial del Presidente Dávila dice lo siguiente, en la pá- 
gina primera: '^Extensamente detallé á V. E., por corres- 
pondencia telegráfica, el recibimiento cordial que me hizo el 
Gobierno de El Salvador, que tan dignamente preside el se- 
ñor General don Fernando Figueroa, y ahora me es honroso 
repetir que sólo pruebas de amistad franca y sincera recibí 
de aquel mandatario para el Gobierno de Honduras, y mues- 
tras repetidas de fina cortesía para mí. Creo que la misión 
que me llevó á aquel país contribuyó, en parte, á estrechar 
más la amistad de ambas naciones y, sobre todo, á inspirar 
confianza á los emigrados de Honduras que allá residen, 
quienes de seguro tienen plena fé en que al regresar á su 
patria contarán con las garantías que repetidas veces se les 
ha ofrecido." En el propio opúsculo, publicado en la Tipo- 
grafía Nacional de Tegucigalpa se registra la nota dirigida 
con fecha 5 de Mayo de este afio, por el doctor Bustillo al 
Decano del Cuerpo Diplomático acreditado en Guatemala, 
y en ese documento se dice: *Xa prensa del mundo civiliza- 
do elogió la humanitaria iniciativa de los Gobiernos de los 
Estados Unidos de América y México, y las naciones de 
ambos Continentes creyeron que con ese Tratado la paz y 
la justicia quedaban definitivamente afianzadas en Centro 
América; y la República de Honduras, que no tiene otra as- 
piración, lo creyó más que cualquiera de la comunidad in- 
ternacional. En cumplimiento de ese pacto, y con- la 
sinceridad y buena fé características del Gobierno y pueblo 
hondurenos, se me nombró Agente Confidencial con misión 
política cerca de los Gobiernos de El Salvador y Guatema- ^ 
la, para dar principio á las relaciones que han de cultivar 
los cinco Estados. Con tal carácter llegué á San Salvador 
el día 9 de marzo último, presenté mis credenciales al Ex- 
celentísimo señor Presidente, General don Fernando Figue- 
roa, fui perfectamente recibido y arreglé á satisfacción to- 
dos los asuntos, inclusive el establecimiento de la Legación 
Hondurena; y con la cooperación de aquel alto funcionario, 
logré cumplir una de las instrucciones más importantes que 
recibí de mi Gobierno, la de ofrecer á los emigrados políti- 
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cos de Honduras j residentes en El Salvador, toda clase de 
garantías para (|ue vuelvan á gozar de tranquilidad en el 
seno de sus familias, sin peligros de ningún género; emi- 
grados que sólo esperan mi regreso para reunirse conmigo 
y volver á la patria. La misión que me encomendara mi 
Gobierno, ha sido y es de conciliación, de orden y de paz. 
Así lo estimó el Gobierno de El Salvador en lo público y 
privado, y lo compruebo con los anexos i, 2 y 3, tomados 
de la prensa oficial é independiente de aquella República. 
Terminada mi misión en El Salvador, dispuse venir á Gua- 
temala; y el Presidente General Figueroa me dio una carta 
de presentación para el de esta República, documento que 
va consignado en el anexo N? 4. Los conceptos de esa car- 
ta prueban, hasta la evidencia, que mi misión patriótica tie- 
ne por exclusivo objeto, consolidar la paz y tranquilidad de 
los pueblos centroamericanos; y atendiendo á las firmes 
relaciones que cultivan los dos Presidentes mencionados, esa 
carta de j^resentaiciórij por sincera j/ real en sus conceptos^ no 

Euede ser sospechosa, y lejos de serlo, constituye una prue- 
a inatacable de la rectitud 3^ formalidad que entraña la mi- 
sión que vine á desempeñar cerca del Gobierno de Guate- 
mala.)» Así, pues, con los propios documentos de las perso- 
nas que Gobiernan Honduras, queda plenamente justifica- 
do que mi Gobierno ha hecho cuanto debía, y algo más, en 
materia de emigración política, cumpliendo con toda leal- 
tad y honradez con lo dispuesto en los artículos XVI y 
XVII del Tratado General de Paz y Amistad celebrado en 
Washington; siendo de notarse que el Gobierno de Hondu- 
ras nunca ha formado ante nuestra Cancillería ningún car- 
go concreto á este respecto y que hubiera podido servir de 
base á mi Gobierno para los procedimientos que de oficio ha 
tomado en este incidente revolucionario. Tocante á la pre- 
tendida hostilización contra algunos estudiantes hondurenos 
3ue tomaron participación en un escándalo en la Escuela 
e Medicina, contra su Decano, fue una medida dictada con 
carácter general y sin distinción de nacionalidades, confor- 
me aparece en el acuerdo emitido por mi Gobierno con 
fecha 30 de Marzo último, publicado en el órgano oficial de 
esta República. Los documentos de que acabo de hacer re- 
ferencia, y otros más que oportunamente se presentarán, 
demuestran que tanto en la forma como en fondo las rela- 
ciones que mi Gobierno ha mantenido con el de Honduras 
han sido cordiales y sinceras, como lo coufiesa el Agente 
Confidencial del Presidente Dávila en la publicación oficial 
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de aquel Gobierno. 5. — No es cierto que un oficial del Es- 
tado Mayor del señor Presidente Figueroa haya llevado á 
Amapala cartas para seducir Jefes militares, y ?i algún emi- 
grado lo hizo no ha sido con el conocimiento de mi Gobierno. 
El movimiento revolucionario que se dice haberse preparado 
contra el Gobierno de Honduras, debe ser sin duda el que 
vino á denrnciar el Agente Confidencial doctor Oquelí Bus- 
tillo, habiendo presentado la proclama impresa á que se 
hace referencia; y fue precisamente por las quejas instaura- 
das por el referido Agente Confidencial, y de que mi Gobier- 
no no tenía conocimiento, que se entró en negociaciones con 
el doctor Bustillo respecto á la situación que debía tener la 
emigración hondurena. Esa situación quedó definida en 
los términos que el doctor Bustillo relata en los docu- 
mentos anteriormente transcritos; no es serio formular hoy 
un cargo que quedó arreglado á satisfacción del repetido 
Agente Confidencial, segíin sus propias manifestaciones. 
7 Mi Gobierno protesta con toda energía de la conduc- 
ta incidiosa que se le atribuye embosadamente en este 
cargo, pues la extensa documentación que oportunamente 
se presentará ante la Corte demostrará á la evidencia la con- 
ducta correcta y decorosa observada por él en el movimien- 
to revolucionario de Honduras, llegando al punto de no de- 
nunciar como impropiamente se dice, sino de prevenir al 
Gobierno de Honduras los males que se le estaban prepa- 
rando por sus enemigos, en cumplimiento leal á los Trata- 
dos de Washington; males que gracias á las oportunas me- 
didas dictadas por este Gobierno no se realizaron sino en 
una parte muy pequeña, y la cual tampoco se hubiera veri- 
ficado, si el Gobierno de Honduras hubiese dictado en las 
plazas de Gracias y Choluteca las medidas que la prudencia 
aconseja en tales casos, de conformidad con la transcripción 
que se le hizo de los planes que los emigrados que aún con- 
tinúan detenidos revelaron á mi Gobierno y que éste se 
apresuró á comunicar con muchos días de anticipación, in- 
dicándole la fecha señalada para el movimiento y las perso- 
nas comprometidas, que desgraciamente fueron las mismas 
que se le anunciaron. No se concibe honorablemente que 
un Gobierno á quien se acusa de fomentar un movimiento 
revolucionario contra un país vecino, le comunique todos 
los planes de los conjurados y que de haberlos ignorado el 
Gobierno atacado, acaso estaría en una situación muy dife- 
rente. No se concibe tampoco que quien fomenta un movi- 
miento revolucionario detenga en el momento oportuno á los 
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que van á verificarlo y dicte iucesautemente uiui serie de 
disposiciones que evidentemente propenden á evitar que to- 
me incremento el movimiento con que el Gobierno de Hon- 
duras se ha dejado sorprender. 8. Respecto á la venida á 
este territorio del señor Augusto C. Coello, nada puede ar- 
güir contra mi Gobierno, pues además del cuidado que con 
él tuvo para conocer el fondo de la revolución que se prepa- 
raba contra Honduras, se empleó la vigilancia posible, y 
cuando Coello burlara esta vigilancia se le dio inmediata- 
mente conocimiento de ello al Gobierno hondureno quien 
seguramente debió estar más interesado que el mío en pro- 
curar que ese agente revolucionario no penetrara á aquel 
territorio. Las numerosas órdenes que contra Coello se 
dictaron para investigar su ocultación, están demostrando 
que mi Gobierno ha hecho más de lo que debía por la cou- 
servación de la paz y del orden constituido en Honduras. 
En una frontera tan extensa se necesitaría para vigilarla 
palmo á palmo de una fuerza militar tan considerable que 
mi Gobierno no está obligado á mantener, ni por los Trata- 
dos vigentes, ni por ningún principio de la ley internacio- 
nal. Por el contrario, si mi Gobierno hubiese aumentado tan 
considerablemente sus guarniciones fronterizas de fijo ahora 
se le acusaría de haber levantado un ejército para ayudar á 
la revolución é invadir el suelo neuttal de la República de 
Honduras. Cuando se prescinde, por razones que no es del 
caso examinar, de la calma y serenidad con que deben es- 
tudiarse los hechos trascendentales que se han verificado en 
Honduras, no es posible llegar al conocimiento de la ver- 
dad. Si aquel Gobierno no se aprovechó á tiempo de los 
datos que tan oportunamente se le suministraron, no puede 
ahora formular un cargo nacido de su propia negligencia: 
es absolutamente falso que el señor Coello haya gozado 
aquí de la protección oficial y en contra de este cargo exis- 
ten las numerosas pruebas de que se le vigiló y persiguió, 
dando oportuno aviso de su desaparición á las autoridades 
fronterizas hondurenas. 9. No es cierto que mi Gobierno 
haya retirado sus escoltas en los días próximos á la revo- 
lución, y los documentos que se presentarán v?n á demos- 
trar sin duda alguna la inanidad de semejante cargo. 10. 
Consta en los telegramas dirigidos al Comandante de La 
Unión que tan pronto como este Gobierno supo que el de 
Honduras desconfiaba del General Pedro Romero, lo retiró 
de Pasaquina y lo concentró á esta capital, sin que aquel 
Gobierno haya podido precisar ningún hecho que comprue- 
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be la complicidad del General Roiuero. ii. El remol- 
cador y lanchas qne se dice amanecieron en las islas 
salvadoreñas al día signiente del alaqne á Cholnteca, per- 
tenecen á la Compañía norteamericana del Mineral de San 
Sebastián y siempre han prestado sns servicios en el Golfo 
de Fonseca á sn propietario, siendo extraño el contenido de 
este cargo. Uno de los propietarios del Mineral puso á 
disposición de este Gobierno el remolcador y las lanchas y 
por eso le dijo al Presidente Dávila que esas embarcaciones 
podían servir á los dos Gobiernos, desde luego que estaban 
á disposición de este Gobierno que tanto se ha empeñado 
por la paz de Honduras antes y durante este incidente. Las 
referidas embarcaciones son propiedad neutral americana, y 
en tal virtud, no se concibe que su propietario las pusiera 
á disposición de planes revolucionarios, ni mucho menos 
que sirvieran á las fuerzas de El Salvador para atacar á 
Amapala; por manera que estos medios de trasporte no po- 
drán servir sino para la causa del orden y la legalidad y 
para la conservación de la Paz, en que tanto se han intere- 
sado los principales propietarios del mineral en referencia, 
y en este sentido fue que las pusieron á disposición del Go- 
bierno de El Salvador y éste lo hizo á su vez con el de Hon- 
duras. 12. Este punto queda suficientemente refutado 
con lo dicho anteriormente. 13. Lo que el faccioso Daniel Ló- 
pez haya querido decir en sus circulares y proclamas no puede 
constituir un cargo serio contra mi Gobierno que preste su- 
ficiente mérito para contestarlo. 14. Una hipótesis 
destituida de todo fundamento no puede constituir un cargo 
que merezca la pena de molestar á la honorable Corte en su 
contestación. 15. Este cargo queda también suficiente- 
mente desvanecido con la exposición que antecede y con los 
documentos que oportunamente la justificarán. 

Como la Honorable Corte se convencerá, no existe fun- 
damento alguno en que pueda fundarse la injusta demanda 
que el Gobierno de Honduras ha intentado contra el de El Sal- 
vador; y por consiguiente procede que, en mérito de las prue- 
bas que mi Gobierno está dispuesto á exhibir ante ese Tribu- 
nal, se declare en forma absoluta y categórica que no ha lugar 
á las pretensiones formuladas en el libelo de demanda por 
la Alta Parte demandante, que ha motivado esta instancia. 

En mérito de lo dispuesto en el artículo XIV de la Con- 
vención para el establecimiento de la Corte de Justicia Cen- 
troamericana, mi Gobierno solicita respetuosamente, en calidad 
de articulo de previo y especial pronunciamiento, que se le 
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comunique en su oportunidad la documentación que el Go- 
bierno (\c Honduras presente como prueba pertinente en apo- 
yo de sil instancia, y que además, con mérito de lo dispuesto 
en los artículos XIV y XVII de la propia Convención se le 
conceda un plazo suficiente, para enviar una persona de su 
confianza que lo represente en este juicio y que lleve consigo 
las pruebas que justificarán ante el elevado criterio de ese 
Honorable Tribunal la justicia de nuestras pretensiones y 
quien formulará en definitiva la contestación cjue deba darse 
á la instancia que contra mi Gobierno se ha intentado, en vis- 
ta de las probanzas que el Gobierno de Honduras ha ofrecido 
presentar. 

Como la querella del Gobierno de Nicaragua queda com- 
prendida en la extensa exposición de la demanda del Gobierno 
hondureno, hago extensiva esta maniíestación á los cargos que 
contra mi Gobierno resultan en la exposición del Gobierno ni- 
caragüense, considerándose, desde luego, como acumuladas las 
dos instancias para todos los efectos legales. 

{/.) Salvador Rodríguez C, 

Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República de El Salvador. 



ANEXO. 

Telegrama. De Cartago, julio 28 de 1908. 

Depositado á las 2 y 10 p. m. 
Recibido en San Salvador, á las 10 y 48 p. m. 

Excmo. 8r. Ministro de Relaciones Exteriores. 

San Salvador. 

Tengo la honra de acusar á V. E. recibo de dos mil qui- 
nientos uollars que por medio del Banco de Costa Rica se sir 
vio enviar á la Tesorería de esta Corte como cuota del segun- 
do Trimc-^tre, segiín expresa su atento cablegrama d(* veinti 
cuatro de los corrientes. Para evitar cualquier error (|ue haya 
habido en la trasmisión de mi telegrama de 17 de este mes 
tengo el pusto de manifestar á V. E. que las trascripciones de 
la demanda del Gobierno de Honduras que en esc despacho 
se hizo, no tenía más objeto que poner ese documento en co- 
nocimiento del Gobierno de V. E. El de la República de 
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Honduras ha enviado ya la enumeración de sus pruebas y en 

tal virtud la Corto ha mandado cí>rrcr el traslado correspon 
dírnif» para los (»t'(*ctos de la contestación; pero esta providen- 
cia será uotiticada á V. E. por medio de la Corte Suprema de 
Justicia de esa República, á la cual se han remitido, al efecto, 
por correo la requisitoria y copias correspondientes. 

Me es grato repetir á V. E. las seguridades de mi alta 
consideración, 

Ernesto Martin^ Srio. 



DOCUMENTO N? 11. 

Copia (Fecha 19.) 

Depositado a las 2 y 10 p. m. 

De Cartago, julio 20 de 1908. 

A Excmo. Sr. Ministro de RR. de El Salvador y Guate- 
mala: — Tengo la honra de comunicar á V. E. que en la de- 
manda establecida por el Gobierno de la República de Honduras 
contra los Gobiernos de las Repúblicas del Salvador y Guatema- 
la con motivo del movimiento revolucionario iniciado en aquella 
RepubHca, ha sido dictada la resolución que literalmente dice: 
'*Corte de Justicia Centroamericana, Cartago á las dos de la 
tarde del 17 de Julio de 1908. Resultando que en telegrama 
depositado en Managua á las 11 y 20 minutos de la mañana del 
11 del corriente y recibido aquí á las 10 y 50 minutos de la 
noche del mismo día, trascribe á la Corte el Excmo. Sr. Mntro. 
de Relaciones Exteriores de la República de Nicaragua, un 
parte del Comandante de San Marcos (Honduras) al Coman- 
dante de Somoto (Nicaragua) en que aquél dice á éste cpie los 
acontecimientos actuales de Choluteca han sido promovidos por 
Ortez y David Williams; que tiene informes ciertos de que los 
elementos con que realizaron su ataque procedían de la Repú- 
blica de El Salvador y que en aquella plaza se divulgaba que el 
General Chamorro invadiría á Nicaragua por San Juan del Sur, 
así como los dichos revolucionarios tienen el deseo de obrar 
en esta República para derrocar ásu actual mandatario: resul- 
tando ([ue en el telegrama depositado en Tegucigalpa el 16 del 
corriente á las 12 y 50 minutos de la tarde y recibido á las 7 
de la noche del mismo día, expresa el mismo señor Ministro de 
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la República de Honduras que el Coronel Federico Rodezno 
salió (le ():*otepe(|ue con una columna, para atacar la plaza de 
Gracias cuanílo estaba en poder del enemigo: que Rodezno se 
rebeló contra el Gobierno en el pueblo de La Labor, y de allí 
dirigió varios telegramas en clave al Coronel Manuel Yudice, 
Comandante de Chalatenango, República de El Salvador, los 
cuales fueron tomados por el telegrafista de Sunta Rosa y dicen 

10 siguiente, según traducción que de ellos hizo el Comandante 
de esa plaza: *La Labor 11 de Julio, Coronel Manuel Yúdi- 
ce. Chalatenango. Las fuerzas de Ocotepeque se proclamaron 
en fiívor del General Bonilla, tengo 700 hombres para tomar 
Santa Rosa, suplicóle mandarme armas y parque á la frontera, 
lado San Fernando, avisándome; mandaré recibirlas. = A. Ro- 
dezno." **La Labor 13 de Julio, Coronel Manuel Yúdice. 
Chalatenango. Las fuerzas pronunciadas en favor del Gral. 
Bonilla en número de 4ÜÜ hombres y andan fuerzas del Go- 
bierno que se encontraban en Corquín; estamos á 6 leguas de 
Santa Rosa que atacaremos mañana asegurando triunfo. Rué- 

gole mandarme elementos que le Rodezno" que aunque 

esa revolución no toma proporciones, el tribunal centroameri- 
cano debe conocer tales hechos: Que en los momentos que 
expido este despacho recibo aviso de que los rebeldes intentan 
atacar el puerto de La Ceiba y aseguran finalmente que la com- 
plicidad del Salvador no tiene duda. Resultando: Que en te- 
legrama depositado en Tegucigalpa el 16 del corriente á las 11 
y 20 minutos de la mañana y recibido aquí el mismo día á las 

1 1 de la noche, el Excmo. Sr. Presidente de la República de 
Honduras comunica que la noche anterior fue tomado el puer- 
to de El Porvenir, en la costa atlántica, por las fuerzas enemi- 
gas y manifiesta que como ese hecho viene á complicar los a- 
contecimientos y es posterior á la resolución del Tribunal, cree 
de su deber dajle cuenta á éste, para lo que tenga á bien dis- 
poner en el sentido de hacer prácticas sus disposiciones. Alega 
que el Ministerio de Relaciones Exteriores enviará próxima- 
mente el resumen de las pruebas que demuestren las afirma- 
ciones de la demanda promovida contra los Gobiernos de las 
Repúblicas del Salvador y Guatemala. Considerando, que lo 
informado por el Gobierno de la República de Honduras en 
los partes relacionados establece sospechas de que el Coninel 
Manuel Yúdice, Comandante de Chalatenango, está en inteli- 
gencia con los revolucionarios y ligado con ellos por una com- 
plicidad cuya importancia ne es necesaria determinar para el 
efecto que la Corte ejerza á ese respecto su función respectiva. 
Considerando: que el haber sido tomado por los rebeldes el 
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Puerto de El Porvenir y estar corriendo igual peligro el de La 
Ceiba, contra el cual actualmente operan los mismos, demues- 
tran que el conflicto armado de que se trata tiende á compren- 
der en su esfera de acción la zona atlántica de la República de 
Honduras y evidencia la necesidad de que los Estados próxi- 
mos ó fronterizoí!, por medio de medidas eficaces eviten el su- 
ministro de auxilios de cualquier género á las fuerzas revolu- 
cionarias alli existentes. Considerando: que para impedir que 
el conflicto que perturba la paz de la República de Honduras 
se complique merced a las circunstancias con otros movimien- 
tos revolucionarios, no debe pasar inadvertida la noticia partida 
del Gobierno de la República de Nicaragua sobre los pro- 
pósitos de invasión de su territorio atribuidos al mencionado 
Gral. Chamorro. Considerando: que en virtud de las noticias 
de que se ha hecho mérito esta Corte contempla con pena la 
posibilidad de que las autoridades salvadoreñas de la frontera, 
especialmente el Coronel D. Manuel Yúdice, no han cumplido 
las órdeu'^'S de vigilancia v neutralidad impuestas por su Go- 
bierno á que se refieren las prevenciones que este Tribunal a- 
cordó en su auto anterior y, por lo mismo, procede a poner en 
conocimiento del Excelentísimo señor Presidente de la Repú- 
blica del Salvador los hechos denunciados y decretar la pre- 
caución consiguiente, con el propósito de evitar que por la con- 
ducta negligenteó ilegal de funcionarios subalternos se dé lugar 
á complicaciones, que fuera de las graves responsabilidades que 
implicarían, pueden atraer sobre Centro-América, irreparables 
desgracios y peligros incalculables. Por tanto, de conformidad 
con lo expuesto en el articulo 18 de la Convención para el es- 
tablecimiento de una Corte de Justicia Centroamericana, se 
resuelve: 1? El Gobierno de la República de El Salvador de- 
be trasladar al Comandante Coronel Manuel Yúdice á un pun- 
to distante de la frontera, donde no pueda inspirar sospechas 
de colaboración con el movimiento revolucionario hondureno: 
procurará que las autoridades délos lugares fronterizos sean 
todas de personas de imparcialidad indiscutible: continuará la 
vigilancia que actualmente ejerce sobre el Gral. Chamorro y 
dictará además aquellas medidas que conduzcan á poner á di- 
cho jefe en imposibilidad de realizar el anunciado designio de 
invasión del territorio nicaragüense. 29 Los Gobiernos de las 
Repúblií^as de El Salvador y Guatemala impartirán las órde- 
nes necesarias para que las autoridades de la zona fronteriza 
próxima á Santa Rosa extremen sus vigilancias con el fin de 
evitar que por aquél lado se presten auxilios ala rebelión y es- 
pecialmente al movimiento de ataque sobre dicha plaza. 3? 
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El Gobierno de la República de Guatemala dictará al propio 
tiempo las previsiones del caso para oponerse eficazmente á 
que se fomente por su costa atlántica la revolución de Hondu- 
ras. Comuniqúese esta resolución á los Gobiernos de Centro 
América. José Astúa Aguilar, Salvador Gallegos, Ángel M. 
Bocancgra, Alberto Uclés, José Madriz, Ernesto Martín, Se- 
cretario.'' — De V. E. muy atento S. S. — Ernesto Martín, 

Igual para el Ministro de RR. EE. Guatemala vía Sal- 
vador. 



DOCUMENTO N? 12. 
Telegrama Oficial. 

San Salvador, julio 22 de 1908. 
Señor Secretario de la Corte de Justicia Centroamericana. 

Cartago. 

Se ha entelado mi Gobierno del atento telegrama de Ud. 
fechado el 19 del actual y recibido aquí ayer en la mañana y 
recil)iHo aquí ayer en la mañana y en el que se digna mani Pes- 
iar: que en la demanda entablada por el Gobierno de Hondu 
ras contra los Gobiernos de El Salvador y Guatemala, con mo- 
tivo del movimiento revolucionario iniciado en Honduras, ese 
Alto Tribunal se ha dignado dictar una resolución datada á las 
dos de la tarde del 17 de Julio corriente, la cual se sirve Ud. 
transcribirme en todo su texto literal. 

VjU respuesta, me es satisfactorio poder asegurar á la Ho 
norable Corte, que mi Gobierno no sólo no ha dado motivo á 
(|ue se le imputen los hechos nuevamente dermnciados por 
Honduras y Nicaragua, sino que más bien ha seguido coadyu- 
vando con la mayor buena fé y eficacia á favor del Gobierno 
de ílonduras para que debele la facción, como lo pruel)a el 
hecho de haber prestado sus líneas telegráficas para que el Ge- 
neral Tomás Arita, Comandante de Ocotepeíjue, se haya podi- 
do comunicar con el Gobierno de Tegucigalpa, á solicitud d(»l 
rrlerido General, según oportunamente se demostrará. Td 
cant(» á la afirmación de que los Generales Ortez y WiHiams 
realizaron el ataque de Choluteca con elementos salvadorefm.s, 
debo manifestar á la Corte que la confesión de los hondu rt-fios 
que tomaron aquella plaza y que han sido capturados al in^er- 
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liarse en nuestro territorio, demuestra lo contrario de lo (jue di- 
ce el Comandante de San Marcos. Cuando en telegrama de 
28 de Junio anterior este Gobierno transmitió al de Honduras 
las noticias referentes á los planes revolucionarios, confesadas 
por los emigrados aun detenidos, se le dijo que uno de dichos 
emigrados había declarado, entre otros hechos, que contaban 
en (Jholuteca con el General Mariano Ortez, quien decían ha- 
bía recogido como trescientos rifles. Interrogado de nuevo es- 
te emigrado dice que esos rifles fueron los que se recogieron 
después del combate de Níynasigüe que hubo el aíío pasado y 
que los tenía ucultos el General Ortez sin saber el declarante 
donde estarían. Si el Presidente Dávila, en vez de contestar 
con fecha 30 de Junio á este aviso, que ésta y las demás noti- 
cias podían ser **ilusiones de las emigraciones," hubiera man- 
dado investigar los hechos y tomado al General Ortez, acaso 
no habría tenido que deplorarse en Centro-América los aconte- 
cimientos verificados en Choluteca. En cuanto al Coronel don 
Manuel Yiídice, Comandante del Departamento de Chalate- 
nango, tan pronto como se recibió anteayer el telegrama que 
contesto, fue inmediatamente llamado á esta capital por el Pre- 
sidente Figueroa previniéndole que depositara la Comandancia 
en el Mayor de Plaza que actualmente la ejerce, para que el 
Coronel Yudice. permanezca en esta ciudad bajo la orden in- 
mediata del Presidente Figueroa, como actualmente se encuen- 
tra desde <iyer, mientras se resuelve ulteriormente su situación 
definitiva. 0()ortunamente comunicó el Sr. Coronel Yudice á 
mi Gobierno los telegramas que el Coronel Rodezno le dirigió 
de La Labor, indicando él mismo que no los había contestado 
porque provenían de un traidor con quien él no podía ni 
quería tener relaciones de ninguna clase y en comprobación 
de esto reproduzco textualmente su telegrama que dice así: 
*'De Comandancia Clialatenango, Julio 12 de 1908. Recibi- 
do en Casa Presidencial á las 7 h. 45 m. Señor Presidente: 
El Coronel Rodezno me ha telegrafiado de La Labor dicién- 
dome que se ha pronunciado la fuerza que llevaba á favor 
del General Bonilla; que tiene 700 hombres y me pide ar- 
mas. No le he contestado por ser indecoroso dirigirme a un 
traidor, pues es una traición la que han hecho. Rodezno salió 
con 100 hombres de Ocotepeque, y no creo que sean 700, pe- 
ro si fueran éstos se dispersarían al primer tiro. Su afmo. — 
Manuel Yudice." El Coronel Yudice sometió su conducta al 
Gobierno y éste la aprobó en la forma siguiente: *^San Sal- 
vador, Julio 12 de 1908. Señor Comandante Coronel Yudi- 
ce. Chalatenango. Ha hecho Ud. bien en no contestar al Co- 
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ronel Rodezno. Yo he permanecido y permaneceré neutral 
en la contienda de Honduras pues soy amigo fiel del Gobier- 
no del General Dávila y más bien siento no poder hacer más 
de lo que hago para ayudarle á debelar el movimiento por 
impedirlo así los Tratados vigentes y el respeto á la autono- 
mía del pueblo Hondureno; pero sin salir de nuestro terri- 
torio se vigila y vigilará la frontera para que nadie pueda 
desde aquí fomentar la rebelión, como lo prueban las órde- 
nes que Ud. y demás Comandantes han recibido y las medi- 
das que he dictado contra los emigrados. Su afmo. — F. Fi- 
gueroa." Si el Gobierno de El Salvador hubiese dudado un 
solo momento de la conducta leal que ha observado el Coro- 
nel Yúdice, le habría desde luego retirado de la frontera; 
*pero lejos de eso este Gobierno estaba y está satisfecho de la 
conducta del referido funcionario en relación con los asuntos 
de Honduras, pues que lejus de ser hostil á aquel Gobierno, 
le ha prestado importantes servicios por medio de las auto- 
ridades fronterizas, como lo demuestran los siguientes tele- 
gramas que tan oportunamente les dirigió, avisándoles del 
movimiento que contra ellas se preparaba. Los telegramas 
del Coronel Yúdice, que oportunamente llegarán á esa Corte 
en la forma legal, dicen así: **A Comandante de Ocotepe- 
que. Junio 22 de 1908. Permítome comunicará Ud. que han 
desaparecido de la capital los emigrados hondurenos General 
Teófilo Cárcamo, Augusto C. Coello, Enrique Leizelar y o- 
tros más; se supone que se dirigen á la frontera de esa her- 
mana República. Lo que le comunico para que tome sus 
precauciones. Si tiene algún dato le agradecería muchísimo 
comunicármelo. Su afmo. — Manuel Yúdice.'' Igual cosa 
se les dijo á los Comandantes de Gracias y Guarita. Con 
fecha I del corriente, se les comunicó á los mismos Coman- 
dantes el siguiente telegrama: **Chalatenango, Julio i? de 
1908. Se rumora que del 5 al 6 estallará un movimiento 
revolucionario en esa República. Se lo comunico para que 
esté alerta. Su afmo. — Manuel Yúdice." Y con fecha 5 del 
mismo mes se dirigió al Comandante de Ocotepeque el tele- 
grama que sigue: '^Insisten rumores que le dije sobre el 
movimiento para hoy. Comuníqueselo al Comandante de 
Santa Rosa y demás colegas. Yo aquí no dejo pasar á nin- 
guno que vaya para esa República hasta nueva orden. Ma- 
ñana suplicóle avisarme si ha habido novedad en esa Repú- 
blica y si están buenas las líneas telegráficas con Tegucigal- 
pa. Suplicóle avisarme si tiene sospechas de algunos indivi- 
duos que anden por acá. vSu afmo. — Manuel Yúdice." En 
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la misma fecha se le puso al Comandante de Gracias este 
otro: "Insisten rumores que le dije sobre el movimiento 
para hoy. Yo aquí no dejo pasar á ninguno que vaya para 
esa República, mientras pasan estos días. Suplicóle decirme 
si tiene sospechas de algunos de por acá. Su af mo. — Manuel 
Yúdice.'' Estos mismos telegramas serán remitidos por co- 
rreo, debidamente certificados por el jefe de la oficina telegrá- 
fica de Chalatenango, y esa certificación se dirigirá oportu- 
namente á ese Tribunal, junto con otros telegramas del Co- 
mandante General Arita, que demuestran la lealtad del Co- 
ronel Yúdice y los esfuerzos que ha hecho para ayudar á las 
autoridades de Honduras fronterizas al Departamento de 
Chalatenango, para prevenir los males que ahora se deploran. 

En lo que se refiere al General Emiliano Chamorro, 
quien permanece en esta capital suficientemente vigilado, mi 
Gobierno se reserva el derecho de demostrar con documen- 
tos auténticos, que en anteriores oportunidades le ha impe- 
dido eficazmente que promueva trastornos en la República 
de Nicaragua. Expuesto lo anterior, me apresuro á mani- 
festar á Ud. para conocimiento del Tribunal, que mi Gobier- 
no ha acatado y seguirá acatando respetuosamente las reso- 
luciones iuterlocutorias dictadas por ese Alto Tribunal, sin- 
tiendo sólo que hayan sido dictadas por informes inexactos 
de parte interesada. 

Renuevo á Ud. las seguridades de mi atenta conside- 
ración. 

Salvador Rodríguez G. 



DOCUMENTO N9 13 

(Fecha 19,) Depositado á la i y 30 p. m. 

De San José Costa Rica, julio 20 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 8 y 15 a. m. 

Excmo. Señor Presidente: 

El excelentísimo Ministro de Relaciones Exteriores de 
Nicaragua comunicó ayer por telégrafo á este Tribunal, ha- 
ber sido informado por el Excelentísimo señor Presidente 
de Honduras, que según parte del Alcalde y Sub-Coman- 
dante de Groascorán, los revoltosos derrotados están reunién- 
dose en Piedras Blancas, jurisdicción de Pasaquina. Como 
una de las prevenciones decretadas en la demanda Hondu- 
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reña impone al Gobierno de V. E. la precaución de desar- 
mar y concentrar cualquier fuerza que penetre al territorio 
Salvadoreño, esta Corte independiente de lo que haya de 
proveerse en el expediente respectivo me ha autorizado pa- 
ra comunicarle esta noticia en la seguridad que V. E. se 
servirá tomar debida nota de ella y dictar las medidas que 
convenga al noble y patriótico intento de impedir que el 
conflicto de Honduras se prolongue y complique con perjui- 
cio para la paz de Centro América. De mi parte es grato 
consign^ir la convicción que tengo que el Gobierno de El 
Salvador, cuya jefatura V. E. ejerce con tanto acierto como 
elevación de miras, tendrá á bien acoger con la mejor vo- 
luntad la resolución dictada por esta Corte por la termina- 
ción de la lucha que juntamente con la tranquilidad de la 
República de Honduras amenaza la buena armonía entre 
los Estados hermanos. 

Con especial satisfacción confirmo mis sentimientos de 
distinguidas consideraciones hacia V. E. (El Presidente de 
la Corte de Justicia Centroamericana.) 

Josf* Astfia Aguilar, 



DOCUMENTO N9 14. 

Telegrama del Presidente de la República. 

San Salvador, julio 21 de 1908. 

Excelentísimo Señor Presidente de la Corte de Justicia 
Centroamericana, 

Doctor don José Astúa Aguilar. 

Cartago. 

Ayer tuve la honra de recibir el apreciable telegrama 
de V. E. en que se sirve manifestarme que el Ministro de 
Relaciones de Nicaragua comunicó al Tribunal haber sido 
informado por el de Honduras que, según parte del Alcalde 
Municipal y Sub-Comandante de Goascorán, los revolto- 
sos derrotados estaban reuniéndose en «Piedras Blancas;)) 
agregando V. E. que como una de las prevenciones decreta- 
das en la demanda Hondurena, impone á mi Gobierno la 
precaución de desarmar y concentrar cualquier fuerza que 
penetre al territorio salvadoreño, esa Corte, independiente de 
lo que haya de proveerse en el expediente respectivo, lo ha 
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autorizado para comunicarme esa noticia, excitándome para 
que acoja con la mejor buena voluntad la resolución dicta- 
da por esa Corte. 

En respuesta tengo el honor de manifestar á V. E. que 
con fecha i8 del corriente me había dado el Presidente Dá- 
vila el mismo parte, por lo cual me dirigí inmediatamente 
al Comandante de La Unión, para que averigüe lo que hu- 
biera sobre el particular. Ruego á V. E. permitirme que 
le trascriba íntegras las comunicaciones telegráficas que con 
tal motivo se han cruzado. «De Palacio Tegucigalpa, julio 
1 8 de 1908. Recibido en Casa Presidencial, á las 10 y 8 m. 
a. m. Señor Presidente: El Alcalde y Sub-Comandante de 
Goascorán, don Bruno García, me comunica hoy, que los fac- 
ciosos derrotados en Nacaome se están reuniendo en el lu- 
gar llamado «Piedras Blancas» jurisdicción de Pasaquina, en 
esa República. Auque no doy entero crédito á esa noticia, 
creo conveniente ponerla en conocimiento de Ud. Su S., Mi- 
guel R. Dávila.» «San Salvador, julio 19 de 1908. Señor 
Presidente Dávila. Tegucigalpa. Supongo que las auto- 
ridades de la frontera de esa República, á quienes se han 
dirigido los Comandantes fronterizos, le habrán dado par- 
te del considerable número de prisioneros hondurenos 
que se han capturado en la frontera, pidiéndoles informes 
sobre cada uno de ellos para saber si deben ó no poner- 
se en libertad. Ese número pasa de sesenta y ha sido tal 
el interés y vigilancia que nuestras autoridades se han to- 
mado para concentrar á los facciosos, que juzgo invero- 
simil el hecho que me participa de que en el lugar «Pie- 
dras Blancas» se están reuniendo los derrotados de Nacao- 
me, como procedentes de este territorio. Aunque creo inne- 
cesario repetir las órdenes de concentración, por el celo con 
que estas autoridades las han cumplido, ya les doy orden para 
que averignen el hecho dudoso que Ud. me participa. Su S., 
Fernando Figneroa." '*San Salvador, 18 de julio de 1908. 
Señor Comandante de La Unión. El señor Presidente Dá- 
vila en telegrama fecha de hoy me dice lo que sigue: El 
señor Alcalde y Sub Comandante de Goascorén, don Bruno 
García, me comunica ho}^ que los facciosos derrotados en 
Nacaome se están renniendo en el lugar llamado «Piedras 
Blancas» jurisdicción de Pasaquina en esa República. Aun- 
qne no doy entero crédito á esa noticia, creo conveniente po- 
nerla en conocimiento de Ud. para los efectos consiguien- 
tes.» Sírvase Ud. averiguar lo que haya de cierto sobre 
este particular é informarme inmediatamente, dictando las 
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órdenes del caso. F. Figueroa.» «La Unión, julio i8 de 
1908. Recibido en Casa Presidencial, á las 8 y 35 p. m. 
Señor Presidente: Contestando su respetable telegrama de 
hoy, en el que se sirve comunicarme lo que el señor Presi- 
dente Dávila le participa, respecto de que el Alcalde y Sub- 
Comandante de Goascorán le dice que los facciosos derrota- 
dos en Nacaome se están reuniendo en el lugar llamado 
«Piedras Blancas,» manifiéstole que desde que el Teniente 
Coronel Evaristo Sánchez Alegría capturó en el mismo lu- 
gar los catorce de que le di parte, de los cuales van prisio- 
neros doce, camino de San Miguel, y en cuyo número se en- 
cuentra el General Williams y Coroneles Vargas, Padilla, Me- 
jía, Coello, Garache y Martínez, ya no he tenido conocimiento 
de que hayan llegado otros; pero ya doy las órdenes necesa- 
rias á fin de averiguar qué es lo que hay sobre el particular. 
Del resultado le informaré lo más breve posible. — Juan B. 
Escobar.))iz:La Unión, Julio 21 de 1908. — Recibido en Casa 
Presidencial á las 4 y 10 p. m. Señor Presidente: Tengo 
el honor de transcribir los dos telegramas que he recibido de 
Pasaquina con fecha 20 y 21 del corriente. Dice el prime- 
ro: A Comandante de La Unión. En cumplimiento de la or- 
den de su telegrama he visitado los puntos de la frontera 
Piedras Blancas, La Ceiba y Los Anonos, no habiendo nin- 
guna novedad. Quedo esperando sus órdenes, Toribio Hen- 
ríquez. Inspector de Hacienda. Y el segundo dice: A Go- 
bernador y Comandante de La Unión. El Comandante can- 
tonal de Piedras Blancas me ha dado parte ser falso se asi- 
len en su valle revolucionarios derrotados en Nacaome, que 
los únicos que llegaron en días pasados los capturó y los en- 
tregó al Coronel Sánchez Alegría, con los equipos con que 
fueron aprehendidos, para que fueran puestos á su disposi- 
ción. No ha ocurrido novedad. Su afmo., Estanislao Paz, 
Alcalde y Comandante.» Por los dos telegramas transcritos 
me permito manifestar al señor Presidente que la noticia da- 
da por el Alcalde y Sub-Comandante de Goascorán al señor 
Presidente Dávila, de que en el lugar Piedras Blancas de es- 
ta República se reúnan los revolucionarios hondurenos de- 
rrotados en Nacaome, carece de fundamento. Su afmo. Juan 
B. Escobar.» 

Los revolucionarios derrotados en Choluteca que pene- 
traron á esta República por el lugar llamado Piedras Blan- 
cas, fueron inmediatamente concentrados á La Unión, con- 
forme á órdenes que anteriormente había dado; de allí pasa- 
ron con la custodia debida á San Miguel, cuyo Comandante 
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los remitió con las seguridades de estilo á la ciudad de San 
Vicente, y según el telegrama que trascribo á V. E. esta ma- 
ñana han pasado el río Lempa los mismos prisioneros que 
ya suman treintitrés, entrando en la jurisdicción de dicho 
Departamento. El telegrama del Comandante de dicho De- 
partamento dice así: "De San Vicente, Julio 21 de 1908. — 
A las 8 y 45 a. m.— Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 
30 a. m. Señor Presidente: Tengo el honor de informar á 
Ud. de las novedades siguientes: haberse recibido en Parras 
Lempa treintitrés individuos de origen hondureno, proceden- 
tes de San Miguel, los cuales son conducidos á esta ciudad 
por el auxilio civil y una escolta militar que estaba en aquel 
cantón. Continúa en comisión el Teniente Coronel Sánchez 
Alegría, Su afmo. V. M. Sandoval." 

Estas constancias que oportunamente se remitirán en 
forma ante la Corte, demostrarán á V. E. que no fue cierta 
la noticia comunicada á ese Alto Tribunal sobre el asunto 
de que se trata. 

Reitero á V. E. los sentimientos de distinguida consi- 
deración. 

F. Figueroa. 



DOCUMENTO N? 15. 

Telegrama oficial 

De Cartago, Julio 23 de 1908. 

Recibido en Casa Presidencial á las 10 h. 10 m. p. ni. 

Señor Presidente : — En telegrama recibido en Cartago 
en la noche del día 20 de los corrientes, el Excmo. Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Honduras, comunicó á la 
Corte de Justicia Centroamericana, que su Gobierno recobra- 
rá la plaza de Choluteca en estos días, quedando así por en- 
tero sofocada la revolución que perturba la tranquilidad de 
la República y el país en estado de volver á su vida normal, 
para rehacerse de los graves quebrantos por tal causa sufri- 
dos; pero que desgraciadamente la falta de confianza en el 
aseguramiento de la paz, prevalecerá á pesar de todo, en la 
conciencia pública, porque sábese que los revoltosos derrotados 
por las fuerzas del Gobierno se trasladan en grandes parti- 
das al Puerto de La Unión y otros lugares fronterizos, en 
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donde es !o más natural pensar que acechen ocasión propi- 
cia para invadir de nuevo el territorio hondureno y recomen- 
zar sus esfuerzos de rebelión ahora fracasada. Convencida 
esta Corte de que el conflicto que tan gravemente ha ame- 
nazado el bienestar de Centro-América no llegará á su tér- 
mino y no podría el sociego volver á los ánimos, mientras 
sean posibles nuevos atentados por las fuerzas rebeldes en 
lugares próximos á la frontera hondurena, tuvo á bien comi- 
sionar ayer para trasmitir á V. E. la indicada noticia á fin 
de que su Gobierno, que con términos tan gratos como ex- 
presivos ha significado á este Tribunal su actitud neutral y 
sus buenos deseos, en pro de la buena armonía eutre los Es- 
tados hermanos y su voluntad de no permitir que en terri- 
torio salvadoreño ni con elementos suyos, fomente aquella 
lucha, tenga á bien ordenar las investigaciones que conven- 
gan, acerca del hecho denunciado y dictar severas medidas 
para que conforme á las prevenciones decretadas por la Cor- 
te, se concentren y desarmen los grupos de rebeldes que por 
La Unión y por cualquier punto de la frontera con Hondu- 
ras puedan penetrar ó hayan penetrado en el rerritorio de 
El Salvador. Al cumplir este encargo, que por inspirarse en 
el estado y propósito de la pacificación por todos los pueblos 
hermanos deseada, ha de encontrar sin duda alguna eco 
simpático en el alto espíritu de V. E., m^es sobremanera sa- 
tisfactorio expresarle una vez más mis sentimientos de res- 
peto. 

El Presidente de la Corte de Justicia Centroamericana, 

José Aslúa Aguílar. 



DOCUMENTO N? Ití. 

Telegrama Oficial. 

San Salvador, 24 de julio de 1908. 

Señor Presidente de la Corte de Justicia Centroatnericana, 

Doctor José Astiía Aguilar. 

Cartago. 

Anoche á las 10 tuve la honra de recibir el tclegrauía de 
V. E. fechado ayer, en el cual se sirve manilestartne que el 
Gobierno de Honduras comunicó á la Corte que desgraciada^ 
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mente la falta de confianza en el aseguramiento de la paz, pre- 
valecería apesar de todo, en la conciencia publica, por saberse 
que los revoltosos derrotados por las fuerzac* de aquel Gobier- 
no se trasladan en grandes partidas al puerto de La Unión y 
otros lugares fronterizos, de donde es natural pensar que ase- 
chen ocasión propicia para invadir de nuevo el territorio Hon- 
dureno y recomenzar sus esfuerzos de rebelión ahora fracasa- 
da; concluyendo V. E, por excitarme que ordene las investi- 
gaciones que convenga aceren drl hecho denunciado y dictar 
severas y oportunas medidas para (pie, conforme á las preven- 
ciones decretadas por la Corte, se concentren y desarmen los 
grupos de rebeldes que por La Unión y por cualquier punto 
de la frontera con Honduras puedan penetrar ó hayan pene- 
trado en este territorio. 

En respuesta me apresuro á manifestar á V. E. que es ab- 
solutamente inexacto el hpcho denunciado ala Corte, y que ca- 
rece de fundamente el temor que manifiesta el Gobierno de 
Honduras de que los revolucionarios derrotados en Nacaome 
y que han penetrado á este territorio puedan regresar a aquel 
país. Todos los revolucionarios que han entrado á nuestro te 
rritorio en grupos y aisladamentr», han sido inmediatamente 
capturados por las fuerzas quo guardan la frontera, quienes los 
han conducido á La Unión, de donde han pasado á San Mi- 
guel con dirección á esta capital, puntó señalado para residen- 
cia de los revolucionarios en las órdenes de concentración que 
se han dado reiteradas veces á los com^indantes fronterizos, y 
que tengo la satisfacción de afirmar que han sido estrictamen- 
te cumplidas, como lo verá V. E- por los telegramas que le 
transcribo. *^San Salvador, 9 de julio de 1908. Señores Co- 
mandantes de San Miguel y La Unión. Sírvase Ud. mandarme 
con toda seguridad y bajo su responsabilidad á los emigrados 
hondurenos que tenga allí detenidos ó vigilados. F. Figue- 
roa." '*San Salvador, julio 15 de 1908. Señor Comandante. 
La Unión. Sírvase ordenar se remitan mañana por cordillera 
á San Miguel, los 33 reconcentrados hondurenos que están en 
Santa Rosa, y ya ordeno al Coronel Calderón mande á recibir- 
los. Su afmo., F. Figueroa." *^San Salvador, julio 15 de 
1908. S^ñor Coronel Calderón. San Miguel. Sírvase man- 
dar una comisión al mando de un oficial á recibir 33 recon- 
centrados hondurenos que el Comandante de La Unión remi- 
te de Santa Rosa mañana á esa por cordillera. Su afmo. — 
F. Figueroa." "San Salvador, julio 15 de 1908. Comandan- 
te de La Unión. Reciba Ud. los 33 reconcentrados hondure- 
nos, y ya doy orden al Ministerio de Hacienda para que los 
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provea de fondos. F. Pigueroa." '^Manzanilla, vía Pasaqiii- 
na, julio 16 de 1908. Recibido en Casa Presidencial alas 
11 h. 35 m. a. ni. Señor Presidente: Tengo el honor de dar 
parte á Ud. que hoy á las dos de la mañana, en el lugar Pie- 
dras Blancas, fueron capturados los siguientes individuos; Ge- 
neral David Williams, Coronel Augusto C. Coello, doctores 
J. Ramón Padilla y Miguel Ángel Mejía, Coronel Gre^^orio 
Garache, Teniente-Coronel J. Jesús Valle, Corone' J. Fran- 
cisco Martínez, Capitanes Pablo Solano y Antonio Ortega, 
Tenientes Pedro Quiroz, Gonzalo Rojas, Napoleón Alvarado, 
Joaquín Canales, Dr. Manuel J. Vargas, trayendo 11 bestias 
ensilladas, siete revólveres, tres rifles y dos corbos. Me in- 
forman que los Generales Dionisio Gutiérrez y Manuel Rivas 
con 500 hombres los deshicieron ayer á las 4 (le la tarde. Los 
reos serán remitidos en el remolcadora La Unión: las bestias 
irán por tierra. Su servidor, — Evaristo Sánchez Alegría." 
'*San Salvador, julio 16 de 1908. Señor Coronel Evaristo 
Sánchez Alegría. Mineral San Sebastián ó Manzanilla. En- 
terado de su telegrama. Sírvase conducir á La Unión, Ud. 
personalmente, con todas las seguridades, para (|ue no puedan 
escaparse, á los revolucionarios de que me da parte. Además 
de remitirlos con todas las seguridades de que he hablado, de- 
be Ud. registrarles y tomarles todos los papeles (|ue se les en- 
cuentre, debiendo mantenerlos incomunicados estrictamente 
I^ara que no hablen con nadie. Me refiero especialmente á 
Ooello, Garache y Vargas. Su afmo, — F. Figueroa.'^ "La 
Unión, julio 16 de 1908. Recibido en Casa Presidencial, á 
las 10 h. 38 m. p. m. Señor Presidente: El Coronel Ale- 
gría ha entregado hoy á esta Comandancia, á los individuos si- 
guientes: General David Williams, Dr. Augusto C. Coello, 
Dr. Manuel J. Vargas, Coronel J. Ramón Padilla, Coronel 
Gregorio Garache, Coronel Francisco Martínez, Teniente Co- 
ronel J. Jesiís Galo, Capitán Pablo Solano, Capitán Antonio 
Ortega, Teniente Joaquín, rcniente Pedro Quiroz, Teniente 
Gonzalo Rojas. Teniente Napoleón Alvarado y Dr. Miguel 
Ángel Mejía, habiendo también capturado dos remington cali 
bre 11 m., uno calibre 7 m., 7 revólveres y dos machetes de- 
comisados á los hondurenos arriba expresados. Su afmo., — 
Juan B. Escobar." "San Salvador, julio 16 de 1908. Señor 
Comandante de San Miguel. El Coronel Sánchez Alegría, 
me dice lo siguiente: (aquí el telegrama del Coronel Sánchez 
Alegría, transcrito anteriormente.) Ya ordeno al Comandan- 
te de La Unión, los remita á esa con las seguridades de estilo. 
Póngase de acuerdo con el Coronel Escobar, para mandarlos 
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recibir y disponer que sean remitidos dichos revolucionarios á 
esta capital con todas las seguridades del caso, pues su eva- 
sión nos coniprometerííi gravemente. Conrío en Ud. Ade- 
más (le remitirlos con todas las seguridades de que he habla 
do, debe Ud. registrarlos y tomarles todos los papeles que les 
encuentre, debiendo mantenerlos incomunicados estrictamen- 
te, para que no hablen con nadie. Me refiero especialmente á 
Coello, Garache y Vargas. Su afmo., — F. Figueroa.'' "San 
Salvador, julio 16 de 1908. Señor Comandante. La Unión. 
Sírvase mandar con todas las seguridades del caso á los revo- 
lucionarios de que me da parte el Coronel Sánchez Alegría 
hiiber sido capturados a las dos de la mañana en Piedras 
Blancas, remitiéndolos á San Miguel. Las bestias y las 
armas deben serles decomisadas y guardarlas con toda escru- 
pulosidad para ser entregadas oportunamente al Grobierno de 
Honduras. Además d<í remitirlos con todas las seguridades 
de que he hablado, debe Ud. registrarlos y tomarles todos 
los papeles í|ue les encuentre debiendo mantenerlos inco- 
municados estrictamente para que no hablen con nadie. Me 
refiero especialmente a Coello, Grarachey Vargas. Su afmo. — 
F. Figueroa." '*San Salvador, julio 17 de 1908. Señor Co- 
mandante, San Miguel. En contestación á su telegrama de 
esta techa manifiéstole que remita por cordillera á los 33 hon- 
durenos concentrados, con el auxilio civil de los pueblos reco- 
mendando que sean tratados con humanidad y decencia. Su 
afmo. — F. Figueroa." Estos últimos dos telegramas obedecie- 
ron á consultas del Coronal Calderón sobre detalles de la re- 
misión. *'Chalatenango, julio 16 de 1908. Recibido en Casa 
Presidencial á las 8 h. 33 m. a. ra. Señor Presidente: — Tengo 
la honra de dar parte a Ud. que en este Departamento y guar- 
iiición no ha ocurrido más novedad que haber sido capturado 
en Petapa el individuo Juan Rodezno, presidiario de las cárce- 
les de Gracias, que sacaron los revolucionarios y á quien se le 
ilecomisó un rifle, y otros dos hondurenos que habían llegado 
á dicho punto, jurisdicción del Carrizal, en asuntos particula- 
res. Suplicóle decirme si entrego al primero á las autoridades 
de Honduras. Su cifmo. — Manuel Yudice." ''La Unión, ju 
lio 17 de 1908. Recibido en Casa Presidencial á la 1 p. m. 
Señor Presidente: — En esta plaza no ha ocurrido novedad. A 
las autoridades militares de Concepción de Oriente, se han pre 
sentado los emigrados políticos hondurenos Benjamín P. Sán- 
chez, Pedro Q-aray, Benedicto Sánchez, Luis Ramírez, Cons- 
tantino S. Ramos, Ernesto Serrano Cálix, Abrahám Noé, Ra- 
món Garay, Pedro Romero, Rafael Garay, Juan B. Lolio y Sa- 
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lomón F. Sánchez, procedentes de Honduras, quienes serán en- 
tregados para su concentración al Capitán José María P. Villal- 
ta, jefe de la caballería que se encuentra en Concepción de 
Oriente, destacada de San Miguel. Hasta la hora, aún ní» he 
recibido parte de que haya ocurrido otra novedad en los de- 
más puntos del Departamento. Su afmo.zrjuan B. Escobar.» 
«La Unión, julio 18 de 1908. Recibido en Casa Presidencial 
á las 9 h. 50 m. Señor Presidente: — Esta mañana ha salido 
de ésta una comisión compuesta de un oficial y diez individuos 
de tropa al mando del Teniente Coronel Marco Antonio Irahe- 
ta, conduciendo á los revolucionarios hondurenos Augusto C. 
Coello, Dres. Manuel J. Vargas, Miguel Ángel Mejía, Grego- 
rio Garache, David Willianis, J. Ramón Padilla, Francisco 
Martínez, José de Jesús Galo, Pablo Solano, pToa(|uín Canales, 
Pedro Quiroz y Napoleón Alvarado hasta el Carmen; y los re- 
cibirá allí una comisión para conducirlos á la ciudad de San 
Miguel. También se remiten las cinco muías, un machito y 
cinco caballos que traían los mismos emigrados. A ultima ho- 
ra quedan en ésta Gonzalo Rojas y J. Antonio Ortega, que á la 
hora de partir no pudieron hacerlo á pié y los cuales se envia- 
rán después. Su afmo.zrjuan B. Escobar.'' aSan Salvador, 
julio 20 de 1908. Señor Coronel Yiídice, Chalatenango. Me 
urge hablar con Ud. Véngase lo más pronto. Deje encarga- 
do de la Comandancia al Mayor de Plaza. Su afmo. — F. Fi- 
gueroa.» «De Comandancia Usulután, julio 21 de 1908. Re- 
cibido en Casa Presidencial, á las 8 h 12 m p. m. Señor Pre- 
sidente: Como á las dos de la tarde me comunicó el Coman- 
dante de San Miguel la noticia, y en el acto hice salir dos co- 
misiones con instrucciones idénticas á las que Ud. me ordena, 
y del resultado daré cuenta Su subalterno, C. T. Aviles.» 
«La Unión, julio 21 de 1908. Recibido en Casa Presidencial 
á las 11 h y 10 m p. m. Señor Presidente: Entendido de su 
respetable orden telegráfica de hoy, referente á reconcentrar á 
San Miguel en la forma dispuesta en anteriores órdenes, al se- 
ñor Pedro C. Díaz, para que el Coronel Calderón lo remita á 
esa capital con las seguridades debidas y por cordillera como 
los demás. Participo á Ud. que se le dará el debido cumpli- 
miento y por próximo correo remitiré ásu destino la carta que 
trae. Su afmo. — Juan B. Escobar." "De Comandancia San 
Miguel, julio 22 de 1908. Recibido en Casa Presidencial á la 
1 h. p. m. Señor Presidente: — Hoy salieron para esa capital 
custodiados por la autoridad civil y un oficial de confianza, los 
doce prisioneros hondurenos que fueron capturados en Con- 
cepción de Oriente, los cuales no tomaron parte en la revolu- 
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ción; pero sí iban á incorporarse á las filas. Reitero mis res- 
petos. — José Tomás Calderón." **San Salvaílor, julio 22 de 
1908. Snñor Comandante Departamenfal. C<>jute|)eque. En 
estos días se le rtimitirán de San Vicente unos reos políticos 
procedentes de San Miguel, los cuales se servirá Ud. ordenar 
sean conducidos á esta capital, con la custodia necesaria. La 
de San Vicente, de esa se regresará. Su afmo. — F. Figueroa." 
"San Salvador, julií) 22 de 1908. Señor Comandante. Chala- 
tenango. Concentre á los tres soldados y senoia (|ue vienen 
de Honduras, y desarme al que trae fusi^, para entregar dicha 
arma al Gobierno de Honduras; debiendo concentrarlos por 
cordillera con el auxilio civil de ios pueblos, recomendándoles 
la más estricta vigilancia y sej/uridad. Su afmo. — F. Figue- 
roa." '*San Salvador, julio 22 de 1908. Señor Comandante 
Departamental. San Mi^juel. La comisión que conduce los 
reos políticos á (¡ue se refiere su telegrama de hoy, se regre- 
sará de San Vicente, pues ya se ordenará al Comandante de 
ese lugar remita dichos reos con la custodia necesaria á esta 
capital. Su afmo. - F. Figueroa." '*De San Vicente, julio 21 
de 1908. Recibido en Casa Presidencial á las 9 y 30 a. m. 
Señor Presidente: — Tengo el honor de informar á Ud. de las 
novedades siguientes: haberse recibido en Parras Lempa trein- 
titrés individuos de origen hondureno, pror^edentes de San Mi- 
guel, los cuales son conducidos a esta ciudad por el auxilio ci 
vil y una escolta militar que estaba en aquel cantón. Conti- 
núa en comisión el Teniente Coronel Sánchez Alegría. Su 
afmo. — V. M. Sandoval." **De Cojutepeque, julio 24 de 1908. 
Recibido en Casa Presidencial á las 8 h. 20 m. a. m. Señor 
Presidente: — Sin más novedad, que haber salido hoy para esa 
capital una comisión compuesta de un oficial y quince indivi- 
duos de tropa, conduciendo treintitrés reos que vieren de O- 
riente. Su afmo. — J. Amaya.'' "San Vicente, julio 24 de 
1908. Recibido en Casa Presidencial á las 9 h. a. m. Señor 
Presidente:— Tengo el honor de informar á Ud. délas siguien- 
tes novedades: haber conducido hasta San Rafael doce reos 
políticos procedentes de Oriente y que se dirigen á esa Capi- 
tal. Continúa en comisión el Teniente Coronel Sánchez Ale- 
gría. Su afmo.,— V. M. Sandoval." *'San Miguel, julio 24 
de 1908. Recibido en la Casa Presidencial, á las 9 h. 50 a. 
m. Señor Presidente: Tengo la honra de dar á Ud. el si- 
guiente parte: regresaron de comisión los Tenientes Jesús M. 
Bran y Vicente Jil, y continúan en la misiia el Capitán Nico 
las Cáceres, Teniente Alfonso Casanova, Sub-Teniente Lau- 
reano Chávez y 28 individuos de tropa. Se recibieron del 
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Comanflante de La Unión, los reos políticos hondurenos Pe- 
dro C. Díaz, Gonzalo Roja y Antonio Ortega. Reiteróle mis 
respetos, José Tomás Calderón. '^ 

Por las anteriores constancias, se dignará V. E. recono- 
cer que no tiene razón el Gobierno de Honduras, para temer 
que los derrotados de Nacaome vueh^an sobre las armas, pues 
todos los que han traspasado nuestra frontera ban sido desar- 
mados, reducidos á prisión y vienen en camino á esta capital. 
Ojalá que V. E., si lo creyese oportuno, se dig'iase insinuar á 
la Corte la idea de que se nombre un comisionado imparcial, 
p'*r ejemplo, alguno de los representantes Consulares de las 
Potencias Extranjeras que residen en La Unión, ó cualquiera 
otro, para que, siguiendo una investigación, informe á ese Tri 
bunal de la manera cómo mi Gobierno ha cumplido por aquel 
lado con sus deberes internacionales y cómo ha coadyuvado en 
el restablecimiento del orden en los departamentos hondurenos 
vecinos al de La Unión. Tengo la seguridad de que una per- 
sona imparcial nos haría la debida justicia y asi se evitaría una 
serie de acusaciones infundadas que se dirigen contra mi Go- 
bierno por sus gratuitos adversarios. 

Dígnese V. E. aceptar el homenaje de mi elevada y dis- 
tinguida consideración, 

Fernando Figtieroa. 



DOCUMENTO N? 17 
Telegrama oficial 

San Salvador, julio 25 de 1908. 

Señor Secretario de la Corte de Justicia Ceutroamerica- 
na, Cartago. — En esta capital están detenidos hasta la fecha, 
cincueutisiete reos políticos hondurenos, con motivo de la 
revolución que ha estallado en aquel país, sin perjuicio de 
otros que vienen concentrados aquí de San Miguel y Chalar 
tenango, sumando un total de más de setenta revoluciona- 
rios, cuya concentración se ha venido ordenando oportuna- 
mente, como le consta á ese Tribunal. 

Como las fuerzas que mi Gobierno se ha visto obligad) 
á movi'^izar y mantener en la frontera para la captura de 
estos individuos, y demás asuntos relativos al cumplimiento 
de sus deberes internacionales, le han ocasionado ya seriai^ 
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efogacíones; y como el sostenimiento de los prisioneros de 
que se ha hecho mérito seguirá ocasionándole mayores ero- 
gaciones, ya que no puede poner en libertad á un número 
tan considerable de concentrados, pues no bastaría una fuer- 
za de policía, por numerosa que fuese, para vigilar estricta- 
mente á cada uno de ellos, si permanecieran libres, lo que 
indica que debe tenerlos detenidos para evitar su evasión; 
me veo en el caso de dirigir á la Honorable Corte por el dig- 
no intermedio de Ud., una excitativa respetuosa para que 
ese Tribunal se sirva dictar las medidas que juzgue conve- 
nientes, tanto respecto á la situación en que deben permane- 
cer los concentrados, como en lo referente al pago de las ero- 
gaciones que está ocasionando su custodia, mantenimiento y 
demás servicios consiguientes. 

Conforme á los artículos i6 y 17 del Tratado General 
de Paz y Amistad, mi Gobierno está únicamente obligado á 
concentrar á esta capital, á los que atenten ó hayan atenta 
do contra la paz de los Estados vecinos; pero nada se dispo- 
ne en un caso como el presente, en lo que se refiere á las 
erogaciones que han ocasionado y seguirán ocasionando á 
mi Gobierno, conforme á lo que dejo anteriormente expresa- 
do; y en consecuencia, ruego á Ud. comunicarme en su opor- 
tunidad lo que la Corte se digne resolver sobre los dos pun- 
tos á que he hecho referencia 

Sírvase aceptar el homenaje de mi distinguida conside 
ración. 

Salvador Rodríguez G. 
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Cablegrama. 
San Salvador, Julio 28 de 1908. 



Presidente Corte, 



Cartago. 

Ruego respetuosamente á Vuecencia decirme si recibió 
telegrama veinticinco, sobre situación numerosísimos reos hon- 
durenos deten iílos aquí, y qué resolvió Corte. 

Figueroa. 
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numero de treinticinco, y que tomaron la dirección á la niou- 
tafia «Las Mercedes» y al salir al pueblo del mismo nombre 
del Departamento de Ocotepeque. 

He repetido mis órdenes á las autoridades fronterizas. 
Lo que tengo el honor de comunicar á Ud. para su conoci- 
miento. Su afmo. — A. Claramont. 

Telegrama oficial. De La Unión, julio 30 de 1908. 
Recibido á la i h 35 p. m. Señor Presidente: Tengo el ho- 
nor de confirmar á Ud. mi telegrama del 27 del corriente en 
que le di cuenta de que el guarda de «La Manzanilla» me 
daba parte de que le informaban á él, que cerca de los pasos 
«Los Horcones» y «Zapotero» andaban dos comisiones arma- 
das de 25 y 22 hombres respectivamente; y como el expresa- 
do guarda no me dijera en qué territorio andaban esas escol- 
tas, ni qué gente era, ordené al Comandante Local de San- 
ta Rosa, Capitán Mayor Pedro E. Chicas, que inmediata- 
mente, con el destacamento de su mando, se acercara á los in- 
dicados pasos del río Goascorán, á fin de observar y averi- 
guar lo que hubiera sobre el particular; pero este jefe aún 
no ha regresado de su comisión, y en cuanto regrese daré á 
Ud. cuenta del resultado. Por otros datos sueltos que he 
obtenido, he averiguado que dichas partidas armadas no han 
penetrado á este territorio; pero no se ha podido saber si ha- 
yan sido tropas del Gobierno de Honduras ó gente revolu- 
cionaria. Su afmo. Juan B. Escobar.» 

Como V. E. se servirá ver por los telegramas trascri- 
tos, la vigilancia sobre la frontera ha sido y continúa sien- 
do eficaz, por lo menos hasta donde le es posible á mi Go- 
bierno; y ésto probará á ese Alto Tribunal la ligereza con- 
que se procede por parte de los enemigos de mi Gobierno, 
pues ni siquiera se ha determinado el punto preciso donde 
se dice haberse verificado el hecho denunciado. Reitero á 
V. E. el homenaje de mi elevada consideración y distingui- 
do aprecio. 

Fernando Fígueroa. 



DOCUMENTO N? 22 



Telegrama Oficial. Agosto 1? de 1908. De Cartafj^o, 
depositado á 1 y 30 p. m. Recibido en San Salvador, á las 
lOh. 50nn. p. m. A Ministro de Relaciones Exteriores, S. Sal- 
vador. — Tengo la honra de comunicar áV. E. que en la demaiula 
establecida por el Gobierno de la República de Honduras, 
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confra los Gobiernos de las Repúblicas de El Salvador y Gua- 
temala, ha sido dictado el auto que literalmente dice: "Corte 
de Justicia Centroamericana, Cartago, a las once de la maña- 
na del 19 de Agosto de 1908: Visto el telegrama depositado 
en San Salvador el día veintiséis del mes en curso, y recil)ido 
el día siguiente á las 10 y 15 minutos de la niañana, en que el 
Excelentísimo señor Ministro de Relaciones Exteriores de la 
República de El Salvador solicita que la Corte dicte las me- 
didas que juzgue convenientes, respecto de la situac¡(Sn en que 
deben |)ermanecer los revolucionarios hondurenos concentra- 
dos y detenidos en aquella República, la Corte de Justicia 
Centroamericana, de conformidad con los artículos 16 y 17 
del Tratado Geneml de Paz y Amistad firmado en Washing- 
ton el 20 de Diciembre último, resuelve: que los individuos 
(|UP. por las circunstancias estuvieren comprendidos en los tér- 
minos del citado artículo ]7, sean . sometidos en forma á la 
acción de los Tribunales, conforme lo establece el mismo artí- 
culo, y que tanto ellos, si fueren favorecidos por un acto de 
sobreseimiento, como las demás personas retenidas ó recon- 
centradas con motivo de la Revolución de Honduras, sean so- 
metidos á la intervención de lugar y consiguiente vigilancia 
prevista en el artículo 16 ibriden en la medida por 61 fijada. 
José Astua Águila r, Salvador Gallegos, Ángel M. Bocanegra, 
Alberto Uclés, José Madrizzz Ernesto Marín, Secretario." 
Igualmente tengo la honra de comunicar a V. E. que consi- 
derando en punto de autos la consulta hecha por V. E. en su 
telegrama de veintiséis del corriente, respecto de los gastos 
ocasionados por las medidas adoptadas por el Gobierno de V. 
E. con vista del conflicto hondurefio, la Corte acordó: mani- 
festarle que ella entiende (jue deben ser las referidas organi- 
zaciones, en atención á que son el resultado de obligaciones de 
asistencia y de buena vecindad que el Derecho Internacional 
establece y cuyo cumplimiento especialmente se recomienda 
e.^tre pueblos ligados por vínculos de sangre y de común des- 
tino, debiendo tenerse además en cuenta, que el Tratado Ge- 
neral de Paz y Amistad firmado en Washington el 20 de Di- 
ciembre último, impone de modo concreto el cumplimiento de 
esas obligaciones á las cinco secciones de Centro América, so- 
lidariamente, y declara amenazantes para la paz de todas ellas, 
los cambios constitucionales que en una ocurran, reconociendo 
así que los trastornos (pie en cualquiera se produzcan trascien- 
den á perjudicar á las otras. YA Tribunal se remite por lo 
demás a los sentimientos de Centroamericanismo de que el 
Gobierno de El Salvador ha dado testimonio con su actitud 
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manitestada ante la Corte durante el desarrollo deplorable del 
conflicto hondureno, y consigna su convicción de que análogos 
sentimientos inspirarán la conducta de los otros Gobiernos en 
otros casos semejantes que por desgracia ocurrieran en el 
porvenir. 

Tengo la satisfacción de confirmar á V. E. los sentimien- 
ros de mi aprecio muy distinguido. 

Ernesto Martín^ Srio. 



DOCUMENTO N? 23. 
Telegrama Oficial. 

San Salvador, Agosto 3 de 1908. 
Sr. Secretario de la Corte de Justicia Centroamericana. 

Cartago. 

Ayer recibí el atento mensaje de Ud. fecha l?del corrien- 
te, en que se sirve transcribir el decreto de la Corte, dictado á 
las once de la mañana del primero del presente, en el cual ese 
Alto Tribunal, fundado en los Arts. 16 y 17 del Tratado Ge- 
neral de Paz y Amistad, se ha dignado resolver: que los 
iíidividuos que por las circunstancias estuvieren comprendidos 
en los términos del citado artículo 17 sean sometidos en forma 
á la acción de los Tribunales, conforme lo establece el mismo 
artículo; y que tanto ellos, si fueren favorecidos por un auto 
de sobreseimiento, como las demás personas retenidas ó recon- 
centradas con motivo de la revolución de Honduras, sean so- 
metidos á la intervención (internación) de lugar y corjíiguiente 
vigilancia prevista en la disposición citada, en la medida por el 
fijada. 

Según esta disposición de la Corte, debe someterse ajui- 
cio á los individuos que, dentro del territorio de esta Repúbli- 
ca, hayan iniciado ó fomentado trabajos revolucionarios contra 
el Gobierno de Honduras, en el incidente que felizmente acaba 
de terminar. Pues bien, en respetuoso acatamiento a este 
mandato de la Corte, mi Gobierno ha dado ayer mismo al Fis- 
cal Militar de esta capital, la orden de dar principio al sumario 
ó instructiva contra todos los revolucionarios hondurenos que 
se hallan detenidos, con el fin de averiguar si han cometido al- 
gún hecho que »)ueda juzgarse confiarme á nuestras leyes, se- 
gún lo dispone la parte final del Art. 17 del Tratado General 
antes citado. 
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En punto á vigilancia de los que no han sido puestos en 
prisión y de los que fuesen favorecidos con un auto de sobre- 
seimiento, se continuará como hasta ahora, esto es, en la me- 
dida prefijada por d¡cl)0 artículo, que no puede ser otra que la 
que esté dentro de los límites de los medios con que se cuenta 
ordinariamente para tales cnso^, pues nadie esta obligado á lo 
imposible. 

Cantiniía Ud. manifestando que la Corte, considerando en 
punto de autos la consulta de este Gobierno en mi telegrama 
del 26 del mes que acaba de concluir, respecto de los gastos 
ocasionados por las medidas adoptadas por mi Gobierno con 
vista del conflicto hondureno, ese Tribunal acordó manifestar 
que él entiende que del)en ser las referidas organizaciones en 
atención a que son el resultado de obligaciones de asistencia y 
buena vecindad que el Derecho Internacional establece y cuyo 
cumplimiento se recomienda especialmente entre pueblos liga- 
dos por vínculos de sangre y de comiín destino; debiendo ade- 
más tenerse en cuenta que el Tratado General de Paz y Amis- 
tad impone de modo concreto el cumplimiento de tales obliga- 
ciones 8 las cinco secciones Centroamericanas, solidariamente, 
y declara amenazantes para la paz de todas ellas los cambios 
constitucionales que en una ocurran, reconociendo así que los 
trastornos que en cualquiera se produzcan trascienden en per- 
juicio de las otras; remitiéndose además ese Alto Tribunal á 
los sentimientos patrióticos de mi Gobierno en favor de los 
otros países. 

Mi Gobierno no insiste, acatando ese modo de ver de la 
Corte, en punto á determinar quien deba responder por los gas- 
tos de que se ha hecho mérito. Mas no puede menos de con- 
signar que siente disentir en este tópico del modo de pensar 
del Tribunal de Cartago Admite mi Gobierno, desde luego, 
que la obligación de concentrar y vigilar á los revolucionarios 
hondurenos asilados en este territorio, es una obligación legal 
de mi Gobierno que le imponen, no sólo el Derecho Interna- 
cional, sino también los Tratados existentes; pero es el caso 
que éstos nada estipulan respecto de los gastos que el cumpli- 
miento de esa obligación ocasiona al obligado; y prueba de que 
el punto no está claramente definido en los Tratados, es que la 
Corte se ha visto forzada á establecer la correspondencia y ar- 
noonía que en su concepto existen entre varias de sus cláusu- 
las, para llegar, por vía de interpretación, á la solución en au- 
tos contemplada. No existiendo, pues, un texto expreso en 
los arreglos de Washington que decida perentoriamente el a- 
sunto, mi Gobierno creyó oportuno consultarlo á la Corte, ya 
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que los principios del Derecho Internacional, que deben con- 
siderarse como supletorios para la resolución de las cuestiones 
de tal índole, imponen el deber de indemnizar aquellos gastos 
al Gobierno especialmente favorecido, por ser el más interesa- 
do. La Corte encontrará esta doctrina en el Diccionario de 
Derecho Internacional de Calvo, (palabra internement) donde 
claramente se impone al Estado que verifica la internación el 
deber de suministrar a las tropas internadas vestidos, alojamien- 
to, alimentación, en una palabra, los subsidios necesarios a 
su mantenimiento, en los límites exigidos por los sentimien- 
tos de humanidad, pero con derecho á reclamar ulteriormen- 
te su reembolso al Estado á que los individuos infernados per- 
tenecen. En los Arts. 774, 775, 776 y 777 de) Derecho In- 
ternacional Codificado de Bluntschli se encuentra consagrada 
la misma doctrina, citándose los casos de Bélgica y Suiza que 
internaron tropas pertenecientes á Francia durante la guerra 
Franco-Alemana. La primera de aquellas naciones se abstu- 
vo de cobrar á Francia los gastos de mantenimiento de sus 
tropas internadas, ^'aunque ella pudo muy bien haberlo he- 
cho," agrega el citado publicista; y en cuanto á la Suiza, se 
celebró un Convenio en que Francia se obligó á restituirle los 
gastos que ocasionó la internación y mantenimiento de las 
fuerzas concentradas. En la revolución ípie en 1891 estalló 
en Chile contra el Presidente Balmaceda, una divisón de las 
fuerzas del Gobierno al mando del General Arrate se vio obli- 
gada á penetrar al territorio peruano, y este Gobierno la de- 
sarmó y concentró en Arequipa durante varios meses, siendo 
pagados sus haberes por la Lesfación Chilena residente en 
Lima. Después de la toma de Valparaiso por los revolucio 
narios, el Ministro Vicuña dirigió al Gobierno Peruano una 
nota manifestando la imposibilidad en que se hallaba, por falta 
de fondos, de continuar ese servicio. **lJn deber de humani- 
dad-dice la Cancillería Peruana-para con los asilados, obliga 
en estos casos á las naciones á prestarles auxilio, para cumplir 
también de ese modo el de buana amistad que impone la obli- 
gación de devolverlos á la patria originaria. El Gobierno or- 
denó que se pasase al Jefe divisionario la suma necesaria al 
pago de raciones, no accediendo al abono de sueldos por cuan- 
to esto excedía los límites de la obligación que voluntariamen- 
te se impuso." 

Conforme al Derecho Internacional es el Gobierno bene- 
ficiado el que debe pagar los gastos del servicio ((ue le presta 
su vecino, quien puede Hbremente imponerse la obligación im- 
perfecta de anticiparlos con ó sin cargo de reembolso. 
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Mi Gobierno no tiene inconveniente en renunciar á la de- 
volución (le los gastos de que se ha hecho mérito, en atención 
á las consideraciones de orden nrmral recordadas por la Corte. 

Reitero á Ud. las seguridades de nai distinguida conside- 
ración. 

Salvador Rodríguez G. 



PODER EJECUTIVO 

SÍCRETARIJI DE REIOHES EXTERIORES. JOS ÍICIII í BENEFIGENGlil. 

CARTERA DE RELACIONES EXTERIORES 
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Los Gobiernos de las Repúblicas de El Salvador, Costa 
Rica, Guatemala, Honduras y Nicaragua, deseando estable- 
cer las bases que fijen las relaciones generales de dichos 
países, han tenido á bien celebrar un Tratado General de 
Paz y Amistad, que llene aquel fin, y al efecto han nom- 
brado Delegados: 

El Salvador: á los Excelentísimos señores doctor don 
Salvador Gallegos, doctor don Salvador Rodríguez González 
y don Federico Mejía; 

Costa Rica: á los Excelentísimos señores Licenciado 
don Luis Anderson y don Joaquín B. Calvo; 

Guatemala: á los Excelentísimos señores Licenciado 
don Antonio Batres Jáuregui, doctor don Luis Toledo 
Herrarte y don Víctor Sánchez Ocaña; 

Honduras: á los Excelentísimos señores doctor don Po- 
licapo Bonilla, doctor don Ángel Ugarte y don E. Constan- 
tino Fia! los; y 

Nicaragua: á los Excelentísimos señores doctores don 
José Madriz y don Luis F. Corea. 

En virtud de la invitación hecha conforme al artículo 
II del Protocolo firmado en Washington el 17 de septiembre 
de 1907 por los Representantes Plenipotenciarios de las cin- 
co Repíiblicas Centro- Americanas, estuvieron presentes en 
todas las deliberaciones los Excelentísimos señores Repre- 
sentantes del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 
Embajador don Enrique C. Creel, y Representante del Go- 
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bíerno de los Estados Unidos de América, Mr. William I. 
Buchanan. 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de Paz Cen- 
tro Americana en Washington, después de haberse comu- 
nicado sus respectivos plenos poderes, que encontraron en 
buena forma, han convenido en llevar á efecto el propósito 
indicado de la manera siguiente : i 

Artículo I 

Las repúblicas de Centro- América consideran como el 
primordial de sus deberes, en sus relaciones mutuas, el man- 
tenimiento de la paz; y se obligan á observar siempre la 
más completa armonía y á resolver todo desacuerdo 6 difi- 
cultad que pueda sobrevenir entre ellas, de cualquiera na- 
turaleza que sea, por medio de la Corte de Justicia Centro- 
Americana, creada por la Convención que han concluido al 
efecto en esta fecha. 

Artículo II 

Deseando asegurar en las Repúblicas de Centro -Amé- 
rica los beneficios que se derivan de la práctica de las insti- 
tuciones y contribuir al propio tiempo á afirmar su estabili- 
dad y los prestigios de que deben rodearse, declara que se 
considera amenazante á la paz de dichas Repúblicas toda 
disposición ó medida que tienda á alterar en cualquiera de 
ellas el orden constitucional. 

Articulo III 

Atendiendo á la posición geográfica central de Hondu- 
ras y á las facilidades que esta circunstancia ha dado para 
que su territorio haya sido con la mayor frecuencia el teatro 
de las contiendas centroamericanas. Honduras declara des- 
de ahora su absoluta neutralidad en cualquier evento de con- 
flicto entre las otras Repúblicas; y éstas, á su vez, si se ob- 
servare tal neutralidad, se obligan á respetarla y á no violar 
en ningún caso el territorio hondureno. 

Articulo IV 

Atendiendo á las ventajas que deben obtenerse de la 
creación de Institutos Centroamericamos para el fomen- 
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ío de sus más vitales intereses, además del Instituto Peda- 
gógico y de la Oficina Internacional Centroamericana que 
han de establecerse segCín las Convenciones celebradas al 
efecto por esta Conferencia, se recomienda especialmente á 
los Gobiernos, la creación de una Escuela Práctica de Agri- 
cultufa en la República de El Salvador, una de Minería y 
Mecánica en la de Honduras y otra de Artes y Oficios en la 
d^ Nicaragua. 

Articulo V 

Para cultivar las relaciones entre los Estados, las par- 
tes contratantes se obligan á acreditar ante cada una de las 
otras, una Legación Permanente. 

Articulo VI 

Los ciudadanos de una de las Partes Contratantes resi- 
dmtes en el territorio de cualquiera de las otras, gozarán de 
los mismos derechos civiles de que gozan los nacionales, y 
se considerarán como ciudadanos en el país de su residen- 
cia, si reúnen las condiciones que exigen las correspondien- 
tes leyes constitutivas. Los no naturalizados estarán excen- 
tos del servicio militar obligatorio, por mar 6 por tierra, y 
de todo empréstito forzoso ó requerimiento militar, y no se 
les obligará por ningún motivo á pagar más contribuciones 
ó tasas ordinarias ó extraordinarias que aquellas que pagan 
los naturales. 

Articulo VII. 

Los individuos que hayan adquirido un título profesio- 
nal en alguna de las Repúblicas contratantes podrán ejercer 
en cualquiera de las otras, sin especial gravamen, sus profe- 
siones, con arreglo á sus respectivas leyes; sin más requisi- 
tos que los de presentar el título ó diploma correspondiente, 
debidamente autenticado, y justificar, en caso necesario, la 
identidad de la persona y obtener el pase del Poder Ejecu- 
tivo, donde así lo requiera la ky. 

También serán válidos los estudios científicos hechos 
en las Universidades, Escuelas Facultativas é Institutos de 
Segunda Enseñanza de cualquiera de los países contratan- 
tos, previa la autenticación de los documentos que acrediten 
dichos estudios y la comprobación de la identidad de la per- 
sona. 

Artictlo VIII. 

Los ciudadanos de los países signatarios que residan en 
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el territorio de los otros, gozarán del derecho de propiedad li- 
teraria, artística 6 industrial en los mismos términos y sujetos 
á los mismos requisitos que los naturales. 

Articulo IX. 

Las naves mercantes de los países signatarios se conside- 
rarán en los mares, costas y puertos de los indicados países 
como naves nacionales; gozarán de las mismas exenciones, fran- 
quicias y concesiones que éstas y no pagarán otros derechos ni 
tendrán otros gravámenes que los que paguen y tengan im- 
|)uestos las embarcaciones del país respectivo. 

Articulo X. 

Los Gobiernos de las Repúblicas Contratantes se com- 
prometen á respetar la inviolabilidad del derecho de asilo á 
bordo de los bucjues mercantes de cualquiera nacionalidad sur- 
tos en sus puertos. En consecuencia, no podrá extraerse de 
dichas embarcaciones sino á los reos de delitos comunes, por 
orden de Juez competent'^ y con las formalidades legales. A 
los perseguidos por delitos políticos, ó delitos comunes conexos 
con los políticos sólo podrá extraérseles en el caso de que se 
hayan embarcado en un |)uerto del Estado que los reclama, 
mientras permanezcan en sus aguas jurisdiccionales y cum- 
pliéndose los requisitos exigidos anteriormente para los casos 
de delitos comunes. 

Articulo XL 

Los Agentes diplomáticos y consulares de las Repúblicas 
Contratantes en las ciudades, plazas y puertos extranjeros, 
prestarán á las personas, buques y demás propiedades de los 
ciudadanos de cualquiera de ellas, la misma protección que á 
las personas, buques y demás propiedades desús compatriotas, 
sin exigir por sus servicios otros ó mayores derechos que los 
acostumbrados respecto de sus nacionales. 

Articulo XII. 

VjV\ el deseo de fomentar el comercio entre las Repúblicas 
Contratantes, sus respectivos Gobiernos se pondrán de acuer- 
do para el establecimiento de naves nacionales y mercantes 
que hagan el comercio de cabotaje y pata los arreglos y sub- 
venciones íjue deban acordarse á las Compañías de vapores 
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terior. 

Articulo XIII. 

Habrá entre las Partes Contratantes un canje completo y 
regular de toda clase de publicaciones oficiales. 

Articulo XIV, 

Los instrumentos públicos otorgados en una de las Repú- 
blicas Contratantes serán válidos en las otras, siempre que es- 
tén debidamente autenticados y que en su celebración se hayan 
observado las leyes de la República de donde proceden. 

Articulo XV. 

Las autoridades judiciales de las Repúblicas Contratantes 
darán curso á las requisitorias en materia civil, comercial ó cri- 
minal, concernientes á citaciones, interrogatorios y demás ac- 
tos de procedimientos ó instrucción. 

Los demás actos judiciales, en materia civil ó comercial, 
procedentes de acción personal, tendrán en el territorio de cual- 
quiera de las Partes Contratantes igual fuerza que los de los 
tribunales locales, y se ejecutarán del mismo modo, siempre 
que se declaren previamente ejecutoriados por el Tribunal Su- 
premo de la República en donde han de tener ejecución, lo 
cual se verificará si llenaren las condiciones esenciales que exije 
su respectiva legislación y conforme á las leyes señaladas en 
cada pais para la ejecución de las sentencias. 

Articulo XVI. 

Deseando prevenir una de las causas más frecuentes de 
trastornos en las Repúblicas, los Gobiernos Contratantes no 
permitirán que los cabecillas ó Jefes principales de las emi- 
graciones políticas, ni sus agentes, residan en los Departamen- 
tos fronterizos á los países cuya paz pudieran perturbar. 

Los que estuvieren actualmente establecidos de una ma- 
nera fija en un Departamento fronterizo, podrán permanecer 
en el lugar de su residencia bajo la inmediata vigilancia del 
Gobierno asilador; pero desde el momento en que llegaren á 
constituir peligro para el orden, serán incluidos en la regla del 
inciso precedente. 
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Articulo XVII. 

Toda persona, cualíjuiera (|ue sea su nacionalidad, que, 
(líiiitro (Itíl territorio de una de las Partes Contratantes iniciare 
ó l'onuMilaríí <ral)njos revolucionarios contra alguna de laa otras, 
s(Tá inínediatamente concentrada á la capital de la República, 
<londe se la someterá ajuicio con arreglo á la ley. 

A-RTicrLO XVIII. 

En cuanto á la Oficina de las Repúblicas Centro Anrieri- 
canas que se establecerá en Guatemala y respecto al Instituto 
Pedagógico que ha de crearse en Costa Rica, se observarán 
las Convenciones celebradas al efecto, así como también regi- 
rán las que se refieren á la Extradición, Comunicaciones y 
Conferencias Anuales para unificar los intereses Centro-Ame- 
ricanos. 

Articulo XIX. 

El presente Tratado permanecerá en vigor por el término 
de diez anos contados desde el día del canje de las ratificacio- 
nes. Sin embargo, si un aíío antes de expirar dicho término, 
no se hubiere hecho por alguna de las Partes Contratantes no- 
tificación especial á las otras sobre la intención de terminarlo, 
continuará rigiendo hasta un año después de que se haya hecho 
la referida notificación. 

Articulo XX. 

Estando resumidas ó convenientemente modificadas en 
este Tratado las eí?tipulaciones de los celebrados anteriormente 
entre los países contratantes, se declara que todos quedan sin 
efecto y derogados por el actual, cuando sea definitivamente 
aprobado y canjeado. 

Articulo XXI. 

El canje de las ratificaciones del presente Tratado así co- 
mo el de las otras Convenciones concluidas en esta fecha, se 
hará por medio de comunicaciones que dirijan los Gobiernos 
al de Costa Rica, para que éste lo haga saber á los demás Es- 
tados Contratantes. El Gobierno de Costa Rica les comunica- 
rá también la ratificación si la otorgare. 

Firmada cu la ciudad de Washington, á los veinte días 
del mes de diciembre de mil novecientos siete. 

(f) Salvado} Galleaos, — (f) Salvador Rodríguez G. — 
(f) R McJ7a,—{í) Luis Anderson.—{{) J. B. Calvo.— (f) 
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Antonio Batresjáuregiii, (f) Luis Toledo Herrar b\ — (X) 
Victo} Sánchez 0,-(^) Policarpo Bonilla. — {{) Angcl ligar- 
le, — (f) E. Constantino Fiallos. — (f) José Madriz, — (f) Lnis 
F, Corea, 



Palacio del Ejecutivo: 

San Salvador, 20 de enero de igoS. 

Visto el anterior Tratado General de Paz y Amistad 
concluido en la ciudad de Washington, el día veinte de di- 
ciembre de mil novecientos siete, entre los Gobiernos de El 
Salvador, Costa Rica, Guatemala, Honduras y Nicaragua, 
por medio de sus respectivos Representantes, compuesto de 
un preámbulo y XXI artículos, el Poder Ejecutivo, encon- 
trando arreglado el dicho Tratado General á las instruccio- 
nes que al efecto se dieron á los señores don Federico Mejía, 
Ministro de El Salvador en Washington, doctor don Salva- 
dor Gallegos y doctor don Salvador Rodríguez G., quienes 
concurrieron á las Conferencias de Paz celebradas en aque- 
lla capitf 1 en concepto de Delegados por parte de esta Repú- 
blica, acuerda: Aprobarlo en todas sus partes; debiendo dar 
cuenta con él á la próxima Asamblea Nacional, para su de- 
bida ratificación. — (Rubricado por el señor Presidente.) 

ivl Subsecretario de Relaciones Exteriores, 
encargarlo del Despacho, 

Cañas, 



CONVENCIÓN ADICIONAL AL TRATADO GENERAL 



Los Gobiernos de las Repúblicas de El Salvador, Costa 
Rica,Guatemala, Honduras y Nicaragua, han tenido a bien 
una Convención Adicional al Tratado General, y al efecto 
han nombrado delegados : 

El Salvador: á los Excelentísimos Señores Doctor Don 
Salvador Gallegos, Doctor Don Salvador Rodríguez Gonzá- 
lez y Don Federico Mejía; 

Costa Rica: á los Excelentísimos Señores Licenciado 
Don Luis Anderson y Don Joaquín B. Calvo; 

Guatemala: á los Excelentísimos Señores Licenciado 
Don Antonio Batres Jáuregui, Doctor Don Luis Toledo He- 
rrarte y Don Víctor Sánchez Ooafla; 
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Honduras: á los Excelentísimos Señores Doctor Don 
Policarpo Bonilla, Doctor Don Ángel Ugarte y Dou Cons- 
tantino E. Fiallos; y 

Nicaragua: á los Excelentísimos Señores Doctores Don 
José Madriz y Don Luis F. Corea. 

En virtud de la invitación hecha conforme al Artículo 
II del Protocolo firmado en Washington el 17 de Septiem- 
bre de 1907 por los Representantes Plenipotenciarios de las 
cinco Repúblicas Centroamericanas, estuvieron presentes en 
todas las deliberaciones los Excelentísimos Señores Repre- 
sentantes del Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 
Embajador Don Enrique C. Creel, y Representante del Go- 
bierno de los Estados Unidos de América, Mr. William I. 
Buchanan. 

Los Delegados, reunidos en la Conferencia de Paz Cen- 
troamericana en Washington, después de haberse comunica- 
do sus respectivos plenos poderes, que encontraron en buena 
forma, han convenido en llevar á efecto el propósito indicado 
de la manera siguiente: 

Artículo I 

Los Gobiernos de las Altas Partes Contratantes no re- 
conocerán á ninguno que surja en cualquiera de las cinco 
Repúblicas por consecuencia de un golpe de Estado, ó de 
una revolución contra un Gobierno reconocido, mientras la 
Representación del pueblo, libremente electa, no haya reor- 
ganizado el país en forma constitucional. 

Artículo II 

Ningún Gobierno de Centro-América podrá, en caso de 
guerra civil, intervenir en favor ni en contra del Gobierno 
del país donde la contienda tuviera lugar. 

Artículo III 

Se recomienda á los Gobiernos de Centro-América pro- 
curar, por los medios que estén á su alcance, en primer tér- 
mino la reforma constitucional en el sentido de prohibir la 
reelección de Presidente de la República, donde tal prohibi- 
ci5n no exista, y en segundo, la adopción de todas las dis- 
posiciones necesarias para rodear de compljeta garantía el 
principio de alternabilidad en d Poder. 
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Firmada en la ciudad de Washington, á los veinte días 
de Diciembre de mil novecientos siete. 

(f) Salvador Gallegos, — (f) Salvador Rodñgiiez G, — (f) 
F. Mejía, — (f) Luis A?iderson. — (f ) J, B. Calvo. — (f ) Anto- 
nio B aires Jáuregui. — (f) Ltiis Toledo Herrarte, — (f) Víctor 
Sánchez O. — (f) Policarpo Bonilla, — (f) Ángel Ligarte, — (f) 
E. Constantino Fial los.-- {i) José Madrid, — (f) Luis F. Corea. 



Palacio del Ejecutivo : 

San Salvador, 20 de enero de 190S. 

Vista la anterior Convención adicional al Tratado Ge- 
neral de Paz y Amistad compuesto de un preámbulo y de 
III artículos celebrada en la ciudad de Washington á los 
veinte días de diciembre de mil novecientos siete, entre los 
Gobiernos de El Salvador, Costa Rica, Guatemala, Hondu- 
ras y Nicaragua, por medio de sus respectivos Delegados; y 
encontrando dicha Convención arreglada á las instrucciones 
que al efecto se dieron á los señores don Federico Mejía, 
Ministro de El Salvador en Washington, doctor don Salva- 
dor Gallegos y doctor don Salvador Rodríguez G., quienes 
concurrieron á las Conferencias de Paz celebrada en aquella 
Capital como Delegados por parte de esta República, el Po- 
per Ejecutivo acuerda: aprobar en todas sus partes la men- 
cionada Convención; debiendo someterse á la xA^samblea Na- 
cional en su próxima reunión. 

(Rubricado por el señor Presidente.) 
El Subsecretario de Relaciones Exteriores líncargado del Despacho, 

Cañas, 
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CONVENCION 

PARA EL ESTABLECIMIENTO DE UNA CORTE DE JUSTICIA CENTRO-AMERICANA 



Los Gobiernos de las Repiíl)licas de El Salvador, Costa- 
Rica, Giiaf.emala, Honduras y Nicaragua, cou el proposito de 
garantizar eficazmente sus derechos y mantener inalterables la 
paz y armonía de sus relaciones, sin tener que recurrir en niu- 
iíiin cnsonl empico de la fuerza, han convenido en cch^brar una 
Convención para constituir un Tribunal de Justicia encargado 
de realizar tan altos fines, y al efecto han nombrado l)el(»gados: 

Kl Salvadoij: á los Excelentísimos seílores doctor don 
Salvador Gallet^-os, doctor don Salvador Rodríguez González y 
don Federico Mejía; 

Co>TA Rica: á los Excelentísimos seiiores Licenciado don 
Luis Anderson y don Joatjuín B. Calvo; 

GuATEAiALA: á los Exceleutísimos scííorcs Licenciado don 
Antonio Batres Jáuregui, doctor don Luis Toledo Herrarte y 
don Víctor Sán(diez ücaíla; 

IIoxDUiiAS: á los Excelentísimos señores doctor don Po- 
lic.'irpo Bonilla, doctor don Ángel Ugarte y don E. Constantino 
Fiallos; y 

Nk.'aragua: á los Excelentísimos seílores doctores don 
José Madriz y don Luis E. Corea. 

En virtud de la invitación hecha conforme al Artículo II 
d<d Protocolo firmado en Washington el 17 de Scjtiembre de 
1!)()7 por los Representantes Plenipotenciarios le las cinco Re- 
públicas Centro-Americanas, estuvieron presentes en todas las 
(lelibeniciones los Excelentísimos señores Representantes del 
(íobierno de los Estados Unidos Mexicanos, Embajador don 
Enriíjue C. Creel, y Rei)resentante del Gobierno de los Esta- 
dos Tnidos de América, Mr. William I. Buchanan. 

Los l)(degados, reunidos en la Conferencia de Paz Centro- 
Americana en Washington, después de haberse; comunicado 
sus n^spectivos plenos poderes, que encontraron en buena for- 
\m\j han convenido en llevar á efecto el |)ropósito iiulicado de 
la manera sii^uiente : 

Articulo I. 

Las Altas Partes Contratantes convienen por la presente 
en constituir y sostener un Tribunal pernumcnt(; <|ue se d(Mío- 
minará *'Coite de Justicia Centroamericana," A la cual se com- 
prometen á someter todas las controversias ó cuestiones que 
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entre ellas puedan sobrevenir, de cualquiera naturaleza que 
sean y cualquiera que sea su origen, en el caso de que las res- 
pectivas Cancillerías no hubieren podido llegar á un aveni- 
miento. 

Articulo II. 

Esta Corte conocerá asimismo de las cuestiones que ini- 
cien los particulares de un país centroamericano contra alguno 
de los otros Gobiernos contratantes, por violación de tratados 
ó convenciones, y en los demás casos de carácter internacional, 
sea que su propio Gobierno apoye ó no dicha reclamación; y 
con tal que se hubieren agotado los recursos que las leyes del 
respectivo país concedieren contra tal violación, ó se demostra- 
re denegación de justicia. 

Articulo III. 

También conocerá de los casos que de común acuerdo le 
sometieren los Gobiernos contratantes, ya sea que ocurran en- 
tre dos ó más de ellos ó entre alguno de dichos Gobiernos y 
particulares. 

Artículo IV. 

Podrá igualmente conocer la Corte de las cuestiones ínter 
nacionales, que por convención especial hayan dispuesto some- 
terle alguno de los Gobiernos centroamericanos y el de una 
nación extranjera. 

Artículo V. 

La Corte de Justicia Centroamericana tendrá su asiento 
en la Ciudad de Cartago, de la República de Costa Rica; pero 
|)odrá trasladar accidentalmente su residencia á otro punto de 
Centro América, cuando, por razones de salubridad, de garan- 
tía para el ejercicio de sus funciones, ó de seguridad persoiial 
de sus miembros, lo juzgare conveniente. 

Artículo VI. 

La Corte de Justicia Centroamericana se organizará con 
cinro Magistrados, nombrados uno por cada República y es- 
cogidos entre los jurisconsultos que tengan las condiciones (¡ue 
las leyes de cada país exijan para el ejercicio de la Alta Ma- 
gistratura, y gocen de la más elevada consideración, tanto por 
sus condiciones morales, como por su competencia protesional. 

Las vacantes serán llenadas por Magistrados suplentes, 
nombrados al |)ropio tiempo y del mismo modo que los pro- 
pietarios y deberán reunir idénticas condiciones á las de éstos. 
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La concurrencia de los cinco Magistrados que componen 
el Tribunal es indispensable para que haya quorum legal en 
las resoluciones de la Corte. 

Artículo VIL 

El Poder Legislativo de cada una de las cinco Repúbli- 
cas contratantes nombrará sus respectivos Magistrados, un pro- 
pietario y dos suplentes. 

El sueldo de cada Magistrado será el de ocho mil pesos 
anuales, en oro americano, que se les pagará por la Tesorería 
de la Corte. El sueldo del Magistrado del lugar donde la Cor- 
te resida será señalado por el respectivo Gobierno. Además, 
cada Estado contribuirá con dos mil pesos oro anuales para 
los gastos ordinarios y extraordinarios del Tribunal. Los Q-o- 
biernos <lc las Repúblicas contratantes se obligan á consignar 
las partidas respectivas en sus presupuestos de erogaciones y 
á remitir por trimestres adelantados á la Tesorería de la Corte 
la parte que por tales servicios les corresponda. 

Artículo VIII. 

Los Magistrados propietarios y suplentes serán nombra- 
dos para un período de cinco anos, que se contará desde el día 
en que tomen posesión de sus cargos, y pueden ser reelectos. 

En caso de fallecimiento, renuncia ó incapacidad perma- 
nente de cualquiera de ellos, se procederá á su reemplazo por 
la respectiva Legislatura, y el Magistrado electo continuara el 
período de su predecesor. 

Artículo IX. 

Los Magistrados propietarios y suplentes prestarán el ju- 
ramento ó la protesta de Ley ante la autoridad que los hubie- 
re nombra'lo, y desde este momento gozarán de las inmunida- 
des y prerrogativas que por la presente Convención se les con- 
fiere. Los propietarios gozarán también, desde entonces, del 
sueldo asignado en el Artículo VIL 

Artículo X. 

Mientras permanezcan en el país de su nombramiento, 
los Magistrados propietarios y suplentes gozarán de la inmuni- 
dad personal que las respectivas leyes otorguen á los Magistra- 
dos de la Suprema Corte de Justicia, y en las otras Repúbli- 
cas contratantes tendrán los privilegios é inmunidades de los 
Agentes Diplomáticos. 

Artículo XI. 

El cargo de Magistrado en funciones es incompatible con 
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el ejercicio de su profesión y con el desempeño de cargos pú- 
blicos. La misma incompatibilidad se establece para los Ma- 
gistrados suplentes por el tiempo que ejerzan efectivamente 
sus funciones. 

Artículo XII. 

En su primera sesión anual, la Corte elegirá entre los Ma- 
gistrados de su seno un Presidente y un Vicepresidente; orga- 
nizará el personal de su oficina, con la designación de un Se- 
cretario, un Tesorero y los demás empleados subalternos que 
juzgue necesarios; y fijará su presupuesto de gastos. 

Articulo XIIL 

La Corte de Justicia Centroamericana representa la con- 
ciencia nacional de Centro América, y en tal virtud los Magis • 
trados que compongan el Tribunal no podrán considerarse in- 
hibidos del ejercicio de sus funciones por el interés que pue 
dan tener en algiín caso ó cuestión las Repúblicas de donde se 
derive su nombramiento. En cuanto á implicaciones y recu- 
saciones, las ordenanzas de procedimiento que la Corte dictare 
dispondrán lo conveniente. 

Articulo XIV. 

Cuando ocurran diferencias ó cuestiones sujetas á la com- 
petencia del Tribunal, la parte interesada deberá presentar de- 
manda que comprenda todos ios puntos de hecho y de derecho 
relativos al asunto y todas las pruebas pertinentes. El Tribu- 
nal comunicará, sin pérdida de tiempo, el libelo de demanda á 
los Gobiernos ó particulares interesados y los invitará á que 
presenten sus alegaciones y probanzas dentro del término que 
se les señale, ([ue, en ningún caso, excederá de sesenta días 
contados desde la notificación de la demanda. 

Articulo XV. 

Si trascurriere el término señalado sin que se haya contes- 
tado la demanda, la Corte requerirá al demandado ó demanda- 
dos para que lo verifiquen dentro de un nuevo término que no 
podrá exceder de veinte días, vencido el cual y en vista de las 
pruebas presentadas, y de las que de oficio haya creído conve- 
niente obtener el Tribunal, dictará el fallo correspondiente, 
que será definitivo. 

Articulo XVI. 

Si el Gobierno, Gobiernos ó particulares demandados hu 
hieren acudido en tiempo ante la Corte, presentando sus ale- 
gaciones y probanzas, ésta fallará el asunto dentro de los trein- 
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la días siguientes, sin más trámite ni diligencin; pero si se so 
licitare un nuevo plazo para presentar otras pruebas, la Corte 
decidirá si es oportuno ó no concederlo; y, en caso afirmativo, 
señalará para ello un término prudente. Vencido este térmi- 
no, la Corte pronunciará su fallo definitivo, dentro de trein- 
ta días. 

Articulo XVII. 

Cada uno de los Gobiernos ó particulares á quienes direc- 
tamente conciernan las cuestiones (|ue van á tratarse en la Cor- 
te, tiene derecho para hacerse representar ante ella por perso- 
na 6 personas de su confianza, í[ue presenten pruebas, formu- 
len alegatos y promuevan, en los términos fijados por esta Con- 
vención y por las ordenanzas de la Corte de Justicia, todo lo 
que á su juicio sea conducente á la defensa de los derechos que 
representan. 

Articulo XVIII. 

Desde el momento en que se inicie alguna reclamación 
contra uno ó más Gobiernos hasta el en que se falle definitiva- 
mente, la Corte podrá fijar la situación en que deban perma- 
necer las partes contendientes, á solicitud de cualquiera de 
ellas, á fin de no agravar el mal, y de que las cosas se conser- 
ven en el mismo estado mientras se pronuncia el fallo defi- 
nitivo. 

Articulo XIX. 

Para todos los efectos de esta Convención, la Corte de 
Justicia Centroamericana podrá dirigirse á los Gobiernos ó 
Tribunales de Justicia de los Estados Unidos contratantes, por 
el órgano del Ministerio de Relaciones Exteriores ó de la Se- 
cretaría de la Corte Suprema de Justicia del respectivo país, 
según la naturaleza de la diligencia que haya de practicarse, á 
fin de hacer ejecutar las providencias que dictare en la esfera 
de sus atribuciones. 

Articulo XX. 

También podrá nombrar Comisionados Especiales para la 
práctica de las referidas diligencias, cuando lo juzgue así opor- 
tuno, para su mejor cumplimiento. En tal caso, solicitará del 
Gobierno donde vaya á practicarse la diligencia su cooperación 
y auxilio, para que el Comisionado cumpla su cometido. Los 
Gobiernos contratantes se comprometen formalmente á obede- 
cer y hacer (|ue se obedezcan las providencias de la Corte, 
prestando todos los auxilios que sean necesarios para su mejor 
y más pronta ejecución. 
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Articulo XXI. 

La Corte de Justicia Centroamericana juzgara acerca de 
los puntos de hecho que se ventilen según su libre apreciación; 
y en cuanto á los de derecho, conforme á los principios del de- 
recho internacional. La sentencia definitiva comprenderá ca- 
da uno de los puntos en litigio. 

ARTicrLO XXII. 

La Corte tiene facultad para determinar su competencia 
interpretando los Tratados y Convenciones pertinentes al asun- 
to en disputa y aplicando los principios del derecho interna- 
cional. 

Articulo XXIíI. 

Toda resolución definitiva ó interlocutoria deberá dictarse 
mediante el acuerdo, por lo menos, de tres de los Magistrados 
del Tribunal. En caso de desacuerdo, se llamará por sorteo 
á uno de los Magistrados suplentes, y si aun así no se obtuvie- 
re la mayoría de tres, se continuará sorteando otros suplentes 
hasta obtener tres votos uniformes. 

Articulo XXIV. 

Las sentencias deberán ser consignadas por escrito y con- 
tener una exposición de los motives en que se funden. Debe- 
rán ser firmadas por todos los ^ilagistrados del Tribunal y au- 
torizadas por el Secretario. Una vez que hayan sido notifica- 
das, no podrán alterarse por ningún motivo; pero, á pedimento 
de cualquiera de las partes, podrá el Tribunal declarar la in- 
terpretación que deba darse á sus fallos. 

Articulo XXV. 

Los fallos de la Corte se comunicarán á los cinco Gobier- 
nos de las Repúblicas contratantes. Los interesados se compro- 
meten á someterse á dicho fallo; y todos á prestar el apoyo 
moral que sea necesario para (|ue tengan su debido cumpli- 
miento, constituyendo en esta forma una garantía rea! y posi- 
tiva de respeto á esta Convención y á la Corte de Justicia Cen- 
troamericana. 

Articulo XXVI. 

Queda autorizado el Tribunal para acordar su reglamento, 
para dictar las ordenanzas de procedimiento que sean necesa- 
rias y para la determinación de formas y plazos que no se ha- 
yan prescrito en la presente Convención. Todas las disposi- 
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ciones que se dicten sobre el particular se comunicarán inme- 
diatamente á las Altas Partes Contratantes. 

Articulo XXVII. 

Las Altas Partes Contratantes declaran que por ningún 
motivo ni en caso alguno darán por caducada la presente Con- 
vención; y que, en consecuencia, la considerarán siempre vi- 
gente durante el término de diez años, contados desde la últi- 
ma ratificación. En el evento de que se cambie ó altere la 
forma política de alguna ó algunas de las Repúblicas contra- 
tantes, se suspenderán ipso facto las funciones de la Corte de 
Justicia Centroamericana; y se convocará desde luego, por los 
respectivos Gobiernos, una Conferencia para ajustar la consti- 
tución de dicha Corte al nuevo orden de cosas; y en caso de 
no llegar por unanimidad á un acuerdo, se tendrá por rescindi- 
da la presente Convención. 

Articulo XXVIII. 

El canje de ratificaciones de la presente Convención se 
hará de conformidad con el Artículo XXI del Tratado Gene- 
ral de Paz y Amistad concluido en esta fecha. 

Articulo Transitorio. 

Como recomendación de las cinco Delegaciones, se agre- 
ga un artículo anexo que contiene una ampliación de his facul- 
tades de la Corte de Justicia Centrormericaiia, para que las 
Legislaturas que lo estimen conveniente puedan incluirlo en 
esta Convención, al ratificarla. 

Articulo Anexo 

La Corte de Justicia Centroamericana conocerá también 
de los conflictos que pueda haber entre los Poderes Legis- 
lativo, Ejecutivo y Judicial, y cuando de hecho no se respe- 
ten los fallos judiciales ó las resoluciones del Congreso Na- 
cional. 

Firmada en la ciudad de Washington, á los veinte días 
de diciembre de mil novecientos siete. 

(/) Salvador Gallegos. — (/) Salvador Rodríguez G. 
— (/) F, Mejía. — (/.) Luis Anderson. — (/)y- ^^ Calvo, — 
(/.) Antonio Ratres Jáuregui, — (/) Luis Toledo Herrarte, 
— (/) Víctor Sánchez O. — {/.) Policarpo Bonilla. — {/.) Án- 
gel Ugarte, — (/.) E. Constantino Fiallos. — {f.)José Madriz, 
— {f.) Luis F. Corea, 
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Palacio del Ejecutivo: 

San Salvador, 20 de enero de 1908. 

Vista la anterior Convención sobre el establecimiento 
de una Corte de Justicia Centroamericana concluida en la 
ciudad de Washington el día veinte de diciembre de mil no- 
vecientos siete, entre los Gobiernos de El Salvador, Costa 
Rica, Guatemala, Honduras y Nicaragua, compuesta de un 
preámbulo, XXVIII artículos y uno transitorio; el Poder 
Ejecutivo, encontrando arreglada dicha convención a las ins- 
trucciones que al efecto se dieron á los señores don Federi- 
co Mejía, Ministro de El Salvador en Washington, doctor 
don Salvador Gallegas y doctor don Salvador Rodríguez G., 
quienes concurrieron como Delegados por parte de esta Re- 
pública á las Conferencias de Paz celebradas en aquella ca- 
pital, acuerda: aprobar en todas sus partes la referida Con- 
vención, debiendo darse cuenta con ellaá la próxima Asam- 
blea Nacional para su ratificación. 

(Rubricado por el señor Presidente). 

Rl Subsecretario de Relaciones Exteriores 
encargado del Despacho, 

Cañas, 



Protocolo Adicional 

II Lü GONVENGIOII PARII El ESTÜBIEGIMIENTO DE UNII CORTE DE JUSTICIA GENTROAMERIGIIIÍII 



En la ciudad de Washington, á la una de la tarde del 
día veinte de diciembre de mil novecientos siete. Los in- 
frascritos Delegados á la Conferencia de Paz Centro- 
Americana: 

Por Costa Rica: Excelentísimos señores Licenciado don 
Luis Anderson y don Joaquín B. Calvo; 

Por Guatemala: Excelentísimos señores Licenciado don 
Antonio Batres Jáuregui, doctor don Luis Toledo Herrarte 
y don Víctor Sánchez Ocaña; 

Por Honduras: Excelentísimos señores doctor don Po- 
licarpo Bonilla, doctor don Ángel Ugarte y don E. Cons- 
tantino Fiallos; 



— I04 — 

Por Nicaragua: Excelentísimos señores doctores don 
José Madriz y don Luis F. Corea; y 

Por El Salvador: Excelentísimos señores doctor don 
Salvador Gallegos, doctor don Salvador Rodríguez González 
y don Federico Mejía. 

Notando que se ha cometido un error de copia al con- 
signar el artículo III de la Convención para el estableci- 
miento de una Corte de Justicia Centro Americana, conclui- 
da en esta fecha, hacen constar que el texto auténtico de 
dicho artículo III es como sigue: 

"También conocerá de los casos que ocurran entre al- 
guno de los Gobiernos contratantes y personas particulares, 
cuando de común acuerdo le fueren sometidos.'' 

En fé de lo cual firman el presente Protocolo, que ha de 
considerarse como parte integrante de la Convención. 

(f) Luis AndersoH. — ^i) J. B. Calvo. — (f) Antonio Ba- 
Trcsjáiirtgui., — (f) Luis Toledo Herrarte. — (f) Víctor Sán- 
chez O. — (f) Policarpo Bonilla. — (f) Ángel Ugarte. — (f) E. 
Co7ista7itino Fiallos.— {i)José Madriz. — (f) Luis F. Corea. — 
(f) Salvador Gallegos. — (f) Salvador Rodríguez G. — (f) F. 
Mejía. 

Palacio del Ejecutivo: 

San Salvador, 20 de enero de 1908. 

Visto el anterior Protocolo Adicional á la Convención 
para el establecimiento de una Corte de Justicia Centro- 
Americana celebrado en la ciudad de Washington el día 
veinte de diciembre de mil novecientos siete, entre los Go- 
biernos de El Salvador, Costa Rica, Guatemala, Honduras 
3^ Nicaragua por medio de sus respectivos Delegados; el 
Poder Ejecutivo acuerda: aprobar el referido Protocolo adi- 
cional y someterlo á la sanción de la Asamblea Nacional en 
su próxima reunión. 

(Rubricado por el señor Presidente.) 

Kl Subsecretario de Relaciones Exteriores encargado del Despacho, 

Cañas. 



